
  
    
  


  
    


    


    


    SINOPSIS


    


    ¿Tenía en su poder el profeta Nostradamus un secreto tan poderoso que fuera capaz de cambiar el mundo?


    


    París. Primavera del año 2012. Tras presenciar el asesinato de su mejor amigo. El joven, visionario y experto en arqueología Jack Mool de Notredame, se ve envuelto en la investigación del caso con el arma homicida y el hallazgo de un anillo de oro con un extraño símbolo en el lugar del crimen como únicas pistas del suceso. Ahora, junto al fantasma de éste (el cual se le aparece en sueños tras el tercer día de su muerte) y junto a la bella, valiente e intrépida Inspectora Márquez de la DCPJ, que aparece en su vida tras el horrible asesinato, descubrirá que no nació para ser arqueólogo, sino que tenía un destino mucho más importante para la humanidad el cual giraba en torno al secreto mejor guardado de Nostradamus y a una oscura sociedad secreta, dispuesta a todo por encontrarlo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    


    


    J. M. SANTIAGO.


    


    


    El secreto de Nostradamus

  


  
    


    


    


    


    Para todos aquellos que creyeron en mí,


    como mis padres, mis hermanos


    y mis amigos más cercanos.

  


  
    


    


    


    


    Según vaya transcurriendo el tiempo después de mi muerte,


    a mis escritos se les dará más importancia que en vida.


    


    Michêl de Nostradamus, 1557

  


  
    


    


    


    NOTA DEL AUTOR


    


    
      El "Secreto de Nostradamus" es una aventura actual sobre el pasado y el futuro del hombre que persigue tres objetivos: divertir al lector; divulgar conocimientos científicos sobre la evolución humana y la biotecnología; y, por último, reproducir el cada vez más abierto debate social existente por cuestiones de ciertas sociedades secretas, que creen poseer ciertos conocimientos ocultos sobre esoterismo, y conexiones ancestrales con entes y seres de otro planeta, no humanos, conocidos como Maestros Ascendidos, y también, partiendo en base de la investigación hecha en Irak y la antigua Babilonia por parte del catedrático Zecharia Sitchin y sus teorías que alegan cómo los Anunnaki, la raza precursora superior al hombre, tanto en inteligencia como en tecnología, manipuló el ADN del homo sapiens, para crear esclavos inteligentes, utilizando tecnología para obrar milagros, y hacerse pasar por dioses.

    


    
      Pero sobre todo es una novela, un relato de ficción. Videos sobre Nostradamus, mucha lectura sobre lo paranormal, horas de sueño robadas a noches en vela escribiendo, meditando, visionando cada escena delante de un ordenador, documentación sobre las centurias de Nostradamus, y búsqueda de la verdad, han sido los ingredientes necesarios para cocinar este guiso, que, una vez bien agitado, fue aliñado con mucha imaginación y condimentado con una buena dosis de fragancia de misterio.

    


    
      Salvo Los Guardianes del Shambala, y los personajes de la trama que son frutos de mi imaginación, el resto de los lugares, yacimientos e instituciones citados en la novela son reales. Todos los datos científicos aportados en la novela son ciertos. Como he comentado, pretendo aportar al lector nociones básicas de la apasionante evolución humana, y unos conocimientos elementales de pseudociencias, como la cábala. Asimismo, si bien todos los protagonistas de la novela son ficticios –valdría lo de «cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia»–, los científicos citados en tercera persona son figuras históricas, así como sus trabajos, obras y teorías. Como regla general, son imaginarios todos los personajes que hablan en la novela.

    


    
      Quiero rendir con El "Secreto de Nostradamus" mi pequeño homenaje, y hacer pública mi admiración a las mujeres y hombres que dedican todo su esfuerzo a la búsqueda de la supuesta verdad oculta por la élite humana, y que permanecen en el anonimato.

    


    
      Mi fascinación ante el sagrado silencio de las naciones antiguas como Babilonia y Egipto, y de los secretos que esconden esos mágicos lugares, que me animaron a intentar compartir con los lectores ese íntimo sentimiento de respeto, reverencia, admiración y temor ante las antiguas civilizaciones.

    


    
      El "Secreto de Nostradamus" también es una historia donde se enlazan pasado, presente y futuro. La cadena evolutiva no se detiene nunca. Por eso es posible combinar ciencia y religión, mitos y realidades, tecnología y pasado en un solo relato; en el fondo, estamos hablando de lo mismo.

    


    
      Para acabar, sólo me resta desearle que se divierta con la lectura del libro, al menos tanto como disfruté yo al escribirlo.

    


    
      

    


    
      JOSÉ MANUEL SANTIAGO LÓPEZ

    

  


  
    


    


    


    Prólogo


    


    Jueves, 12 de octubre de 2062


    


     La tenue luz de la hoguera encendida, llegaba a iluminar todo el circular salón de la enorme mansión del anciano catedrático, el cual daba a todas luces la impresión de ser un gran museo, debido a las auténticas obras de arte de incalculable valor que decoraban el entorno y las cuáles, el anciano, que estaba sentado en un oscuro y elegante sillón de piel, había adquirido durante las enormes gestas vividas en su juventud: un muñeco de vudú del África Negra, una estatuilla auténtica de la diosa Isis del Antiguo Egipto, un cuadro antiquísimo del siglo XVIII, unas tablillas del siglo I llenas de anagramas entre griego y hebreo antiguo…, toda una colección de obras de arte realmente exclusivas y endiabladamente difíciles de conseguir. El anciano las miraba. Giró el cuello lentamente hacia un lado y otro, cuando de repente se dio cuenta de que a su izquierda, había un viejo y polvoriento espejo sobrepuesto en la vetusta y rústica pared de piedra. El espejo era grande y tenía los filos dorados.


    El anciano catedrático, lo observó unos segundos percatándose de que, a pesar de que los bordes estaban polvorientos, la base de cristal no estaba tan sucia como las polvorientas esquinas, por lo que su imagen, se veía dentro de lo que cabe, bastante nítida y clara.


    Clavó su vista en su reflejo. Observó su pelo canoso perfectamente peinado hacia atrás, sus grandes ojos azules bajo unas finas y depiladas cejas arqueadas, su rostro pálido y arrugado del cual sobresale una nariz perfectamente moldeada, sus gafas con transparentes cristales y filos dorados, su mesa con su ordenador portátil con la cual escribía a diario para distraerse cada día, su pijama azul marino con rayas blancas bajo su bata roja oscura… Pero sin duda, lo realmente llamativo, era su bastón de roble tallado a mano con cabezal de blanco marfil y forma de cabeza de elefante albino, ser que en la India es considerado un dios sacro, adorado por ello y clasificado un ser protector.


    El anciano suspiró. Metió su mano en el bolsillo, y sacó el más preciado de sus tesoros. Un extraño artefacto cabalístico con forma de cáliz, del cual se dice que tiene poderes, y que tuvo muchos nombres a lo largo de la historia. El noble anciano lo miró y cuando empezó a concentrarse, el extraño artefacto comenzó a brillar, a emitir una dorada luz que aportaba una inmensa paz a quien la veía. «La Semilla del Edén…, cuanto me costó conseguirla…» Pensó el anciano mirándolo fijamente.


    Jack Mool de Notredame, que así se llamaba, cerró sus ojos pensando que era el mejor objeto que consiguió en su vida y, tras quedarse dormido, su subconsciente pidió que le hiciera volver al recuerdo de cómo consiguió algo tan valioso… En ese instante, el poder del extraño artefacto actuó concediéndole su deseo, y Jack, volvió al día de su graduación desde el momento exacto en el que empezó a roncar, en una especie de sueño-trance.

  


  
    


    


    


    1


    


    París Primavera del año 2012. (50 años antes)


    


     Tras entrar en aquel trance profundo, la poderosa mente de Jack viajó en el tiempo al día en el que, mediante muchos esfuerzos concluyó sus estudios como arqueólogo. Por aquel entonces, Jack Mool de Notredame tenía solo 24 años y estaba lleno de energía, repleto de vida. Era un joven ergonómico y vital, pero a pesar de su inteligencia, sus excelentes notas, y su genial reputación como universitario, pocas personas de su entorno entendían. De hecho, muchos de ellos pensaban que tenía un punto de locura, al malinterpretar sus perspicaces e increíbles habilidades mentales: su toque de videncia, las cosas que presentía y los espíritus que veía. Solo sus padres, su mejor amigo y poco más, le entendían a ciencia cierta.


    Físicamente, el joven Jack…, era por aquel entonces muy diferente a como es ahora. Él tenía muy buenos atributos: su pelo era rubio y puntiagudo, sus ojos eran grandes y penetrantes, azules como el mar, su piel era morena con toque anaranjado como las dunas del desierto, sus dientes eran muy blancos y su nariz estaba muy bien perfilada.


    Experto en artes marciales, y de complexión fuerte y viril, era un chico más bien activo, que siempre distribuía su tiempo entre todas sus aficiones. Iba al gimnasio, leía interesantes libros de temas muy variados, y se consideraba un forofo de la buena comida, los videojuegos, la música, la meditación el cine y la informática. Claro que por aquellos años, era lo que atraía a los jóvenes sanos. Los que evitaban las drogas y las malas costumbres, como era su caso.


    Puesto que era el día de la graduación, hubo un acto de homenaje en el patio de la universidad. El cielo estaba despejado y azul, el día era muy soleado y resplandeciente, y aquel jardín estaba repleto de verde y vivo césped, rebosante de vida.


    Ciertamente, daba la impresión de que la deleitada mirada de la naturaleza del entorno acompañada de una dulce y suave brisa de viento fresco que soplaba ondeando al unísono con suma delicadeza las verdes hojas de los frondosos árboles, sentían tantos nervios y alegría como ellos por ser testigos mudos de tan importante acontecimiento.


    Tanto él como sus compañeros de clase, que también recibirían el codiciado título universitario, estaban sudando de nervios y felicidad pensando que iban a otorgarles unos premios que consideraban merecer de sobra, pues costaron años de esfuerzo, sudor y quebraderos de cabeza.


    En aquel glorioso momento, no eran estudiantes, eran héroes. Valientes jóvenes que iban a ser premiados con aquellos ansiados títulos universitarios como los militares son condecorados con ascensos y medallas de honor cuando sobreviven a grandes guerras, tras actos tan heroicos como atroces, pero, por suerte para ellos, en lugar de esquivar balas y desactivar granadas, sus misiones fueron sobrevivir a duras pruebas, controles y exámenes. Seguramente, todos se sentían así.


    El director subió al estrado con micrófono, y dio el típico discurso de fin de curso. Iba vestido con un elegante traje marrón bien planchado y una túnica negra con el escudo de la universidad. A pesar de tener una cierta edad, aparentar a simple vista una gran seriedad, tener una gran anchura corpórea y poco pelo, siempre fue un hombre precedido por su fama de inspirar a los chicos con palabras a todas luces elocuentes y motivadoras.


    Tras honrar a los allí presentes con un discurso lleno de emotivas palabras y decir algo sobre los esfuerzos realizados, el Señor Dupont, que así se llamaba, fue llamando a los emocionados alumnos uno por uno para entregarles en mano los codiciados diplomas entre aplausos. Llamó a Jack y cuando subió al elegante estrado con micrófono le dio la enhorabuena y el ansiado diploma. En respuesta, Jack le dio la mano y le dijo:


    –¿Puedo decir unas palabras?


    –Claro. –Respondió Dupont apartándose de un paso mientras le dio un toque en el hombro.


    El tiempo se detuvo en aquel instante y los nervios por un momento le helaron el estómago. De modo, que decidió dejar que sus gestos y su silencio hablasen por él, ya que sintió un escalofrío paralizante. Se colocó ante el micrófono y tras unos segundos mirando fijamente a todos los allí presentes, miró el cielo azul de aquel día esperando que suceda un milagro. Repentinamente, observó que a pesar del día soleado, cayeron unas gotas de rocío sobre su rostro y no se le ocurrió otra cosa que levantar el diploma como si de un trofeo se tratara mientras asintió con la cabeza sonriendo. A los allí presentes, les gustó el gesto y aplaudieron pensando que el gesto quedó muy bien, así que uno por uno, todos sus compañeros lo imitaron al recoger sus títulos.


    Tras acabar la ceremonia, todos se saludaron entre sí para darse la enhorabuena y cuando Jack se alejaba con su familia de aquel jardín observó algo curioso: miró hacia atrás y junto a un árbol grande, le pareció ver lo que parecía ser la iluminada y esbelta silueta de una mujer vestida de blanco, que resplandecía con un especial brillo bajo un reflectante arco iris. La supuesta mujer tenía la tez blanca, ojos claros y su rostro era muy fino. Su pelo era rojizo y rizado. Ella le sonrió saludándole con la mano, cuando la voz de su mejor amigo, el cual iba vestido con una túnica idéntica a la suya ya que estudiaba en su misma universidad y recogió su diploma ese mismo día, le interrumpió.


    –Jack, ¿Jack estás bien? –Inquirió mientras le dio una suave palmada en el hombro.


    –Sí, solo estaba observando aquella mujer vestida de blanco que…


    Volvieron a mirar a la vez que Jack señaló el enorme árbol con su dedo índice, y cuando ambos miraron a la vez ya no había nadie. Jean Paul, que así se llamaba su mejor amigo, le miró con cara rara a pesar de ser la persona que mejor le entendía.


    Tras caminar hasta la verja exterior, ambas familias se despidieron con cálidos abrazos y sinceros apretones de manos, Jack se fue con su familia y Jean con la suya.


    Subieron al coche de su padre. Jack se sentó en el amplio asiento de atrás junto a su hermano pequeño, el cual estaba casi tanto o más ilusionado que él, miró su reloj y se percató de que a pesar de que el evento pareció corto por el amplio abanico de pintorescas sensaciones vividas en una mañana, como la alegría, la euforia y el bienestar de haber recibido algo fruto de su propio esfuerzo, ya estaba bien entrada la hora del almuerzo.


    Jack se lo dijo a sus padres, que iban en los asientos delanteros, y ellos, con la alegría de que su hijo acababa de recibir su título universitario, decidieron celebrarlo almorzando en un buen restaurante.


    Al llegar allí, la familia se sentó en una mesa céntrica y redonda y antes de que el camarero con traje perfectamente planchado se acercara, Jack miró a su alrededor y pensó que estaba decorado con un estilo muy clásico: pórticos revestidos en madera, flores en el centro de las amplias mesas y suelo de parqué en marrón oscuro. Su hermano pequeño de 11 años estaba sentado a su lado. A pesar de su juventud, era casi una versión en miniatura de él, que le miró y tras observar sus ojos azules, su piel anaranjada, su pelo rubio y su cuerpo fuerte para su edad, se vio a sí mismo. Se parecía mucho a él, y por supuesto, también tenía excelentes notas en el cole.


    El elegante camarero interrumpió con su claro acento francés con la típica pregunta:


    –¿Qué van a tomar los señores? –Preguntó mientras configuraba su táctil agenda electrónica.


    –Yo tomaré un plato de espaguetis a la carbonara. Y traiga una buena botella de vino. –Respondió su padre educadamente.


    –¡Que sean dos! –Exclamó la madre esbozando una sonrisa–. Y vosotros, ¿qué vais a tomar chicos?


    Jack, miró a su hermano. Éste hizo un gesto como si comiese un trozo de pizza, y Jack le entendió al instante. Sabía que la pizza favorita de su hermano era la misma que la suya, así que tras asentirle con la cabeza guiñándole un ojo y sonriéndole pícaramente, Jack miró al camarero y dijo:


    –Para mí, una pizza carbonara grande, y para mi hermano una carbonara pequeña. De beber tomaremos dos Coca-Colas.


    Tras acabar de apuntar el pedido, el camarero fue a por las cosas y durante el almuerzo, los cuatro no paraban de hablar entre ellos de lo glorioso e increíble que fue el evento de aquel día, y de lo orgullosos que estaban por lo sucedido.
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    Hora y media más tarde, el recién diplomado Jack Mool de Notredame acompañado de su maravillosa familia concluyó el suculento almuerzo con buen sabor de boca. Pagaron la cuenta y tras levantarse dejando las sillas perfectamente colocadas en su lugar correcto, salieron del neoclásico restaurante.


    Llegaron a casa. Los padres de Jack se acomodaron en el acogedor salón decorado con buen gusto y se sentaron frente al gran televisor de plasma tras quitarse los zapatos y encender el aire acondicionado. Joel, el hermano pequeño de Jack fue a su habitación, y él a la suya.


    Su habitación era amplia y cuadrada. Junto a la puerta, se encontraba un armario repleto de ropa, algún que otro calzado y varias carpetas con pruebas de exámenes de su recién concluida época de alumno. La cama se hallaba a la izquierda, bajo una gran ventana corrediza. Sobre ella se posaba una colcha de lunares, a juego con las cortinas, que le protegían de las gélidas noches parisinas. Se sentó en su cama unos minutos para meditar sobre lo que le costó conseguir su título, el cual le entregaron en el interior de un elegante cofre revestido en cuero obsequio de la universidad, y no pudo evitar volver a mirarlo durante unos segundos. Aquel aparente papel sin importancia, atestiguaba que él se había licenciado con nada menos que matrícula de honor en arqueología.


    Volvió a guardar el título en aquel precioso cofre marrón y acto seguido observó su ordenador, recordando que se lo dejó encendido aquella mañana para comprobar si había novedades en su e-mail, y cuando su madre le llamó para que bajase a desayunar antes del evento de la entrega de títulos, se lo dejó encendido, pues con las prisas, no se acordó de subir de nuevo a su habitación para apagarlo.


    Miró la pantalla. Se fijó bien en sus ventanas abiertas y resulta que la bandeja de entrada de su e-mail, estaba abierta desde que encendió su pc. Se paró a mirarla y advirtió que había un nuevo mensaje sin abrir. Hizo click en él, y era lo que entre sus amigos conocía como un mensaje tipo evento. Lo llamaban así porque se trataba de un mensaje que se enviaba a varias direcciones e-mail para anunciar al grupo de cual era el plan para el fin de semana.


    Bajó el cursor del ratón y leyó que se trataba de un aviso creado por su mejor amigo y vecino Jean Paul. El plan era una quedada esa misma noche del grupo de colegas de clase en el pub Bandalus.


    El Pub Bandalus, era un emblemático garito nocturno que estaba en el centro de París, cerca de la eternamente clásica torre Eiffel. El pub estaba a la altura de un primer piso y si te sentabas en el balcón exterior, había una vista preciosa y romántica.


    Observó las direcciones a las que el mensaje fue encaminado hasta llegar a la suya, y al comprobar de nuevo que Jean fue el creador del mensaje, esbozó una sonrisa.


    A su cabeza, llegaron entrañables recuerdos que tuvo con su mejor amigo. Recuerdos como el día en que lo conoció y habló con él por primera vez, el día en que éste se mudó a su misma urbanización, calle abajo.


    Eran dos críos entonces, y Jack recordó como lo vio bajarse del coche familiar de sus padres. Al bajarse simplemente, se acercó a él que ese día estaba jugando con un balón de fútbol y le dijo:


    –Hola, yo soy Jean Paul. ¿Cómo te llamas, chico?


    Jack le dio la mano sin decir nada y lo miró de arriba abajo. Empezó por fijarse que tenía el pelo moreno y puntiagudo, cejas finas y moldeadas, grandes ojos marrones con pestañas largas, nariz moldeada, rostro fino y cuerpo delgado y esbelto.


    –Mi nombre es Jack Mool. ¿Eres nuevo aquí verdad?


    Jean Paul asintió con la cabeza y repentinamente…, el tiempo, se paró. Ambos niños se miraron mutuamente sin haber soltado aún el apretón de manos y la voz de la madre de Jean los interrumpió. Puesto que Jack era un anciano, a pesar del estado de trance en el que se encontraba por la influencia del extraño artefacto, no consiguió recordar que dijo aquella señora aquel día, así que esa voz sonó translúcida, como si el circuito neuronal donde permanecía aquel recuerdo se hubiera dañado por la edad, era como si su cerebro hubiera sido un disco duro, y el extraño artefacto un lector de recuerdos que llegó a una zona ligeramente dañada.


    Unos segundos más tarde, Jean soltó la mano tras mirarle a los ojos y le dijo:


    –Tengo que ayudar a mi madre encantado de conocerte, ya nos veremos, ¿vale?


    –Vale –le dijo Jack antes de darse la vuelta–. Oye, tengo una idea. ¿Qué tal si quedamos esta tarde en mi casa que es aquella de ahí arriba, y te muestro mi colección de videojuegos? Tengo muchos sabes, a mí me encantan.


    –¡Cáspita! ¿Coleccionas videojuegos?


    –Claro.


    –Vaya yo también a mí me encantan.


    –Entonces, ¿te veo esta tarde?


    –¡Vale!, oye tengo que dejarte, mi madre me está llamando.


    Jack asintió con la cabeza, y esa misma tarde, Jean llamó al timbre de su casa. Jack abrió y para su sorpresa, dio la casualidad de que ambos tenían la misma videoconsola.


    Eso fue el principio de una hermosa amistad ya que desde aquel día compraban videojuegos contrarios y los intercambiaban, fueron al mismo colegio, se protegían mutuamente de los infantiles peligros a los que niños de su edad solían exponerse, y quedaban para hacer los deberes juntos. Eran casi como dos hermanos, que desde entonces se cuidaban mutuamente como tal. Eran como uña y carne.


    Aquella infancia, estuvo llena de felicidad y repleta de variadas aventuras, claro que en aquellos días, ambos niños ignoraban por completo la cruel jugarreta que el destino les tenía preparada…


    Unos minutos más tarde, su ordenador hizo un sonido de una web que se abrió de repente y la mente de Jack volvió en sí.


    Borró el mensaje con el evento recibido de la bandeja de entrada, y se puso a mirar cosas por Internet cuando de repente le suena su teléfono móvil. Jack lo descolgó y se acercó el auricular a la oreja sin mirar qué nombre aparecía en la pantalla.


    –¿Diga? –Preguntó Jack serenamente.


    –¿Hola? –Preguntó una voz de mujer con claro acento francés–. ¿Jack eres tú?


    –Sí, soy yo Sophie. ¿A qué debo el honor de tu llamada?


    Sophie era una amiga suya de la universidad, fácilmente reconocible por su dulce y femenina voz además de su claro acento parisino.


    –Pues nada Jack, solo quería avisarte.


    –¿Avisarme?, ¿te refieres al plan de ir al Bandalus esta noche?


    –¡Vaya, veo que estás en todo y que te has leído el mensaje!, bueno te llamaba para decirte que el plan es estar allí a las 11 y media. ¿Tú vienes, no Jack?


    –Claro, allí estaré encanto, te veo esta noche.


    –Vale. Adiós.


    –Adiós.


    Tras colgar el teléfono, Jack se miró a sí mismo. No necesitó observar con mucho ahínco, cuando descubre que aún iba vestido con la túnica de la universidad. Miró la hora y ya eran alrededor de las siete y media de la tarde. Tras apagar su ordenador, miró por la ventana de su habitación y se fijó en que la luz del sol, a pesar de ser algo más baja que hace un par de horas, aún resplandecía con fuerza. Se asomó para respirar hondo y tras notar como el aroma primaveral y florada daba un soplo de aire fresco a sus pulmones se dio la vuelta y abrió su ropero empotrado. Puesto que aún era temprano para ir preparándose para la quedada de aquella noche, Jack decidió salir a correr un poco. Escogió para la ocasión un chándal verde con manchas de estilo militar que solía usar para ir a correr debido a su comodidad, una camiseta negra y ancha, una sudadera gris con capucha y unas zapatillas deportivas de baloncesto ya que siempre usaba calzado ancho, debido a la anchura de sus pies.


    Cerró su armario y salió de su habitación. Anduvo hasta el baño, se cambió de ropa en un abrir y cerrar de ojos, y tras peinarse el pelo de punta engominando bien las partes inferiores con algo de gomina extrafuerte, volvió a entrar en su habitación. Tras guardar en su armario cuidadosamente la túnica y los zapatos de la universidad, cogió su mp3 y se fue a correr por su urbanización. Empezó por correr acera arriba observando las casas con garajes y jardines a los lados de la ancha carretera central. Miró a su alrededor mientras corría con los cascos en los oídos y veía a sus vecinos hacer cosas cotidianas como sacar al perro, regar las plantas de sus jardines o sentarse en el césped con sillas y mesas de plástico, merendando o fumando un cigarrillo. La escena parecía más bien americana que parisina.


    Llegó hasta la salida de su larga y amplia urbanización y dio media vuelta. Calle abajo, alzó un poco la vista y puesto que iba cuesta abajo podía divisar toda la carretera rectilínea y ancha que acababa siendo un circuito cerrado a lo lejos con una glorieta de tamaño mediano, la cual tenía una fuente de piedra en medio con las casas alrededor. Pero hubo algo que le inquietó realmente. Frente a la casa de su mejor amigo, advirtió una limusina negra, larga, moderna y brillante con los cristales totalmente ahumados en negro.


    Paró de correr algo asustado y tras observarla unos segundos, de repente tuvo la visión de que de ella emergían dos oscuras y temibles sombras voladoras. Eran demoníacas, aladas como gárgolas con brillantes ojos inyectados en sangre, sus mandíbulas y hocicos eran alargados, y sus orejas eran pequeñas y puntiagudas. Dos oscuros seres dignos de haber emergido del mismísimo infierno.


    Al principio, los dos demonios volaban alrededor de la limusina atravesándola, ya que eran espectros oscuros y tras esa siniestra danza, uno de los dos demonios volvió al interior y el otro rugió con un estruendo parecido a un trueno mirando a Jack fijamente, tras posarse en el techo de la limusina. Acto seguido, se volatilizó con el aire justo cuando la limusina salió disparada hasta la salida de la urbanización. Sin duda, aquella danza satánica y oscura era una de sus visiones proféticas, y solo podía significar que, sea quien sea quien iba en el interior de aquella lujosa limusina, era un fiel servidor del mal, tenía sin lugar a dudas, una intención maléfica y malvada.


    Tras sentir un calor infernal, y un miedo paralizante seguido de unos tétricos sudores helados, Jack respiró hondo unos segundos ya que la experiencia y mala espina de la visión fue breve pero intensa. Subió a casa a cambiarse, ducharse, afeitarse y prepararse para la cita, y mientras hacía todo eso, las preguntas que serían típicas de un detective asolaron su cabeza. ¿Quién o quienes irían dentro de aquella limusina? ¿Por qué veía aquellos demonios alados emerger de ella?, pero sobre todo. ¿Tendrían algo que ver con su gran amigo Jean Paul? Jack lo ignoraba en aquel momento, pero el hecho de que estuviese parada ante la casa de su mejor amigo, le hizo tener el presentimiento de que algo no saldría bien aquella noche.


    Se puso un elegante traje negro, y media hora más tarde, bajó a la cocina para prepararse la cena. Cenó un ligero sándwich de pavo, acompañado de un vaso de zumo natural y un yogur desnatado, con trozos de fruta. Cogió las llaves del coche de su padre, que estaban en el mueble llavero junto a la puerta de casa. Condujo durante media hora hasta el aparcamiento del pub y aparcó en batería, delante de la entrada.


    Bajó del coche y se acercó a la cola. Miró un momento y se percató de que era larga para lo temprano que había llegado, ya que el pub acababa de abrir. Se puso atrás del todo. Poco a poco, fue pasando la gente y Jack se fue acercando a los porteros, los cuáles estaban instalando una estufa portátil, e iban con traje negro y pinganillo en una oreja. El más alto de los dos, que era calvo y con ojos claros, le pidió la documentación y cuando se la dio, éste le miró para devolvérsela y le dijo:


    –Buenas noches muchacho, vas como un pincel, puedes subir.


    Jack guardó su carnet mientras asintió con la cabeza, y empezó a subir las escaleras. A medida que iba subiendo, el retumbe de la música se hacía más fuerte y eso hacia estragos en su cuerpo haciéndole tener pequeños movimientos corporales al ritmo de ésta. Entró en la sala y puesto que su grupo de amistades todavía no había llegado, se sentó en uno de los sillones tras observar a su alrededor.


    La decoración era lo más parecido a la sala de estar de un palacio persa del siglo IV: Lámparas en forma de sauce con bombillas recubiertas de candelabros de rojo cristal que colgaban del techo junto a tenues focos de colores giratorios, forma cuadrada con arcos escalonados que llevan hacia la barra central con forma semicircular, y algún que otro mueble cuadrado y pequeño junto a los sillones de terciopelo rojo en las paredes laterales para apoyar las copas si te sentabas.


    En una de las esquinas, estaba el pinchadiscos y frente a éste, en la esquina colindante, estaba el acceso al balcón exterior, donde unos se asomaban a tomar el aire, y otros hablaban contemplando París y la torre Eiffel iluminada, fumando un cigarrillo.


    Tras llevar un rato sentado, miró la hora y ya casi eran las once y media de la noche. Alzó la vista hacia la entrada, y para su sorpresa advirtió como entraron sus amigos de la universidad. Se aceraron a saludarle y acto seguido se sentaron a su lado. Entre su grupo de amigos había chicos y chicas que todos eran selectos estudiantes, y que eran de lo más apreciado para Jack. Estaba Nick, que era senegalés y bajito, Sophie, que era delgada y de tez clara, Joel, que era boliviano, muy moreno y tenía un gran corazón, su novia… y algunos más que de nuevo, su mente no recordó con precisión. En total había como unas quince personas, que estaban celebrando su triunfo.


    –Chicos –dijo Jack levantándose como si fuera a anunciar algo importante–. Hoy estamos celebrando con una genial velada en nuestro pub habitual, que todos somos universitarios, así que con toda la humildad del mundo le pido a mi gran amigo Joel que me acompañe a la barra a por unas cervezas para celebrarlo.


    –Encantado socio, –dijo Joel mientras se levantaba y le ponía el brazo sobre el hombro.


    Jack asintió con la cabeza y ambos fueron juntos a la barra. Las dos camareras iban vestidas con uniforme negro y ambas eran morenas de piel y de pelo, guapas y esbeltas. Una de ellas parecía egipcia, ya que llevaba el pelo rizado y la otra, que se acercó para atenderlos a la barra, era increíblemente bella: ojos grandes y oscuros acompañados de una simpatiquísima y permanente sonrisa que demostraba su dulce carácter, pelo negro azabache, largo y suelto, y piel morena como arena del desierto. Puesto que sus ojos tenían un toque rasgado, le aportaba a su mirada un oriental toque de gata.


    –Buenas noches, chicos. ¿Qué vais a tomar? –preguntó carismáticamente.


    –Una cerveza irlandesa para cada uno de nuestro grupo, que son aquellos chicos allí sentados. Ten, ve cobrándome que a esta ronda invito yo. –Respondió Joel antes de Jack abriese la boca mientras sacó dinero de su cartera.


    –Venga, marchando –dijo la chica contándolos con la mirada y sacando los botellines y los vasos–. Sentaos junto al grupo y enseguida os lo acerco en una bandeja.


    –De acuerdo. –Respondieron a la vez mientras se alejaron de la barra.


    Se volvieron a sentar junto al grupo y cuando la chica acabó de traer todas las consumiciones en varios viajes, ya que eran bastantes, miró a Jack por un momento mientras recogió la plateada y redonda bandeja diciéndole:


    –Perdona rubio, tu cara me suena. ¿Tú eres …?


    –¿Yo? Yo soy Jack Mool. ¿Por qué lo preguntas? –inquirió interrumpiendo a la chica colocándose la mano en el pecho.


    –¡Demonios Jack! –dijo de un sobresalto a la vez que abría sus brazos para abrazarle–. ¿Cómo no te he reconocido antes? Si yo soy Marie Anne, vecina de tu barrio de toda la vida hasta que me mudé cuando íbamos al instituto. Dime, ¿qué haces por aquí?


    –Pues ya ves querida, aquí celebrando que acabo de graduarme en la universidad con mis amigos. Pero es extraño, porque dime, si yo paro mucho por aquí. ¿Cómo es que no te he visto antes siendo tú una de las camareras?


    –Es que solo llevo dos días en este trabajo, bueno te dejo que tengo que seguir en la barra, pero que sepas que me dio mucha alegría verte. –Dijo mientras se alejaba bandeja en mano.


    Jack la saludó de lejos guiñándole un ojo y se tomó la cerveza sentado con sus amigos.


    La velada fue fantástica: conforme la noche fue avanzando, todo fueron risas, conversaciones amenas, anécdotas divertidas de experiencias vividas en la universidad y fuera de ella. Lo que se puede esperar de un grupo de chicos que celebraban un triunfo que tenían más que merecido.


    Pasaron unas horas y la noche se animó. El local cada vez estaba más lleno, y Jack decidió salir a la pista central a bailar con sus amigos. Hicieron coro, y él empezó a hacer movimientos robóticos tipo Michael Jackson en medio de la pista, seguidos de piruetas como el molino americano, el muelle, la voltereta en el aire y la tortuga. Y es que además de un buen deportista y estudiante. Debido a su excelente condición física, Jack es un bailarín nato.


    Todos le aplaudieron por bailar tan bien y luego se apartó del centro del coro formado en la pista para observar bailar a sus amigos: Nick bailó con las chicas que siempre se le pegaban, Joel se marcó un baile de lo más extravagante dando un paso adelante y otro hacia atrás y Sophie bailó con una amiga suya la cual era muy contraria a ella físicamente. Siempre estaban juntas, pero ese día, su gran amiga llegó algo más tarde que el resto del grupo.


    Tras dar a Jack dos besos, la amiga de Sophie, que era rechoncha pero guapa, de pelo castaño y rizado, ojos marrones y grandes, y piel morena, se acercó a Jack para que bailase con ella y aquel baile fue breve, ya que era un ritmo más bien frenético. Acto seguido, Jack se sentó en uno de los sillones y tras mirarla se acordó en aquel momento de que la chica empezó a mirar muy seria entre la muchedumbre como si buscara a alguien con preocupación. Sin mediar palabra, está agarró a Jack del brazo como si quisiera decirle algo importante y le llevó corriendo hasta el balcón exterior con vistas donde había gente tomando el aire y hablando, ya que allí el tumulto de la música apenas llegaba.


    –Oye Jack. ¿Sabes dónde se ha metido Jean Paul? Llevo un rato buscándole y es muy extraño, que siendo él el creador del mensaje del evento, aún no haya aparecido. Sabemos que tiende a retrasarse pero, ya queda poco de fiesta y es muy extraño que no haya avisado ni dado señales de vida. Jack voy a llamarle al móvil, que tengo un mal presentimiento.


    Jack se quedó estupefacto. No pudo creer que precisamente ella, que fue la última en llegar de todo el grupo, sea la única que se percató de que Jean Paul estaba ausente estando él allí, que era como si fuese su hermano.


    La amiga de Sophie siguió intentando sin éxito contactar con él y cuando miró su cara teléfono en mano, Jack advirtió que a la chica le cayó una lágrima por una de sus mejillas entonces se dio cuenta de que en realidad, Alexia, que así se llamaba, estaba enamorada de Jean Paul. Todos en el grupo lo sospechaban pero lo cierto es que ella nunca se atrevió a confesarlo, por miedo a que él la rechazara.


    Los siguientes acontecimientos, eran casi inexplicables científicamente o con palabras, pero de repente, Jack comenzó a sentir como le ardían las entrañas, empezó a darle pinchazos el estómago, y empezó a notar un calor infernal por todo el cuerpo, como cuando tuvo la visión de los demonios de la limusina, pero esta vez eran mucho más intensos. Se dobló del dolor y anduvo tambaleándose con Alexia, que le siguió desesperada intentando apoyarle sin saber que hacer. Tras sangrar por la boca, debido a los violentos espasmos, Jack cayó redondo al suelo quedando inconsciente, justo en medio de la pista de baile.
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    Tras unos instantes de oscuridad absoluta, Jack se notó flotando en el aire, como si su alma se hubiera despojado de su cuerpo. De hecho, después de aquella sensación agradable de salir de su organismo y notar que volaba, se vio a sí mismo tumbado en el suelo de aquella pista de baile con los ojos cerrados y un hilo de sangre roja y brillante que brotaba de su boca lateralmente hasta el suelo. Desde un ángulo alzado como si flotase del techo de la sala, pudo ver todas las atentas miradas de los allí presentes sobre su cuerpo durante unos segundos, y tras sentir que ascendió a una gran altura a gran velocidad, la escena cambió. Mirase donde mirase, solo podía ver un gran valle de luces blancas decoradas con azulados destellos que centelleaban siendo algo molestas para la vista, pero que daban una gran paz al observarlas.


    La iluminada figura de la supuesta mujer pelirroja vestida de blanco que le saludó en el jardín de la universidad volvió a aparecer ante sus ojos. La miró de arriba abajo, y tras unos segundos sonriéndole sin decir nada empezó a hablarle y a hacerle señas. Su dulce voz resonaba con gran eco de trueno por todo el valle de luz, pero a pesar del profundo eco, hablaba de una forma entrecortada y serena.


    –Jack, yo soy un ánima bendita, no tengas miedo, no te haré ningún daño.


    –¿Un ánima bendita? ¿Significa eso que estoy…?


    –¿Muerto? –Interrumpió esbozando una sonrisa–. No, no estás muerto, solo estás…, en trance. Tú, tú aún no puedes… morir. Si te traje aquí a las puertas del reino de Dios, es para que seas… avisado.


    –¿Avisado?, ¿avisado de qué?


    –Verás. ¿Has hecho o te han ocurrido cosas, que no puedas explicar con tus propias palabras desde que tienes uso de razón? –preguntó llevándose la mano izquierda al pecho.


    –Sí, la verdad es que muchas. Por ejemplo, esta tarde fui a correr y tras observar una limusina oscura parada ante la casa de mi mejor amigo, vi como de ella emergían dos oscuros espectros y sé que uno de ellos me vio, ya que antes de desaparecer, dio un rugido que sonó como un fuerte estruendo. Después de eso, se desintegró con el aire a la vez que la siniestra limusina salió disparada.


    –Pues esas experiencias, no son casuales. Tú, tienes un importante destino que cumplir Jack, y hasta que cumplas tus citas con él, no debes morir. Te aseguro que tienes una gran, larga, fructífera y productiva vida por delante, complicada, eso sí, pero grandiosa. Harás grandes cosas Jack, has nacido para ello. Claro que el destino no está marcado del todo, también a pesar de que estás protegido por la Familia de la Luz, hay una ligera posibilidad que de que fracases y entonces…, sería terrible el resultado Jack, te lo aseguro.


    En ese momento, ella hizo un gesto alargando el brazo y señalando con el dedo índice hacia la luz y dijo:


    –Mira hacia la luz, y contempla el destino de tu nuevo ángel guardián, eso es lo que he venido a decirte.


    –¿Quién eres? –Preguntó Jack algo confuso y desconcertado.


    –Yo, solo soy un mensajero de la Familia de la Luz que ha venido a mostrarte parte de la verdad de aquella limusina, y que ha venido de parte del creador de todo, y del que revela los secretos, quién será ahora tu nuevo ángel guardián, como te he dicho no me mires, mira hacia la luz. A su debido tiempo, más secretos de tu gran destino, te irán siendo revelados.


    Sin decir nada, y algo aturdido del bienestar que sentía en aquella luz, Jack se sometió a seguir el dedo de aquella supuesta mensajera, de dudoso género, ya que parecía un ángel y los ángeles no tienen sexo.


    Giró el cuello y tras parpadear un par de veces, de repente notó que el ánima le dio un brusco empujón en la espalda, y a partir de ese impacto, la luz se desvaneció dejando poco a poco a oscuras su campo de visión. A medida que la oscuridad fue creciendo, la sensación de bienestar se convirtió en un miedo aterrador que paralizaba todo su cuerpo y su garganta totalmente. De repente, la escena cambió de nuevo y tras ver fotogramas de su vida con flashes entre uno y otro, oír susurros de espíritus en una lengua que no conocía y notar que viajaba en espíritu a gran velocidad tuvo otra de sus visiones en tiempo real.


    En un largo e iluminado túnel de alguna céntrica autovía de París y bajo una gran tormenta que dentro del cual solo se hacía notar en forma de niebla espesa y blanca, la brillante limusina negra que estaba aparcada delante de la casa de Jean Paul avanzaba a toda pastilla, perseguida por esos oscuros espíritus de demonios alados y por dos motoristas los cuales iban vestidos totalmente de negro, y conduciendo motos de gran cilindrada.


    Se fijó bien, y se dio cuenta de que ambos llevaban en una de sus manos un arma automática, con las cuáles disparaban a la limusina por los laterales al acercarse. Querían asesinar al conductor. Debido al contraluz de los faros del túnel, la niebla y la oscura limusina, Jack no era capaz de ver quien era el piloto, hasta que uno de los motoristas consiguió disparar varias veces contra el cristal de la ventanilla. Éste se hizo añicos y entonces vio de quien se trataba. El piloto que luchaba por su vida, era nada menos que su mejor amigo Jean Paul.


    No daba crédito a lo que estaba viendo, se preguntó como demonios había acabado allí y observó que en una curva, haciendo una maniobra poco menos que maestra, su mejor amigo tiró del freno de mano de la limusina y el tren trasero de ésta arremetió contra uno de los dos motoristas que se acercaba acelerando por el lateral del piloto. Pudo apreciar que cuando cayó violentamente de la moto, chocando y muriendo en el acto, uno de los rugientes demonios alados arremetió contra su cuerpo y extrajo su alma, para probablemente, llevársela consigo al infierno.


    Tras ver la asombrosa escena, el otro sicario retrocedió algo asustado. Se percató de que el deseo de vivir del joven muchacho le otorgó a su presa una gran habilidad al volante, haciéndolo capaz de casi cualquier cosa, por tal de salvar su propia vida.


    Unos instantes más tarde, aquella desagradable sensación de parálisis corporal volvió a los miembros de su cuerpo y repentinamente, la escena cambió de nuevo. Volvió a estar en el suelo de aquella pista de baile. Parece ser que el dolor paralizante ocurre cuando el alma cambia de dimensión y sale o entra del cuerpo.


    Las asustadizas miradas de los allí presentes se clavaron sobre Jack cuando el tiempo se detuvo. A su alrededor, todo se quedó congelado excepto él y cuando ya fue víctima de la penumbra de la confusión, la figura del ánima vestida de blanco volvió a aparecer de pie ante él. Jack, dedujo que era el único que podía verla ya que, aparte de él era lo único de toda la sala que estaba paralizado. Tras inclinarse y darle una suave caricia en el rostro, él se sintió bien y recuperó automáticamente sus fuerzas como por arte de magia. Acto seguido, el ánima, acercó la boca hacia su oído y le dijo entre dulces susurros de voz entrecortada.


    –Hay algo más que olvidé mencionarte antes Jack, tú no debes morir… Porque eres… Un elegido. Un vidente nacido con el místico y preciado don de la profecía que tiene que frenar los oscuros planes del mal que a día de hoy gobierna este mundo. Ahora que te he curado… debes ir a tu casa de inmediato, Jean Paul se dirige hacia allí en este momento. Ve, el aún sigue perseguido por ese sicario y su destino… es ser tu ángel guardián. No puedo contarte más por ahora, ya que tú solo debes de buscar y entender tu destino pero…, a su debido tiempo, se te desvelarán más secretos, los cuáles debes averiguar por ti mismo…, es tu destino.


    Hubo un flash a la vez que el ánima se desvaneció dando una fuerte palmada y el tiempo volvió la normalidad. Los atónitos que estaban a su alrededor, no se percataron de nada místico. Solo vieron a Jack quedarse inconsciente, balbucear algo entre violentas convulsiones y delirios, y quedarse como muerto. Sólo sus amigos se acercaron para ayudarle y justo cuando llegaron hacia él, se asustaron debido a que Jack se levantó de un sobresalto totalmente recuperado como un ninja en plena batalla y salió corriendo repitiendo el nombre de Jean Paul. Como alma que lleva el Diablo, bajó a grandes zancadas la larga y desgastada escalera del pub y corrió bajo la tormenta y la niebla hasta la plaza de aparcamiento donde su coche yacía aparcado en batería. Tenía que salvarle, pues su instinto le decía que, evidentemente para ser su ángel, debía morir físicamente primero.


    Sin dejar de pensar en que la vida de su gran amigo de la infancia corría un grave peligro y con una visibilidad casi nula que empeoraba por momentos debido a la tensión, la tormenta, las lágrimas que caían por sus mejillas y el llanto, Jack salió racheando a toda velocidad del aparcamiento.


    Surcando la blanquecina y espesa capa de niebla, sumada a la tormentosa lluvia torrencial que golpeteaba el parabrisas y a la poca visibilidad, no pudo evitar pensar por un instante, que él era el ángel, ya que corría para tratar de salvar a su mejor amigo de una muerte segura. Su coche, eran en aquel momento unas improvisaban alas de acero, con las que volaba como un fénix que ardía en llamas de rabia y temor, temor de llegar tarde y no poder salvar a su mejor amigo.


    Un cuarto de hora más tarde, tras esquivar diversos vehículos y obstáculos de carretera que le hicieron jugarse la vida varias veces durante el trayecto, consiguió llegar por fin hasta la entrada de su urbanización. Paró un segundo, respiró hondo y durante el instantáneo flash de un relámpago, advirtió que a escasos metros de la oscura y siniestra limusina que yacía allí mal aparcada con los faros encendidos cerca de su casa con la puerta del piloto abierta del todo, su buen amigo Jean Paul estaba corriendo hacia la puerta de su casa desesperado, como un poseso, gritando su nombre.


    Jack dio un fuerte acelerón al verlo, y tras parar en seco junto a la vetusta limusina bajó de su coche en un segundo. Jean Paul le miró, reconoció su coche y automáticamente comenzó a correr desde su puerta cuando el sicario, –del cual no se percató de su presencia por la oscuridad, pero que estaba con la moto a escasos metros de ellos con los faros apagados– dio un acelerón y saltó de la moto en marcha de forma acrobática sobre la espalda del pobre Jean Paul con una asombrosa y endiablada precisión. Jack, al ver horrorizado la escena, saltó hábilmente el techo de su coche, empezó a correr hacia ellos mientras contempló impotente como del impacto, Jean Paul cayó en el suelo boca abajo y cuando acabó sentado sobre su espalda, el sicario, que iba totalmente vestido de negro, con guantes y casco, sacó una daga que tenía en un bolsillo y se la clavó a Jean en la espalda, hiriéndolo de gravedad.


    Antes de que le diera tiempo de levantarse, Jack corrió hacia él ciego de ira y rabia, lo cual le hizo ser más hábil y rápido de lo común. Cuando estaba casi delante del sicario, dio un salto de milimétrica precisión y le propinó una furiosa patada de giro que golpeó su cabeza con tal fuerza que el efecto, le hizo caer al suelo lateralmente a la vez que el enorme casco negro que llevaba se partió en dos como una naranja cortada en canal descubriendo sus ojos, que era lo único que su discreta capucha de ninja era lo que dejaba ver. Se levantó de un sobresalto mientras Jack, furioso como nunca, se puso en posición de combate.


    –¡En guardia, maldito asesino! –gritó Jack entre dientes sin bajar guardia.


    Sin apartarle la mirada de los ojos, el siniestro sicario tiró los dos trozos del casco e hizo lo mismo. A juzgar por su guardia, se le notaba que estaba entrenado.


    Jack le miró en un segundo de arriba abajo. Pudo observar que al igual que él, era alto y musculoso, tenía un cinto en una pierna con varias dagas envainadas, idénticas a la que estaba clavada en la espalda de Jean Paul, que yacía boca abajo en el suelo, desangrándose.


    El sicario desafió a Jack levantando los dedos de la mano derecha, y tras mirarle a los ojos le dijo con voz siniestra y algo ronca:


    –Vamos chico, muéstrame de que pasta estás hecho.


    Furioso como nunca, Jack empezó a pelear y puesto que ambos eran expertos en artes marciales se podía decir que aquello era un auténtico duelo de titanes. Un espectáculo digno de una película de acción. Una auténtica batalla a vida o muerte entre dos maestros que se batían entre sí. Tras intercambiar y parase mutuamente varios golpes rápidos como el rayo, el sicario llegó a golpear primero a Jack en la cara con uno de sus puños y éste respondió con una precisa patada lateral que golpeó su estómago. Éste retrocedió de nuevo y ambos volvieron a sus posturas de ataque.


    –Eres bueno –añadió el misterioso sicario con tono desafiante mientras ladeó el cuello a ambos lados.


    –Y seré mejor. Vamos, dime quién te envía y te perdonaré la vida –añadió Jack con la vista clavada en sus ojos.


    Sin bajar la guardia ni un segundo, y ambos con la vista clavada en los ojos de su adversario, dieron unos pasos laterales en silencio y en ese momento de máxima tensión. Jack recordó mentalmente una de las lecciones más valiosas de su maestro, que era budista y japonés. En aquel instante, fue como si su calmada voz resonase en sus oídos, relajando su alma torturada por el dolor de su amigo que se quedó inconsciente por el constante sangrado de su herida. Jack por un segundo, lo miró de reojo y empezó sin bajar la guardia a oír la serena voz de su maestro.


    –Jack, cuando pelees con alguien de verdad, recuerda mirar siempre los ojos de tu adversario. El ojo es el espejo del alma y si te concentras bien, podrás sin duda prever cada uno de sus movimientos.


    Tras unos helados segundos de silencio, el sicario atacó de nuevo y puesto que Jack utilizó esa técnica tan milenaria como infalible, supo que el movimiento de su adversario sería nada menos una patada lateral levantando la rodilla de modo, que esperaba que su pie golpeara su cabeza. La hizo y Jack le agarró la pierna con sus fuertes manos, casi a la vez que le barró de una patada baja la pierna de apoyo, haciéndole caer de espaldas al suelo.


    El agresor se quedó tumbado boca arriba al mismo tiempo que su cabeza chocó contra una piedra grande que estaba semienterrada en el embarrado suelo.


    Jack aprovechó el momento, ya que el sicario se quedó unos segundos atontado por el golpe y agarró uno de sus pies luxándole el tobillo. Se puede decir que venció la batalla.


    –¡Vamos, dime de una vez quién te envía, o te juro que te destrozo el tobillo aquí mismo! –Le gritó con doblándole el tobillo lentamente, pero haciéndole sentir dolor.


    En lugar de responder o delatar a su jefe, con una destreza y concentración fuera de lo común, el misterioso sicario logró distraer su atención haciendo un gesto desafiante con sus grandes y llamativos ojos verdes, contrayéndolos con malicia. Aquel gesto hizo extrañar a Jack por un segundo y entonces bajó la guardia. Segundo de debilidad, que por desgracia, su adversario supo aprovechar para encoger la pierna que le quedaba libre y rápidamente, con instantánea precisión, golpeó la rodilla izquierda de Jack en un punto que debió ser muy concreto, ya que ésta crujió y le hizo caer lateralmente al suelo con un fuerte calambre momentáneo. Acto seguido, se levantó del suelo en un instante y antes de correr hasta su moto, que estaba tirada a unos metros sobre el césped embarrado del jardín de una de las casas cercanas, le dijo con aires de superioridad:


    –Lo siento, no puedo jugar más. Pero volveremos a vernos.


    Intentando reaccionar al duro golpe, y destrozado en cuerpo y alma pensando que fue culpa suya que aquel asesino escapara, Jack se arrastró en el césped del jardín embarrado por la lluvia, ya que el calambre de la rodilla le paralizó momentáneamente impidiéndole ponerse en pie. Un minuto más tarde, su rótula izquierda volvió en sí, y cuanto pudo, se acercó al cuerpo de Jean Paul que a pesar de las violentas convulsiones y frío charco de agua ensangrentada que lo rodeaba, aún seguía con sus últimas bocanadas de vida.


    Con sumo cuidado, arrastró suavemente el cuerpo moribundo de su amigo hasta la entrada techada de su casa para impedir que la lluvia golpeara su herida, le extrajo la daga de la espalda, taponó con una mano la herida y le apoyó la cabeza sobre sus piernas extendidas, todo esto a la vez que entre sollozos, no paraba de susurrarle mientras le acariciaba el pelo suavemente con la otra mano.


    –Jean Paul, aguanta, te pondrás bien, Jean, aguanta…


    Jean presentía que iba a morir en breve, así que tuvo una última proeza. En un casi sobrehumano esfuerzo, subió su mano izquierda y se agarró a la deteriorara camisa de Jack con fuerza a la vez que comenzó a balbucear palabras malsonantes entre convulsiones.


    –Ja… Jack. Busca la verdad de este anillo…, han sido ellos, tengo mucho frío. –Balbuceó Jean entre pausados jadeos.


    –¿Ellos? ¿Y quiénes son ellos? –Le gritó Jack desesperado esperando que le diera tiempo de darle la pista antes de morir.


    –La Hermandad de…, de…


    No le dio tiempo a terminar cuando murió en los brazos de su mejor amigo a la vez que escupió un salpicón de sangre. Aquella salpicadura representó su último aliento, y sobrehumano esfuerzo. La muerte cerró sus ojos antes de tiempo.


    Meciendo el cadáver, Jack dio un desesperado grito al aire y entre lágrimas, cogió el arma homicida del suelo para intentar averiguar algo.


    La observó bien y tras mirarla unos segundos, al momento advirtió que tenía tres curiosos datos característicos: por un lado, la hoja tenía forma de luna menguante, ovalada lateralmente con dientes de sierra. También observó que la empuñadura estaba hecha de marfil africano, con un símbolo de un sol grabado en ambos lados. Más que el arma de un sicario, parecía una especie de daga ritual, como si perteneciese a una civilización antigua, ¿pero de cual? Recordando sus clases de historia, cuando estaba en la universidad, a Jack le enseñaron que cientos de civilizaciones consideraban dioses al sol y a la luna ofreciéndole sacrificios tanto animales como humanos: mayas, aztecas, egipcios… todo un abanico de antiguas civilizaciones donde buscar en el que incluso para un recién licenciado en arqueología como era Jack, era todo un reto.


    La mano izquierda de Jean Paul quedó entreabierta en su pecho con los dedos rígidos y contraídos. Tras quitarle el anillo del dedo anular, observó que era de oro macizo de 24 quilates y que tenía grabado en el sello otro extraño símbolo. No pudo verlo en aquel momento, ya que la tormenta, que aún tenía fuerza a pesar de que había empezado a amainar, sumada a sus lágrimas y al dolor que había en su cuerpo y su corazón debido a las heridas de la pelea y al violento suceso recién vivido como es el asesinato de su mejor amigo, cegaban parcialmente su vista y su cordura, llevándole a un precipicio de dolor y locura casi insoportables. No obstante, su aguda intuición reaccionó a pesar de todo y le hizo que se guardara bien en uno de sus bolsillos aquel portentoso anillo.


    Tras guardarlo bien en el bolsillo izquierdo, que era el que mejor se conservaba del destrozado y embarrado pantalón del traje que llevaba, el dolor del asesinato aumentó, así como creció también el de sus heridas físicas, haciéndole quedarse inconsciente junto a su cadáver.
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    Sin sospechar que aquella noche le serían revelados grandes cambios que estaban escritos en su destino, los cuáles le aclararían muchas dudas, ella, la bella y reputada Inspectora Márquez de la DCPJ, se encontraba mirando archivos policiales en el ordenador del mal iluminado pero a la vez limpio y ordenado despacho personal, situado en la Comisaría Central de París. La única luz de aquella sala, que resultaba más bien tenue, provenía de una pequeña lámpara de escritorio que se situaba encima de una pequeña mesa de madera, estropeada por el tiempo y cubierta de una pila de ordenados papeles. La persiana de la pequeña ventana estaba a la mitad. Fuera, en la oscura noche parisina, se veía difuminada a lo lejos por la lluvia la vetusta, elegante, e iluminada silueta de la Torre Eiffel, rodeada por una extensa capa de blanca neblina que en cierto modo, aumentaba en gran medida su belleza de una forma sublime.


    Lady Marlene Márquez, que así se llamaba en realidad, era a todas luces una mujer activa y de armas tomar. Para ella, el rutinario turno de noche era el peor debido a que se sentía algo inútil haciendo gestiones, tomando café con sus compañeros, contestando al teléfono y haciendo las típicas cosas que la policía suele hacer en cualquier comisaría. Informes, informes y más informes. Eso a ella le cansaba y agobiaba profundamente, debido a que se consideraba a sí misma una mujer de acción. Prefería mil veces estar en la calle arreglando trifulcas callejeras, resolviendo asesinatos, y deteniendo a traficantes, chulos, maltratadores de mujeres, pederastas y atracadores. Para ella, eso era el concepto de hacer algo útil por la sociedad, y no estar entre lo que ellos conocían como «hacer de chupatintas».


    Entre sus colegas, era querida y respetada. En parte, era considerada una figura de autoridad, ya que todos lo de su unidad sabían que su trabajo era su vida, pero por otro lado, también tenían en cuenta la grandeza de su noble corazón, su dulzura y su carácter cálido ya que, si era autoritaria con alguno que esté bajo sus órdenes regañándole por llegar tarde, o cometer cualquier fallo, también tenía el tierno detalle de no olvidarse jamás de algún cumpleaños de los que estaban en su unidad. Siempre daba un detalle. Tenía un carácter agridulce.


    De su vida personal, sus compañeros poco sabían, ya que Lady, siempre fue una mujer muy reservada en ese asunto. Cada vez que alguien le preguntaba por sus padres verdaderos, ya que sabían que en realidad fue adoptada de pequeña, ella siempre evadía el tema o hablaba de otra cosa tras pestañear, como si hubiese una especie de trauma, algún problema serio o grave que no quiere recordar, o del cual no quiere hablar y guardaba para sí misma. Sus rasgos también la delataban en cierto modo, ya que se le notaba a leguas que no era francesa de origen: su oscuro cabello castaño sacaba a entrever algún que otro pelo rubio como si de dos chorros de sirope de caramelo y chocolate se trataran, su piel era morena como las dunas del desierto pero a la vez suave al tacto como la seda, sus ojos, grandes y negros pero algo rasgados , su nariz casi perfecta pero algo achatada, y su cuerpo pequeño pero de estructura fibrosa y sólida, con trasero y senos proporcionalmente perfectos, hacían saltar a la vista que ella no era francesa, sino sudamericana.


    Lo único que sus compañeros sabían sobre sus padres biológicos era que ella tenía en el escritorio de su despacho una vieja, agrietada y estropeada fotografía en la cual se veía a ella de pequeña sonriendo sobre los hombros de su padre. A veces, la miraba con un especial brillo nostálgico en sus ojos acompañado de silenciosas lágrimas secas a la vez que le pasaba suavemente la punta de los dedos en un gesto de dulzura, esbozando una triste sonrisa.


    El sueño empezaba a vencerle. La penumbra frialdad de la nocturna soledad de aquel despacho resultaba bastante torturante para su mente activa. De modo, que como defensa de aquella silenciosa y mortífera rutina su mente empezó a rebuscar entre sus traumáticos recuerdos.


    Se puso a hurgar en el pasado, y tras volver a pasarle los dedos a la desgastada y sonriente foto de su padre, Lady Marlene comenzó a pensar en la única persona en toda Francia que sabía su oscuro secreto. Se trataba de su confidente, mejor amiga y compañera de piso Yuthisa López.


    Yuthisa trabajaba en una peluquería situada en el barrio más ilustre y señorial de París y al igual que su amiga también fue adoptada. Se conocieron en el instituto y el tiempo las hizo tan buenas amigas que decidieron vivir juntas, como si de dos hermanas se tratara.


    Siguió recordando.


    Continuó viajando mentalmente por sus recuerdos, que a fin de cuentas resultaron agridulces. Por suerte, los padres que la adoptaron eran un matrimonio adinerado y parisino que no podían tener hijos propios, por lo que, al adoptarla la quisieron, y la cuidaron, tanto o más que si fuese biológica.


    Tras unos minutos meditando en silencio, la mente se Marlene se detuvo en un recuerdo de hacía un par de años atrás. Estaban de fiesta. Ella y su amiga Yuthisa, salieron a una discoteca con un grupo de amigos a celebrar que ese día era el cumpleaños de uno de ellos y Lady, se ganó su poco peculiar apodo por el que todos acabaron conociéndola tanto en su ámbito profesional como entre sus mejores amigos. Ese apodo no es otro que «La Amazona».


    Resulta que aquella noche, uno de sus mejores amigos le presentó un chico que paraba en la misma discoteca que ella, y que era famoso allí debido a que escribía novelas. El chico –el cual era obeso y estaba muy frágil debido a una reciente operación de cirugía abdominal– estaba bailando con ella, cuando de repente un borracho empezó a burlarse de él desde atrás. Ella, que estaba frente a él, observó sus ordinarieces y ni corta ni perezosa, se acercó a aquel estúpido y ofensivo borracho y tras agarrarle la camisa de cuadros que llevaba, rasgándola en el acto, le gritó:


    –¡Eh tú! ¿Por qué te metes con mi amigo?


    –¡Yo no me he metido con nadie! –replicó el ebrio mientras se trató de alejar de ella.


    –¡Cómo que no si te he visto, te he visto imitarlo y reírte con tus tonterías! Anda tira, que como me enfade te aseguro que vas a saber lo que es bueno, es que de la patada que te propino en los cojones te dejo estéril para toda la vida y así aprendes a no meterte con los demás. ¿Está claro? –le gritó entre dientes con mirada agresiva.


    El borracho asintió con la cabeza y salió del local con dos de sus amigos que también llevaban una enorme cogorza.


    El chico que estaba bailando con ella quedó asombrado con el valor, el temple y el fervor de justicia que mostró aquella chica. En aquel momento, sólo pudo pensar en que era a todas luces la mujer más bella e increíble que había conocido en su vida. Aquel gesto le marcó. Le hizo verla como una diosa. Tanto es así que desde ese momento se enamoró de ella secretamente, en un amor puro y ciego. Pasara lo que pasara, sería algo que no podrá olvidar en la vida.


    Paralizado aún por el asombro, y sintiendo que era poca cosa para una mujer tan asombrosa e increíble como ella, el chico, aún asombrado por su hazaña, la llevó de la mano a un lugar apartado de la sala para hablarle.


    –Eso ha sido… Asombroso. Tu nombre era Lady, ¿verdad? –preguntó el muchacho mientras esbozó una sonrisa.


    –Sí. –Dijo ella sonriéndole mientras asintió con la cabeza.


    Haciéndole honor a su nombre de pila, el chico le hizo la clásica reverencia de darle un beso en la mano. Acto seguido le dijo mirándole a los ojos:


    –A partir de ahora, te conoceré como mi guerrera amazona, tienes la fisionomía típica y has actuado como tal, con la valentía y el temple de una increíble guerrera. Dime, ¿qué horóscopo eres encanto?


    –Yo soy Leo, ¿y tú cual eres?


    –Yo soy Libra, y tal vez por eso valore las personas justas y fuertes.


    –En ese caso, si yo soy tu guerrera amazona, tú serás mi Pequeño Fénix ya que…, por lo que sé sobre ti, consideras que renaciste por una cirugía abdominal reciente. ¿No es así?


    Durante la conversación, ella y el muchacho se pasaron los teléfonos y correos electrónicos, y siguieron viéndose de vez en cuando, ya que acabaron perteneciendo al mismo círculo de amistades. Él nunca se atrevió a pedirle salir como pareja a pesar de que la amaba, porque al mirar su deformado físico se consideraba poca cosa para ella.


    Desde entonces, al pobre chico, la increíble belleza de ella le imponía y por eso cuando volvía a verla en cualquier lugar, procuraba hablarle poco tras saludarla, solo se limitaba a darle dos besos y un cálido abrazo. Otras veces, la miraba de lejos y esperaba que ella se acercase para hablarle primero. Todo era poco para no incomodarla ni parecer empalagoso, pero lo cierto es que a pesar de que siempre lo ocultó, desde aquel día la amaba, la amó más que incluso su propia vida.


    Coloquialmente, se podía decir que gracias a aquel borracho, desde entonces a Lady se le conocía con ese sobrenombre, el mote de la amazona. Aquel chico obeso lo inventó en aquella sala, a ella le encantó, se extendió entre su gente cercana y más tarde, por los compañeros de su unidad. Incluso en los suburbios de París era conocida como tal por chulos y traficantes de poca monta, dándole una reputación que a decir verdad, para nada le viene grande.


    Con tanto pensar en lo suyo, «La Amazona» estaba a punto de quedarse dormida sentada en aquella silla giratoria pero justo antes de que el sueño cerrase sus pesados ojos, el negro teléfono que yacía junto al ordenador sonó rompiendo el silencio abrumador de la noche. Antes de cogerlo, ella tuvo el presentimiento de que aquella llamada iba a desvelarle misterios y ciertas cosas que tiempo atrás se preguntaba. Cosas que tenían que ver con lo que ella ocultó a todo el mundo… El secreto de sus verdaderos padres.
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    Con aquel mal augurio en el cuerpo de que aquella nocturna llamada era casi seguro portadora de nefastas noticias, «La Amazona» descolgó aquel oscuro teléfono y se acercó el auricular a la oreja derecha aún con la mala espina.


    –¿Diga? –Respondió La Amazona con voz firme, sin que su temor se le notase ni un ápice–. Al habla Márquez de la DCPJ. ¿Ha ocurrido algo grave?


    Al otro lado del teléfono, la voz de su compañero Sasha, al cual conocían en su unidad como Petit, hablaba con nervios y gran preocupación.


    –¡Márquez compañera, soy yo! Sasha, escucha, deja todo lo que estés haciendo.


    –¿Por qué? Sash. ¿Qué ha ocurrido? –Preguntó ella colocándose bien el cinturón con su arma reglamentaria y cogiendo las llaves de su coche.


    –Verás, hoy a las 5:02 de la noche recibimos una llamada urgente sobre un supuesto asesinato, al llegar allí solo encontré a dos hombres en la entrada de una casa, uno estaba inconsciente y el otro muerto. Lo curioso es que la víctima yacía muerta y desangrada sobre el primero. Todo esto es muy extraño. Hay aún falta de información pero todo apunta a que a menos que haya una tercera persona, el presunto asesino es quien apareció herido e inconsciente junto a la víctima, ya que el arma homicida, un extraño puñal ovalado y cubierto de sangre, estaba apoyado en su mano derecha. Tienes que venir de inmediato. Todo esto es muy extraño.


    –De acuerdo, dime la ubicación exacta del lugar de los hechos y estaré allí en un santiamén. ¿Dónde estás ahora, Petit?


    –No. No hay dirección concreta Lady, estoy en el hospital Pitié Salpêrierè donde mandé trasladar a los dos hombres. El muerto ha sido enviado al mortuorio del mismo, el sospechoso inconsciente esta vigilado en la uci, tiene heridas múltiples y será interrogado en cuanto despierte y esté en condiciones. Ven a la entrada del hospital, allí nos vemos y te cuento sobre el tema. Adiós.


    –Adiós. –Dijo colgando el teléfono.


    Tras levantarse de la silla donde se encontraba sentada, Lady salió de la sala. Bajó a grandes zancadas las escaleras que estaban junto al ascensor Otis y tras salir del emblemático edificio subió a su coche, un discreto Smart negro.


    Respiró hondo un par de veces antes de arrancar su pequeño vehículo y salió del aparcamiento rechinando, de manera que desde dentro, ella pudo apreciar como los neumáticos sufrían contra la gravilla. Un rato más tarde, aparcó en el aparcamiento exterior tras conducir dando tumbos y algún que otro acelerón. Ante la puerta electrónica y con un pie apoyado en la pared, allí yacía Petit, esperándola.


    Se paró frente a él. Se miraron mutuamente mientras ella dio un leve suspiro. Petit tenía el pelo de pincho y medía un metro sesenta. Le sentaba bien el pelo pincho a su rostro, por lo que siempre iba con el mismo look: pelo engominado y totalmente puntiagudo, cejas morenas casi desprovistas de pelo, y ojos negros que a decir verdad, le venían bien a su rostro fino. Petit siempre vestía muy bien. Aquella noche, iba con unos caros y elegantes mocasines marrones, un pantalón negro que a primera vista daba la impresión de ser de alta costura, una camisa negra de seda con una franja blanca en uno de los laterales, una cara gabardina de Versace que le hacía parecer más ancho de lo que ya era su robusto cuerpo, el cual estaba esculpido por su adicción al gimnasio, y unas oscuras gafas de sol Carrera, redondas, pequeñas, elegantes y con patillas de auténtico oro fino. Debido a sus complejos de ser ancho y bajito, procuraba tener siempre mucho estilo con todo, a pesar de que en ello, se le iba buena parte de su salario de subinspector de la DCPJ.


    –Buenas noches, Petit, cuéntame el caso a grandes rangos, ¿qué a ocurrido compañero?


    –Pues verás Lady no he dormido en toda la noche. Resulta, que recibí una llamada de lo que parecía ser una anciana invidente identificada como la señora Fens, alegando que entre la tormenta de anoche vio a dos hombres matándose el uno al otro frente a su casa, pero como la pobre no ve ni oye muy bien, debido a sus avanzados 92 años de edad su declaración no es muy fiable. Cuando llegué al lugar a la pobre señora, le dio una subida de tensión y el mismo equipo médico que vino con la ambulancia tuvo que darle una pastilla para que se relajase.


    –Pero entonces, no se puede decir que el superviviente sea el asesino, ¿no es así? –inquirió su compañera levantando una ceja irónicamente.


    –Bueno, de momento no, pero déjame acabar.


    A Lady le disgustó eso. No le gustaba nunca señalar a nadie sin que hubiera una prueba fehaciente de ello, ya que en una ocasión vio como la policía de París confundió a un inmigrante colombiano con un violador, y después de estar seis meses en la cárcel se demostró que no fue él, y tuvieron que indemnizarle con una buena suma. Suma que para nada compensaba los abusos que sufrió ahí dentro debido a que pensaban que abusó de su supuesta víctima, una pequeña niña de hospicio que solo tenía siete años. Lady le miró y le dijo.


    –Acaba Petit, sorpréndeme. –Le exclamó a su compañero bajo una irónica y brillante sonrisa.


    –Bien, como te iba diciendo…, por lo que sabemos, la señora solo alega que se levantó para ir al baño y que el ladrido de su perro, un precioso labrador negro que al parecer se llama Rocky, le hizo que se asomase al porche. Tras abrir un poco la puerta con la cadena dejándola entreabierta echó una mirada y vio como como el inconsciente se estaba peleando con otro hombre. Pero como no distinguió bien se asustó, cerró la puerta y nos llamó. Quince minutos más tarde, cuando llegué, encontré al inconsciente con el arma homicida en la mano, y el cadáver del otro chico con la cabeza apoyada en su abdomen y piernas. El cadáver tenía una herida en la espalda, hecha al parecer con la misma daga que portaba el supuesto agresor en la mano y, que por otro lado como te mencioné antes, también es extraña y ovalada. –Petit se mete la mano en uno de los bolsillos de su elegante gabardina y saca unas fotos instantáneas que estaban liadas en una gomilla–. Mira esto compañera, éstas son las fotos que hicimos como prueba antes de retirar los cuerpos ni tocar nada. Como puedes ver, en toda la escena del crimen hay restos de sangre y señales de lucha, y si miras en la siguiente foto, podrás ver la posición en la que ambos estaban.


    Márquez miró las fotos con detenimiento. Pudo observar que, tal y como dijo su compañero, el hombre inconsciente tenía claras señales de lucha: ropa destrozada, cortes y heridas leves. La posición de ambos cuerpos en la fotografía también era exactamente como dijo su compañero: el chico inconsciente tenía la espalda apoyada sobre la pared del porche de la casa que había a sus espaldas y el otro chico muerto yacía sobre sus piernas y abdomen. Pero a ella había algo que no acababa de cuadrarle. Su feroz y aguda intuición le decía que había algo más, que le decía de alguna forma, que estaba difícil que el chico inconsciente fuera el asesino. Por desgracia, la anciana que fue testigo parcial del brutal asesinato no pudo ver bien ni aclarar si la víctima era quien peleaba contra su supuesto agresor o si realmente, había alguien más en la escena del crimen.


    Pasó a la siguiente foto con sus estilizados dedos y lo que vio entrecortó por un segundo su aliento. Se quedó boquiabierta. Vio una foto del arma homicida y se dio cuenta de que aquella daga ovalada tenía un extraño símbolo en la empuñadura. Resulta, que no podía recordar dónde, pero su subconsciente reconoció al instante aquel extraño signo, era una especie de sol o estrella antigua. Iba a decirle a su compañero que sin poder recordar donde exactamente, ella, juraría haber visto aquel extraño grabado antes en alguna parte cuando de repente, a éste le sonó con fuerza el pitido de su teléfono móvil. Petit hizo un gesto con la mano en un instante al observar que ella iba a decirle algo y descolgó. Tras decir varias cosas en francés y hacerle a ella un gesto con la mirada señalando al hospital y claramente queriendo decir que ambos tenían que entrar, ella, se guardó aquellas fotos y tras entrar, le siguió pasillo abajo hacia la entrada, donde, tras un recibidor, se encontraban una recepcionista a la cual le tocó hacer el turno de noche y un guardia de seguridad, con porra y uniforme.


    Márquez y Petit cruzaron la pasarela andando deprisa y cuando la recepcionista y el guardia hicieron un leve movimiento para detenerlos, Márquez mostró su placa que la identificaba claramente como inspectora de la DCPJ. Automáticamente, ambos se quedaron estáticos donde estaban, y, tras cruzar el largo y ancho pasillo del hospital, subieron al ascensor Otis, que estaba casualmente abierto en aquel momento.


    Cuando Sasha colgó su móvil, le dio a la tercera planta pulsando el tercer botón de la botonera digital que tenía el moderno ascensor y su compañera le miró seria.


    –Petit. ¿Qué ocurre, que te han dicho los de la científica? –Le dijo Lady presintiendo que hubo novedades en el asunto que en aquel tenso momento estaban investigando–. ¿Eran ellos verdad? –Le inquirió La Amazona segura de sí misma.


    –En efecto, eran ellos compañera. Parece ser que nuestro amiguito hace diez minutos que está consciente. Al parecer aún está sedado, dolido y desconcertado. Ahora mismo vamos a ver cómo está y estaremos cerca de él hasta que podamos interrogarlo.


    Lady asintió con la cabeza y la puerta del ascensor se abrió. Salieron.


    Tras cruzar el iluminado pasillo central, cruzaron hacia el ala derecha de la planta, para ir a la habitación de cuidados intensivos donde sus compañeros de la científica le dijeron que su sospechoso estaba ingresado. Esa habitación no era otra que la habitación 333.


    La habitación 333 era enorme. Curiosamente, era la dedicada a cuidados intensivos de aquella planta, ya que había una habitación como esa en cada planta del enorme, preparado y vetusto hospital. Todas ellas, eran del mismo tamaño y estaban equipadas con máquinas para asistir adecuadamente a pacientes graves, desde un desfibrilador, que yacía lleno de polvo en una de las esquinas, hasta una máquina de respiración asistida, que, por suerte, con Jack no tuvieron que utilizar ya que a pesar de que tenía varias contusiones graves, sin saber a ciencia cierta si había alguna grave hemorragia interna o rotura de órganos, era fuerte, joven, fornido y sano. Esa precisamente fue la razón por lo que los médicos pensaron tras comprobar que no tenía roturas ni fracturas demasiado graves con radiografías que no le hizo falta una máquina así, ya que a pesar de todo las heridas, eran más bien leves y eso, a alguien de su juventud y forma física le curaría más bien rápido.


    Márquez y su compañero, llegaron a la puerta de la equipada y enorme habitación y justo cuando iban a abrirla, una enfermera que salía de dentro les miró con seriedad y les impidió el paso. Sasha, que ya estaba estresado por la situación, le enfadó la seria mirada que la enfermera le echó a ambos para impedir que entraran en la vetusta habitación, e iba a responderle de mala manera. Respondió con una mirada agresiva y un gesto que mostraba su indignación acercándose rápidamente a ella levantando las manos y los hombros. Su compañera, que a todas luces era más inteligente, coherente y perspicaz que él, le paró los pies poniéndose en medio y echándole una seria mirada. Supuso, que con lo respetado que era el cuerpo de la DCPJ en París, si aquella enfermera les impidió el paso sabiendo quiénes eran, es que algo más ocurría con el joven sospechoso.


    La enfermera siguió mirándoles seria unos segundos y Lady, tras parar a su compañero le cogió de sus fuertes y anchas manos, le llevó a unos asientos de plástico que había un par de metros a su izquierda y le dijo que se calmara. Él se disculpó, se sentó, respiró hondo un par de veces y Márquez volvió a mirar hacia la puerta, donde la enfermera seguía ahí quieta como estatua de piedra. Claramente, esperaba que Márquez le hablara. Márquez se acercó y le dijo:


    –Perdone a mi compañero doctora, pero el paciente que está en esa habitación es sospechoso en un caso de asesinato y esto es un asunto oficial, por lo que mi compañero necesita interrogarle para aclarar ciertas dudas. Ha habido un asesinato, de un chico joven y universitario por lo que sabemos, entienda que nuestro trabajo es evitar que este tipo de cosas ocurran. Le ruego discúlpeme, diga. ¿Cómo se encuentra el joven?


    La enfermera siguió mirando seria y le dijo:


    –Para empezar, a usted se le ve mejor persona que a su compañero, y, bueno, todos tenemos problemas y no hay que tratar así a la gente. ¿Quién demonios se ha creído que es? Bien, como le iba contando, acabo de hacer un informe de este paciente.


    –¿Y? –quiso saber la bella inspectora.


    –Tiene cardenales y algunas contusiones. La más grave en su rodilla izquierda. Pero no tiene nada serio ni mortal.


    –Cuénteme, es una investigación importante, se lo ruego.


    –Bien, le explicaré lo que se sobre este muchacho en resumidas cuentas. Él llegó al hospital hace unas horas. Lo primero que hicimos fue lavarlo y cambiarle de ropa, ya que llevaba un precioso traje, pero estaba embarrado y destrozado. Lo siguiente fue hacerle radiografías, una resonancia magnética y tras comprobar que no tenía fracturas graves, salvo una ligera conmoción cerebral lo subimos a esta habitación donde la policía nos dijo que no lo moviésemos y que les llamemos si despertaba o surgía algo. Hace un rato se despertó, y casualmente, yo estaba dentro en aquel momento. Estaba confuso, preguntaba donde estaba, dijo que estaba luchando y que por favor le dejaran dormir, pero como estaba bajo el efecto de fuertes sedantes, pensé que eran delirios. Así que, esperé que se durmiera y luego llamé a sus compañeros.


    –De acuerdo. ¿Qué hicieron con el traje que llevaba puesto? –quiso saber la inspectora–. Bien podría tener alguna pista.


    –Pues creo que lo tiramos a la basura. –Alegó la doctora sarcásticamente para ver como Márquez le miraba asustada consiguiendo su objetivo–. No, es broma. Como el asunto fue de un homicidio, un compañero suyo de la policía científica, la forense y su ayudante, se lo llevaron al laboratorio de pruebas, junto al cuerpo del otro chico.


    –Tengo una última pregunta que hacerle.


    La enfermera asintió con la cabeza.


    –¿Por qué ha impedido que entremos en la habitación?


    –Pues verá, lo hice porque está dormido bajo el efecto de fuertes sedantes, y puesto que a eso hay que añadirle que tiene una fuerte conmoción cerebral, les aseguro que despertarle ahora solo le alterará, les dirá balbuceos incomprensibles, y a todas luces eso solo iba a empeorar la situación. Más o menos según mis cálculos, me temo que este paciente no podrá responder a sus preguntas hasta al menos… las 11 de la mañana. Lo suyo es que hasta que despierte y se le dé un desayuno decente, no se le interrogue, ni se le presione. Y una cosa más si hay que elegir, prefiero que sea usted quien le interrogue y no su cruel compañero, pues no sería bueno para el paciente ese tono agresivo que su compañero posee. Mire, le propongo algo. Puesto que se ha hecho corta la noche y son ya casi las 8 menos cuarto de la mañana. Baje con su compañero a la cafetería del hospital, y tómense un buen desayuno. No se preocupen por el chico, en cuanto esté en condiciones, les avisaremos.


    Márquez asintió con la cabeza. Se dio cuenta de que efectivamente, aquella seria enfermera hizo un buen trabajo impidiéndoles el paso en aquel tenso instante. Miró a Petit, que estaba sentado en aquel incómodo asiento de plástico, agobiado y llevándose las manos a la cabeza pensando que no pudo impedir el asesinato de aquel joven, y tras ver que su rostro estaba bastante pálido, decidió conociéndole mejor que nadie en la unidad, que lo mejor era llevarlo a tomar un desayuno y aprovechar para ir al laboratorio de sus compañeros de la científica, el cual estaba situado en la planta baja del mismo edificio donde estaba la comisaría central a recoger el traje, para buscar más pistas.


    Tras despedirse de la enfermera, le hizo un ligero gesto a Sasha y éste se levantó algo más calmado. Ella caminó hacia él y se miraron a la cara mutuamente esbozando una sonrisa al unísono.


    Bajaron por el moderno y vanguardista ascensor Otis y unos minutos más tarde salieron del hospital cruzando de nuevo el amplio e iluminado pasillo central de la planta baja que llevaba hacia la entrada, donde la recepcionista y el guarda de seguridad estaban ya recogiendo debido a que en unos minutos, concluían a la vez su turno de trabajo.


    Les saludaron al pasar. Salieron y tras llegar a la cafetería del hospital, que estaba situada en el mismo edificio del hospital, entraron por la elegante puerta de cristal. La decoración de la cafetería era muy moderna. Mesas triangulares, sillas grises y pequeñas, una pantalla LG en la que se mostraban las noticias y el fútbol a ratos y un par de bellas camareras rubias, con camiseta y pantalones cortos.


    Petit y Lady se sentaron en la mesa que estaba más cercana a la puerta y él dio un suspiro. Se le veía mal, estaba desesperanzado.


    Márquez iba a decirle algo llevándole las manos al rostro y justo antes de que abriera la boca, una de las chicas le interrumpió. La joven camarera hablaba en francés.


    –Hey. Qu'est-ce messieurs vont prendre?


    –Bonjour mademoiselle. Deux tartines beurrées et deux cafés. –Respondió Márquez en un perfecto acento francés parisino.


    La chica anotó y asintió con la cabeza. Se fue a la barra y Petit miró a Márquez sin decir nada.


    Ella, presintió que él quería disculparse y anticipándose le dijo que no pasaba nada, que a pesar del pasado, son amigos y compañeros desde hacía años. Puesto que en el pasado ambos fueron algo más, ella le conocía mejor que nadie en la unidad. Sabía que Petit tuvo un duro pasado debido a que su padre era alcohólico y a veces, debido a la ansiedad que eso le daba, quitaba de comer a él y a su madre para beberse la paga en el bar. Eso le hizo ser fuerte. Un niño sin infancia que quiso impedir que a otros también les ocurriese lo mismo.


    Recordando el triste pasado, terminaron el suculento desayuno y de repente, sonó el móvil de ella. Márquez descolgó el móvil y se levantó nerviosa. Su compañero dedujo al instante que se trataba del sospechoso hospitalizado, de modo que pagaron la cuenta dejando un billete de 5 euros sobre la mesa, volvieron y se encaminaron a la habitación. Parece que Jack ya está despertando.
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    Con la visión borrosa, confuso y preguntándose como llegó hasta allí, Jack despertó con un fuerte dolor de cabeza que iba y venía a modo de insoportables punzadas. Aquella molesta sensación, era como si sus sesos fuesen violentamente martilleados con fuerza. Aparte, un ligero y a todas luces molesto zumbido en los oídos y un malestar que recorría todo su cuerpo a modo de violentos calambres, le tenían paralizado. No podía pensar ni actuar, estaba totalmente bloqueado. Le fastidiaba todo y en definitiva, se sentía muy mal en aquel momento.


    Antes de poder mirar a su alrededor, abrió los ojos con fuerza en un intento de espabilarse, pero lo único que consiguió fue que la cegadora, resplandeciente y primaveral luz solar que, a pesar de la temprana hora ya entraba con fuerza por la enorme ventana corrediza de la vetusta habitación, le molestara la vista aún más haciéndole cerrar los ojos. Intentó relajarse. Con los ojos cerrados y el malestar que en aquel instante dominaba todo su organismo, Jack intentó dormir un poco más con la esperanza de que aquel dolor se cortase más tarde, cuando volviese a despertar. Esta vez se concentró. Consiguió utilizando la profunda meditación, la cual el practicaba tiempo atrás junto a las artes marciales, serenarse. Comenzó a respirar lenta y profundamente y, conforme se concentraba, aquello comenzó a amainar poco a poco, las punzadas de la cabeza comenzaron a ser algo más suaves, los calambres dejaron de ser tan violentos y el molesto zumbido en los oídos desapareció. A ciencia cierta, Jack en aquel instante, no sabría exactamente determinar si el dolor iba menguando debido a aquella técnica de meditación profunda, al efecto de los fuertes sedantes, a algún poder divino y protector o a la mezcla de todo ello a la vez. Y es que hay cosas en esta vida, que nunca se podrán explicar.


    Siguió tranquilizándose. Aquella desazón siguió amainando poco a poco y justo en el momento en el que iba a quedarse dormido, oyó el sonido de la puerta de la habitación abrirse. A pesar de que eso interrumpió la meditación que supuestamente iba reduciendo el malestar de su cuerpo, su organismo era joven y estaba sano, por lo que curaba deprisa. Esos factores, hicieron que aquello se mantuviese reducido y estático, desde el momento en que la blanca puerta de metal se abrió, por lo que ya estaba lo bastante estable como para ser interrogado. Aquella doctora que criticó a Petit, no se equivocó.


    Sintiéndose mejorado, Jack miró hacia la puerta y vio entrar a la exuberante Inspectora Márquez, con su esbelto cuerpo latino y su bellísima piel morena. Se quedó maravillado y pensó por un segundo que estaba en el paraíso. «Eso si que es un ángel bello y no el fantasmón que me habló en el Pub Bandalus». Pensó mientras su vista poco a poco recuperaba la total compostura.


    Márquez se sentó en una de las dos sillas. La enfermera que les acompañó a ella y a su compañero hasta la puerta de la habitación comentándole que Jack tuvo algunos delirios durante la noche, salió para seguir con su trabajo y cuando Jack giró la vista siguiendo a Márquez hasta la silla, que estaba a su otro lado, entre su cama y la ventana corrediza, vio a Petit entrar con cara de pocos amigos y se asustó, dando un pequeño sobresalto. Su rostro serio, el cual encogió los ojos por un segundo mimetizando casualmente a la perfección el gesto de aquel cruel sicario justo antes de que huyera, le hizo recordarlo en flash por un segundo, haciéndole dar otro sobresalto, algo más fuerte que el anterior.


    Márquez lo notó. Juzgó la reacción de Jack y se dio cuenta de que no debían alterarle ni asustarle lo más mínimo, por lo que le hizo con la mirada una señal a su compañero. Éste sin rechistar, captó al instante el mensaje de la seria mirada de su compañera y salió de la habitación. Se sentó fuera, en los incómodos asientos de plástico que en ese momento yacían solitarios en el pasillo.


    Márquez le miró unos segundos. Pensó que parecía buen chico y su juicio, su aguda intuición y su amplia experiencia de trato con chulos, delincuentes y camellos de toda la ciudad, le decían que estaba harto difícil que él, aquel chico que le miraba a los ojos con mirada perdida y tenue sonrisa, tendido y herido en aquella cama…, fuera el asesino de aquel muchacho, a pesar de que las pruebas encontradas en el lugar del crimen apuntaran al sentido contrario.


    Jack siguió pensando que la chica que se sentó era muy bella, pero aún seguía preguntándose como llegó hasta ahí. Hizo un gesto alzando ligeramente la mirada, marcando una ligera sonrisa y ella, tras ponerle la mano en la frente le dijo:


    –¿Cómo te encuentras, muchacho?


    –He estado mejor. –Respondió manteniendo su leve sonrisa–. Mi nombre es Jack. ¿Cuál es el tuyo y cómo he llegado hasta aquí? –inquirió el joven algo confuso.


    Para ganarse su confianza, Lady no le dijo de golpe quien era en realidad, así que decidió persuadirle en principio sin presionarle demasiado, ya que no acababa de tragarse que tuviera ante sus ojos a un asesino, herido por su víctima la cual intentó defenderse de su mortal agresión.


    –Mi nombre es Lady. Simplemente te vi así y me paré a verte.


    Jack no acababa de creérselo, le echó una mirada pícara levantando una ceja y le dijo:


    –No bromees. Una chica como tú, ¿por qué iba a querer verme? Vamos, dime de una vez quien eres, qué haces aquí y sobre todo cómo llegué hasta aquí. –Exigió Jack borrando su sonrisa y poniendo un semblante más serio.


    Lady, siguió con su trama y su inocente sonrisa tratando de ocultar su auténtica intención y tras contarle a Jack la treta de que su abuela materna estaba ingresada en la planta de arriba y que vino a curiosear porque en el hospital oyó casualmente la conversación entre dos enfermeras, diciendo que un chico muy guapo estaba justo en la habitación situada justo debajo de donde estaba ella, y que fue encontrado malherido e inconsciente junto a un cadáver vino a curiosear.


    Jack no se lo tragaba, pero puesto que a pesar de la agudeza de ella, él era aún más audaz e inteligente, fingió creerla y le siguió el juego para ver si realmente podía sacarle quien era en realidad. Para ver si ella bajaba la guardia en algún momento y se delataba sola, sin darse cuenta, de modo que le dijo que vale, y le volvió a mirar. Ella, que también era inteligente, dudaba de que tan rápido bajase la guardia, así que ambos desconfiaban el uno del otro. Aquella situación era un crisol de ironía, que en ese momento, no se sabe cómo acabaría. Siguieron hablando relajados y mirándose raramente ya que ambos desconfiaban entre sí, y la conversación siguió:


    –Bueno Jack, veo que a pesar de que llevamos un buen rato hablando aquí, eres un chico desconfiado eh, dime. ¿Qué recuerdas exactamente de anoche? –inquirió Márquez mirándole a los ojos.


    –Pues verás…, aún estoy dolorido y no recuerdo muy bien, no sé por dónde empezar.


    –Jack, relájate –dijo poniéndole la mano en la frente–. Se ve que has sufrido mucho querido. Dime, qué te ocurrió. Empieza…, por el principio, pero no te bloquees, solo relájate e intenta recordar.


    –Pues…, –Jack suspiró hondo al ver que la mirada de ella cambió de nuevo al decirle que no se bloquee y leyó en sus ojos. Detectó en aquel momento que la lástima que sentía de verle tumbado y herido en aquella gran cama de hospital era bastante sincera, o al menos lo parecía. Y Jack no solía equivocarse al leer miradas, tenía un don para eso llamado «ladrón de almas» que no solía fallar. Siempre confió mucho en su aguda y locuaz intuición y aquella mañana soleada, solo le dijo que fuese quien fuese aquella morenaza que vino a verle, tenía una intención justa a pesar de ocultar su verdadera intención, de seguro que casi, tendría una buena razón para ello–. Verás, ayer fue un día de lo más extraño. Todo comenzó cuando salí de la universidad, de la entrega de títulos, y me dieron el mío con matrícula de honor.


    –¿Universidad? –interrumpió Márquez haciéndose la impresionada–. No sabía eso… ¿Qué título sacaste?


    –Soy arqueólogo. Siempre me gustó todo lo relacionado con las civilizaciones antiguas. Y puesto que era lo que más me gustaba, decidí estudiarlo. Bueno, como te iba contando…, yo salí del acto de entrega de los títulos de la universidad, junto a mi mejor amigo, que también recibió conmigo su título. El resto son flashes, recuerdos a trozos no se, aún estoy algo confuso. Por eso te pregunté cómo llegué hasta aquí, desperté asustado, dolorido y confuso.


    «A lo peor ese amigo es el cadáver, bueno, lo dejaré que siga hablando». Pensó callada mientras se llevó en un acto reflejo la mano derecha a su boca entreabierta y a su nariz algo achatada.


    –Sí. –Interrumpió Márquez a la vez que en su pensamiento anotaba lo que él iba diciendo–. Verás ese mejor amigo tuyo, ¿puede ser el muerto del que hablaban aquellas dos enfermeras? –inquirió Márquez pícaramente levantando una ceja y esperando alguna reacción extraña.


    La mirada de Jack cambió. Aquellas palabras habían estimulado un punto sensible de sus violentos y traumáticos recuerdos. Él realmente recordaba más de lo que le estaba diciendo a ella, ya que a pesar de que su intuición le decía que ella no era mala, aun así, desconfiaba. Aquel estímulo, aquellas palabras que referían a su mejor amigo como «el muerto del que hablaban aquellas dos enfermeras», le sentaron tan mal como una patada en la entrepierna, y a la vez le hicieron tener otro flash, el cual duró unos segundos. Esta vez, recordó como su amigo le dio aquel vetusto anillo de oro macizo y eso le enfadó mucho. De modo que, ya exaltado y furioso, hizo añicos el jarrón que había en la mesita de noche que estaba a su derecha de un golpe con el antebrazo, abandonó su coartada y decidió por la fuerza decirle la verdad entre dientes:


    –Oye, ¡Que sea la última jodida vez que te diriges hacia mi mejor amigo como el muerto del que hablaron las dos malditas enfermeras vale! Y déjate de zarandajas. ¿Eres policía o algo así verdad? Deja a un lado las gilipolleces porque lo estoy pasando muy mal. Mi mejor amigo ha muerto por mi culpa así que déjate de historias, ¿quieres?


    Bajo una mirada de vidrio, Márquez se quedó helada y sin saber como continuar, borró la sonrisa de su cara y dijo:


    –Está bien, Jack. No soy policía común exactamente. Mi nombre es Lady Marlene Márquez y soy inspectora de homicidios de la DCPJ. Verás, la realidad es que el hombre que entró antes en la habitación, el cual te hizo dar un sobresalto su fría mirada es mi compañero. Vas a estar vigilado hasta que te recuperes y declares.


    –Significa eso que estoy… ¿Detenido?


    –No. –Replicó la inspectora con serio semblante–. Pero por lo que sabemos hasta el momento, eres el principal sospechoso. Verás, no estoy autorizada a decírtelo, y normalmente no suelo saltarme jamás las normas ni los códices de mi trabajo, pero por tus reacciones, algo me dice que tú no mataste a aquel chico así que haré una excepción. Jack, estás muy jodido. Cuando te encontraron tenías el cadáver de tu supuesto mejor amigo encima, tenías el arma homicida en la mano, hay un supuesto testimonio de un testigo ocular que te vio peleando con tu supuesta víctima, y las pruebas van en contra tuya. Si realmente eres inocente, no tendrás mucho tiempo para demostrármelo. Venga, dime todo lo que recuerdas, pues al decirte esto, me estoy jugando el puesto guapito.


    –Bravo –respondió Jack mirándola irónicamente, sacando a relucir que aún seguía enfadado–. ¿Lo has deducido tú solita?


    –Intuición femenina… –respondió cruzando los brazos y levantando la ceja de nuevo–. Recuerda, delante de mis compañeros hazte el dormido o que no sabes nada.


    Pese a las bravatas, ambos al final se cayeron bien, decidieron colaborar y Jack, tras contarle a ella que vio una extraña limusina con demonios que emergieron de ella, luego que estuvo en el Pub Bandalus, que volvió a su urbanización porque tuvo un presentimiento en el cual supo que su mejor amigo estaba en peligro, que había una tercera persona allí que asesinó a su amigo ante él y que aquel hombre causó sus heridas y huyó de la escena del crimen, ella se sentía confusa. No sabía si Jack se drogó en aquel pub, si realmente estaba loco y deliraba, o si por el contrario, el joven estaba diciendo la verdad. Lo único que en aquel momento le rondaba la cabeza, es que decidió pararse a investigarlo, de modo que tomó nota de todo en su Smartphone y luego, miró a Jack desconcertada.


    –Bueno Jack, antes de que me vaya a investigar el asunto a fondo, y a analizar minuciosamente las pruebas, dime. ¿Tienes algo que pueda probar tu inocencia?


    Jack se quedó en blanco. A su torturada mente por la reciente presión recibida le llegó de nuevo la escena del anillo y tras levantar su pulgar derecho la miró y le dijo:


    –Aún puedo hacer un último truco.


    –¿Un último truco? –dijo Márquez muy sorprendida.


    –Sí –dijo Jack esbozando una sonrisa– mira en el bolsillo izquierdo del estropeado traje que llevaba, allí verás la única pista que hay, aparte del arma del crimen.


    Ella lo anotó para ver si era verdad y puesto que al fondo ya oía los sollozos la madre de Jack, que venía alterada porque acababa de ser avisada por el equipo médico junto a su padre que trataba de decirle a ella que se calmase, se despidió de él y fue a investigar las pruebas tras cruzarse con ellos por el pasillo. Petit estaba fuera hablando por su móvil y tras colgar la miró.


    –Compañera, nos han llamado del laboratorio. Hay novedades sobre las pruebas.
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    A unos kilómetros del gris hospital donde Jack comenzó a recuperarse de sus heridas tras haber sido interrogado por el asesinato de su mejor amigo… El cruel sicario y verdadero culpable del crimen, se hospedó en el hotel más lujoso de París donde tenía una suite a nombre del jefe de su organización.


    Situado en el corazón cultural de París, el famosísimo hotel Du Louvre era desde un punto de vista artístico toda una eminencia. La neoclásica decoración con brillantes luces eclipsadas por oscura madera, fue inspirada en el mítico Napoleón III. Las cuatro vetustas paredes de siete pisos de altura, colindaban con cuatro emblemáticos edificios considerados esenciales para la cultura y el arte parisinos: Museo del Louvre, la Ópera Garnier, la Comedié Française y la Place Du Palais Royal.


    Tras el ajetreo de la noche anterior, Laplace de Shade, más conocido como «Cutface», se dedicó a dormir a pierna suelta, por lo que estaba roncando sobre el confortable colchón de agua de la acogedora cama situada en el centro de aquella habitación de ensueño, cuando su móvil sonó fuertemente arrancándole de aquella placentera fase rem. Él lo cogió sin abrir los ojos, adormilado y sereno. Preguntó quien llamaba pensando que era alguna de sus múltiples amantes de ocasión, y tras oír la ronca y siniestra voz que hablaba al otro lado del teléfono, inmediatamente dio un brinco de la cama asustado. Era su jefe, el cual era conocido por todos como El Maestro, Padrino, Cabeza de Dragón o Grado 33. Sólo los más allegados de «La Hermandad» sabían su verdadera identidad e historia de su vida.


    Los pocos elegidos por él, tras un rito de iniciación en el cual bebían sangre de una hueca calavera humana la cual sostenían a modo de cuenco sobre las palmas de sus manos, juraban con su propia vida que lo que viesen dentro de la reuniones no lo mencionarían nunca fuera de esas paredes…, solo aquellos hermanos iniciados tenían el privilegio de asistir a los ritos privados, que se hacían en el sótano de su enorme mansión, cerrada a cal y canto.


    La gran mansión del maestro, que además es considerada por ellos sede de la misteriosa y oscura sociedad secreta, estaba oculta al sur de París tras pasar un sombrío bosque, a las afueras de la ciudad.


    Laplace se sentía afortunado. Pues además de ser uno de los pocos agraciados que sabía el verdadero nombre de su jefe, éste le dijo en una ocasión que era uno de sus asesinos favoritos por ser muy eficiente en su trabajo y le prometió que le recompensaría permitiéndole acceder a los ritos privados, que ha demostrado ser merecedor de ser uno de los elegidos. Él pensó que la hermandad tenía un rito aquella noche y habló algo asustado a pesar de todo, ya que sabe que a pesar de ser uno de los favoritos, ante un cambio de humor, el mandamás no se andaba con chiquitas.


    –Dígame Maestro. ¿Qué ocurre? –preguntó con voz algo temblorosa.


    –Laplace. ¿Acabaste el trabajo? –quiso saber el otro.


    –Claro –dijo–. Jean Paul es historia.


    –Bien, dime. ¿Dónde estás ahora? –dijo su jefe con tono de estar satisfecho por lo que acaba de oír.


    –Estoy en la suite del hotel, he acabado el trabajo, pero Prist, el hermano que fue conmigo para acabar con Jean Paul cuando huyó con la limusina, fue impactado mortalmente en una curva durante la persecución.


    –Bueno… Prist cometía últimamente demasiado errores… era… demasiado indiscreto. Bien, solo llamaba para eso, y para decirte que ya tienes tus 100.000 euros transferidos en tu cuenta corriente. Enhorabuena Laplace, desde el principio supe que tú no fallarías. ¿Por qué no hubo ningún percance verdad? –preguntó despacio con voz inquietante.


    Laplace no sabía que decir. Sabía que si mentía, antes o después su tétrico maestro, aquel hombre oscuro, que preguntaba con un propósito oscuro, se percataría de ello, compensando el error con una represalia que sería cruel a pesar de ser uno de los favoritos. Así que decidió decir la verdad.


    –Bueno…, verá maestro. Jean Paul efectivamente está muerto tal y como usted ordenó en la mansión antes de que huyese robando la limusina, pero…, hubo alguien más.


    El tono del oscuro maestro, conocido como Lord Dragonetti, cambió.


    –¿Qué? ¿Cómo que hubo alguien más? Voy a llegar al fondo del asunto. Si descubro que me la has jugado, o que has comprometido a la hermandad, te aseguro que desearás no haber nacido. De momento no te vayas de la suite, estoy cerca así que en cuanto te llame, baja y verás mi limusina parada frente al hotel. Sube, tenemos que hablar.


    «Cutface» no sabía que decirle.


    –Verá Milord, yo seguí a Jean Paul hasta la puerta de su casa, y cuando salté sobre él y le apuñalé la espalda para acabar con su vida, apareció un joven rubio que peleaba muy bien y me atacó, nos peleamos pero conseguí vencerle. Salí corriendo y estoy seguro de que no llegó a reconocerme. Eso sí, escapé en mi moto. La limusina se quedó ahí.


    Dragonetti no temblaba. Se tocó un segundo la blanca y afilada barba y pensó que la limusina no sería un problema, ya que tras ser compradas y exportadas de Estados Unidos, eran introducidas en una cadena de talleres de recambio, propiedad de un gran empresario que era un importante miembro de la hermandad. Las matrículas originales eran sustituidas por unas falsas e inexistentes y a todas ellas, se les borraba con ácido el número de bastidor. Prácticamente no dejaban huella.


    –Por la limusina no debes preocuparte. –Dijo esbozando una maléfica sonrisa–. Previamente fueron exentas de ser nuestras. La policía no tiene nada contra nosotros.


    Laplace cayó en la cuenta de que la daga ritual que tenía un sol babilónico grabado en su elegante empuñadura de marfil se quedó clavada en la espalda de Jean Paul, y que además, éste tenía puesto el anillo de iniciación, el cual le dieron antes de que huyera robando la limusina. Todos los de la hermandad que llegan a pasar el rito de iniciación tienen uno pero esta vez decidió no decir nada y dejar las cosas como están ya que, al llevar guantes negros, sus huellas dactilares no quedaron impregnadas en la empuñadura. Colgó el teléfono tras despedirse de su señor y luego se dio una ducha con hidromasaje. Se puso un elegante traje de Armani en color blanco brillante perfectamente planchado y escondió el atuendo negro en un macuto grande. Acto seguido salió del lujoso hotel, sacó dinero de un cajero cercano y tras volver a la puerta giratoria del lujoso hotel, alzó la vista hacia el aparcamiento. Allí estaba la siniestra limusina parada.


    Laplace esbozó una sonrisa. Se acercó al ahumado cristal negro de la ventanilla de la puerta trasera y tras oír el clic que hicieron los pestillos del cierre centralizado, subió, sentándose junto a su jefe, que iba con un carísimo y oscuro traje hecho a medida, un sombrero, unos guantes negros de piel en las manos, y un bastón que tenía un cabezal de oro blanco con forma de serpiente, con dos rubíes auténticos como ojos, que brillaban con el color del fuego intenso.


    Enmudecido, el Maestro, extendió su mano derecha, y le mostró uno de los carísimos anillos que llevaba para que lo besara. Laplace se dio cuenta y tras coger la mano enguantada del Maestro, le dio un beso en el vetusto anillo, que tenía forma de una pirámide, con un ojo en el vórtice e inscripciones en latín por los lados.


    –Bien, iniciado, infórmame. ¿Qué ha ocurrido hoy?


    –Pues verá Maestro, un chico rubio defendió a Jean Paul. Parecía que lo conocía.


    El maestro levantó una ceja y le echó una sarcástica mirada.


    –Y… ¿Acabarías con su vida supongo? ¿Verdad?


    Cutface no sabía que decirle.


    –Pues verá Milord, yo…, peleé con él y le vencí pero el caso es que sigue vivo. Pero era de noche, estaba oscuro y no había testigos.


    Dragonetti no se inmutaba. Se puso a pensar en cual es el mejor movimiento para preservar la privacidad de la hermandad y tras unos minutos en silencio le ordenó a su chófer con un gesto que diese otra vuelta por la zona. Luego volvió a mirar a su sicario y este se inquietó. Era difícil ocultar datos al maestro.


    –Cutface. ¿Tú estás seguro de que aparte del chico rubio sigue vivo, no me ocultas nada más?


    Dragonetti se volvió a acomodar en el lujoso asiento de la limusina y sacó de la pechera una cajita de plata que contenía en su interior un turulo de cristal diamantado y unos polvos blancos.


    Laplace, decidió que antes de que el Maestro le pillara, era mejor decir la verdad mientras se relajaba esnifando cocaína.


    –Bueno, verá…, Jean Paul tenía el anillo de iniciación que usted le dio antes del ritual, y la daga con la que lo maté se quedó clavada en su espalda. La daga tiene el sol, y el anillo tiene el león babilónico, sin mencionar que es de oro macizo, por lo que tampoco pasará desapercibido.


    –Bien Laplace, el próximo…, creo que por ahora no sospechan de nosotros, así que, de momento ve a comer algo y a descansar que ya es hora…, esta noche, en el rito, preguntaremos al oráculo de Baal el próximo paso para que la hermandad, cumpla los objetivos de la agenda. Sí, estoy seguro de que esa será nuestra mejor acción. Pero de momento…, tengo otra pequeña misión para ti, Laplace.


    Ante la serenidad de Dragonetti, Laplace se quedó estupefacto. Asustado aún, le miró a los ojos, asintiendo con la cabeza y notó que por un segundo, sus pupilas se encogieron formando una raya, como los ojos de serpiente.


    –Diga Maestro, ¿cuál es la misión?


    Dragonetti, le miró echándole una malévola sonrisa. Laplace observó su rostro, y advirtió que tenía una cicatriz en la cara, la cual se hacía notar a pesar de su barba pequeña, blanca y puntiaguda. La expresión de sus ojos verdes volvieron a crear el efecto del ojo reptil por un segundo, aunque esta vez el efecto fue algo más intenso, ya que Laplace juraría que las córneas se volvieron amarillas.


    –Pues, tu misión hoy es comer algo y descansar pero mañana, irás al hospital, tratarás de averiguar qué fue del muchacho rubio, e intentarás saber que fue del anillo y de la daga. Pero en el día de hoy, es mejor no hacer nada, deja que bajen la guardia. Esta noche, ve a mi mansión, invocaremos a Baal con una efigie ya que es luna llena, y le preguntaremos, cual es el mejor movimiento para la Hermandad, sin duda, nuestro Dios será mejor estratega, que cualquiera de nosotros. No olvides que él nos lo ha dado…, todo. Esta noche, va a ser tu iniciación, vas a asistir por primera vez al rito privado, creo…, que eres merecedor de este honor. Haces bien tu trabajo, Laplace. Enhorabuena.


    –Bien Milord, yo nunca olvidaré eso, sabe que estoy dispuesto a morir por la hermandad si fuera necesario.


    –Bien. –Dijo Dragonetti asintiendo con la cabeza–. Ahora, sal de aquí, vuelve a descansar en la suite y esta tarde, ve a la mansión, preguntaremos a Baal y te iniciaremos como miembro importante.


    Cutface se bajó de la limusina. Volvió a la lujosa suite del hotel y se tomó un helado de la pequeña nevera que había junto a la cómoda y ancha cama de agua donde se echó a dormir.
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    La joven vidente gótica Clarice Loutrec estaba sentada en la estrecha cama de la pequeña habitación trasera de su sencillo negocio, que a todas luces también utilizaba como hogar desde que se independizó de la casa de sus padres: una recóndita tienda de esoterismo, situada en un humilde barrio de París, a la que ella le puso por nombre: La pequeña luna llena.


    Aquel sencillo lugar, en realidad se trataba de un local de ochenta y dos metros cuadrados que ella alquiló vacío y al que poco a poco le fue añadiendo muebles. Más tarde, esos muebles los fue llenando de interesantes libros que vendía a bajo coste tanto modernos como antiguos los cuáles contenían historias y supuestas anécdotas con testimonios incluidos de auténticos hechiceros, brujos, sociedades secretas antiguas y modernas que formaban supuestos aquelarres donde hacían rituales pintorescos y variopintos, alquimia, astronomía y cosas por el estilo. También había elementos varios para esoterismo, curiosos y variados: desde altares pequeños, para magia blanca y negra, hasta cartas de tarot, pasando por distintas especias y plantas para remedios, pociones o conjuros que atraen la buena suerte… Sándalo, mandrágora, laurel… Etc.


    Clarice estaba concentrada. Sacó de su bolsillo un pequeño espejo de mano y miró su rostro palidecido por el blanco maquillaje típico de una chica de su condición, que, a fin de cuentas, resultaba parcialmente contrastado por el morado de sus gruesos labios recientemente pintados y su oscuro rímel, que cubría la parte superior de sus ojos.


    Volvió a guardar su espejo. Esta vez se levantó un momento de la cama, giró la mirada hacia una pequeña mesa de noche que tenía frente a la almohada sobre la cual reposaba su tabla de Ouija, y tras tener un mal presentimiento la cogió, puso su dedo en el máster, que tenía forma de corazón y tras cerrar los ojos dijo:


    –Espíritu, por tu nombre yo te invoco. ¿Alguno de mis seres queridos, o conocido mío corre algún peligro grave?


    Tras unos segundos en silencio espectral e inquietante, Clarice notó que su corazón se aceleró por un momento, y que las tiras sonoras que había en el hueco de la puerta de la habitación que colindaba con la parte delantera de su negocio, donde estaba el mostrador desde el que atendía a sus clientes se movieron de repente, de forma suave, como si hubiese una presencia de alguien que entraba en la oquedad del espacio. Acto seguido, el máster, que estaba en el centro de la tabla se movió con un movimiento rápido e intenso hacia la opción si, por lo que era un sí rotundo.


    Ni corta ni perezosa, Clarice, automáticamente quiso saber quien estaba en peligro, así que algo asustada y rogando mentalmente al destino que no fueses sus padres ni sus familiares más cercanos, ella, con sus dedos índices pegados en el máster, abrió un momento sus ojos mirando hacia arriba, suspiró hondo y formuló a aquel misterioso ente su pregunta:


    –Espíritu, ilumíname con tu infinita sabiduría, respóndeme con tu presencia clarividente: ¿Quién de mis conocidos corre un grave peligro? ¿Son quizá mis padres?


    El máster hizo un movimiento circular y se colocó en la opción «no».


    –¿Mis hermanos?


    El máster dio un movimiento rectangular por los filos de la fina tabla y volvió a colocarse en «no».


    –Entonces, espíritu. Dime quien está en peligro, te lo ruego, no me tengas en ascuas.


    El máster volvió a moverse y letra a letra escribió lentamente. «Lady Marlene Márquez». Acto seguido, de un sobresalto, el máster se puso en opción «adiós»y, al instante, pasó otra ligera brisa que volvió a mover suavemente las tiras sonoras del hueco de la puerta. La sesión había terminado.


    Pensando que como amiga suya su obligación es emplear su don para profundizar sobre el tema y avisarla, Clarice puso la tabla de ouija y el máster sobre la mesita de noche donde estaba antes de la sesión y abrió el primer cajón para sacar su baraja de cartas de tarot.


    Las sacó de la caja. Les quitó la gomilla en la que venían envueltas y al comenzar a barajarlas, les notó al tacto que las estaba estrenando en aquel instante. Tras unos segundos barajándolas, se disponía a ponerlas sobre la cama aplicando la técnica de las seis cartas; dos de pasado, dos de presente, y otras dos de futuro, pero justo antes de posar sobre el edredón la primera carta, la joven gótica hizo su pregunta:


    –¿Qué peligro corre mi amiga Lady?


    Las cartas hablaban por sí solas. Representando al pasado, salieron las cartas de Los Enamorados y El Carro. Luego, para el presente; La Muerte y El Loco, y las dos del futuro; El Colgado y El Diablo.


    Clarice quedó perpleja. Conocía bien el significado de las cartas, y todo apuntaba a que: Los Enamorados eran sus padres biológicos, El carro y La Muerte, eran el fuerte cambio sin duda aplicable a cuando su amiga Lady fue adoptada y mudada desde Latinoamérica hacia Francia, El Loco es una referencia a una vida llena de ajetreos y confusión como es la de una agente de la DCPJ, El Colgado invertido, sería un hombre inteligente y joven que aparecería en su vida actualmente aunque podría estar herido o impedido y de ahí que la carta saliera al revés. Ese hombre que aparecería se haría muy importante para ella, y El Diablo, el creador de sus males, el peligro, la adversidad, la mano negra que irá a hacerle daño. Representa a alguien oscuro, de turbia alma malintencionada, con maldad.


    Después de saber eso, Clarice quedó boquiabierta llevándose la mano a la boca en un gesto de preocupación, y sintió que a pesar que llevaban dos meses sin hablar por una tonta discusión sobre si Lady debía retomar su relación con Petit, sentía que debía avisarla, por lo que decidió que la forma más rápida de hacerlo era llamándola a su móvil.


    Se apresuró. Guardó sus cartas de tarot dejándolas exactamente como estaban y salió al mostrador, cogió su móvil, que estaba junto a la vieja y polvorienta caja registradora y tras buscar su número en la memoria pulsó confirmar y se acercó el auricular a la oreja, justo cuando empezó a sonar el primer tono.
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  Saliendo del ascensor Otis con su compañero, y cruzando el pasillo que llevaba hacia la salida del hospital, que estaba a unos metros del aparcamiento exterior donde yacía aparcado en batería su pequeño Smart, a Márquez le sonó la sutil melodía de su Smartphone. Ella, estresada, sacó el moderno teléfono del bolsillo de su gabardina, y sin mirar quien la llamaba, pulsó descolgar y se colocó el auricular en la oreja.


  –¿Sí? –preguntó Márquez pensando que no tiene tiempo para chorradas.


  –Lady, soy Clarice, te llamaba para…


  Creyéndose que iba a darle la charla sobre la discusión que ambas tuvieron algún tiempo atrás sobre si debía volver a ser pareja de Petit, Márquez la interrumpió antes de dejarle hablar diciendo que ahora estaba ocupada y que no tenía tiempo para esas tonterías. Clarice se sintió impotente y mientras oía como su amiga le echaba la acalorada charla, diciendo que eso no tiene vuelta de hoja, que es el pasado y que no disponía de tiempo suficiente en aquel momento para oír sus gilipolleces, ella trataba de decirle el astral mensaje que acababa de recibir, pero Márquez la interrumpía una y otra vez. No la dejaba hablar, y Clarice, desesperada le contratacó con un grito:


  –¡Joder Lady, que no te he llamado para eso, solo llamé para avisarte de que corres un gran peligro! He consultado al tarot, y me ha dicho en seis cartas, que te mudaste por una fuerza grande, que tienes una vida ajetreada y que en futuro próximo, conocerías, o puede que ya le hayas conocido recientemente a un hombre, el cual sería muy importante en tu vida… Pero hay más.


  Márquez se mostró escéptica.


  –¿A sí? ¿Y qué más hay? ¿Viene esta noche el ratoncito Pérez? Vamos, yo no creo mucho en esas chorradas, pero lo que tenga que ser, será.


  La tristeza y la impotencia enmudecieron a Clarice por un momento y tras una breve pausa prosiguió hablando lento:


  –La última carta es El Diablo. Por lo visto, en tu futuro próximo, aparecerá un hombre oscuro, con propósitos oscuros y con maldad que tratará de hacerte daño. Puede que ese malintencionado ser, tenga relación con el de la anterior carta, ya sabes, el que va a ser algo importante en tu vida.


  Márquez se paró a pensar por un momento aplicando su realidad a la malvada profecía.


  –Pero eso de las seis cartas… ¿En qué consiste?


  –Pues dos del pasado, dos del presente y dos del futuro cercano.


  –Bien, y dime, ¿cuáles dices que salieron exactamente?


  Clarice recordó con su memoria fotográfica y respondió:


  –Verás, tu pasado eran Los Enamorados y El Carro, para tu presente, me salieron La Muerte y El Loco, y de futuro, El Colgado y El Diablo.


  Haciendo una breve pausa para meditarlo, Márquez se quedó pensativa y alzando la vista vio a su compañero hacerle una señal con el dedo, subir a su coche y salir racheando hacia el laboratorio anatómico de la Policía Científica, donde la forense y un compañero de la misma llevaron el destrozado traje de Jack, y los restos mortales del pobre Jean Paul, que tuvo su fatídico y desgraciado final, justo después de haberse licenciado.


  Ella subió a su Smart, arrancó, siguió al coche de su compañero, que estaba parado en un semáforo cercano. Se paró a su lado y aprovechó para conectar el sistema integrado de manos libres para seguir la conversación durante el camino hasta el laboratorio.


  Mirándole de reojo, Lady echó a su compañero una pícara sonrisa a la vez que el semáforo se puso en verde y él, pensando que quería picarse, dio un acelerón con su potente coche dejándola atrás. A ella no le importó. De hecho, de antemano se esperaba esa reacción, pero ella iba a un ritmo más tranquilo para saber lo que quería decirle Clarice, que ya llevaba unos minutos diciendo al teléfono que respondiese. Ella respondió y le dijo:


  –Perdona, estaba liada con todo esto. –Hizo una pausa breve antes de inquirir–: ¿Qué significan a tu juicio mis cartas?


  –Pues todo apunta a que Los Enamorados son tus padres, El Carro es el traslado lejano de tu país de origen hasta aquí y el cambio de haber sido adoptada en Francia. La Muerte es el trauma y el infierno interno en el que vives inmersa por no haber superado del todo ese gran cambio, El Loco, expresa que tu vida actualmente es ajetreada por tu trabajo. –Hizo una pausa para respirar hondo y hacerse la interesante antes de contar lo último–. El Colgado, es un hombre joven e inteligente que has podido conocer, o que conocerás en breve y se hará importante en tu vida, ahora que recuerdo, puede ser incluso un hombre que esté impedido o herido, ya que esa carta salió invertida. En último lugar, salió El Diablo. Esta carta si me preocupa, porque representa a otro hombre, que aparecerá algo más tarde, a mi juicio, puede ser que tenga algo que ver con el hombre anterior. Y es malvado, tiene una intención oscura, y sea quien sea, irá con alevosía cruel anteponiendo sus intereses a todo y a todos. Alguien con un egocentrismo y sed de poder ilimitados, solo se arrodilla ante su propia imagen reflejada en el espejo. Y esto Lady, es todo. Yo solo quise avisarte, porque sabes que llevo varios años con mi tienda de esoterismo y solo quiero que tengas cuidado por favor.


  Cuando oyó lo del colgado invertido, lo relacionó con Jack, y empezó a creerla, pero aún estaba confusa y algo escéptica.


  –Bueno Clarice, gracias por el aviso, ahora tengo que dejarte, ya estoy llegando al laboratorio y tengo que investigar un asesinato. Perdona por haberte hablado así. Adiós.


  –Adiós –dijo Clarice algo más calmada.


  Márquez guardó su Smartphone en el bolsillo de su gabardina a la vez que cruzaba el oscuro umbral del amplio garaje del gris edificio de la Científica y tras avanzar unos metros advirtió a su compañero saliendo de su coche, que estaba aparcado en cordón junto a la vetusta pared lateral. Él estaba masticando chicle, por lo que, ella dedujo que ya llevaba como unos minutos esperándola. Márquez aparcó su discreto Smart en cordón justo detrás y tras bajarse, él la miró de arriba abajo con una pícara sonrisa.


  –Compañera, sí que te distraes, un poco más y me salen arrugas.


  Márquez le miró levantando la ceja, y sin mediar palabra le metió una mano en el bolsillo interior de la chaqueta donde ella sabía que siempre guardaba un paquete de chicles de menta extrafuerte y le chequeó unos cuantos para metérselos en la boca como uno solo.


  Él se quedó quieto, siguiéndole con la mirada y pensando que iba a meterle mano, besarle o recordar viejos tiempos y cuando vio que ella se limitó a meterse los chicles en la boca como uno solo, mascarlos e inquirirle que a que planta hay que subir se quedó estupefacto. Le respondió que había que ir a la segunda planta, que se lo dijo el compañero de la científica cuando le llamó al móvil mientras esperaba en los incómodos asientos de la sala del hospital.


  Ambos agentes anduvieron cruzando entre columnas de hormigón y coches aparcados y tras cruzar unas puertas dobles se encontraron con un ascensor Otis con las compuertas a punto de cerrarse, entraron ajustadamente antes de que éstas se cerraran y al verse tan pegados el uno al otro se miraron a la cara, se sonrieron dulcemente y tras incorporarse, él pulsó el botón de la planta segunda planta.
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    En el interior del frío y mortuorio laboratorio de la Policía Científica, la bella forense Cristine Bouvier, se encontraba analizando el cadáver del pobre Jean Paul, que estaba aún frío del congelador, pálido y con los labios morados. Puesto que la herida estaba en su espalda, entre ella y su ayudante, le dieron la vuelta sobre la placa metálica en la que se encontraba. Estaba frío. La profunda y mortal herida de la espalda fue de tal brutalidad que le perforó el omóplato y le llegó a atravesar el pulmón derecho encharcándolo en sangre, de modo que murió por la severa hemorragia, y por asfixia debido al encharcamiento de este.


    Grabadora en mano, empezó a redactar el informe mientras su ayudante, de ojos grandes y azules, extraía un trozo de carne de la herida para analizarlo. El corte era profundo. Estaba ya lleno de sangre coagulada y presentaba una infección avanzada, puesto que ya habían pasado varias horas desde la muerte del sujeto.


    La ayudante puso la muestra al microscopio. No presentaba nada fuera de lo común, y cuando ésta miró a Cristine, le hizo un gesto negando con la cabeza. La forense captó el mensaje al instante. Un rato más tarde, sonó la puerta de la sala. La ayudante de Cristine, abrió y eran Márquez y Petit. Ella se acercó al cuerpo.


    –¿Alguna novedad sobre el caso? –Inquirió Márquez señalando el cuerpo de Jean Paul.


    –Sí. –Respondió la forense–. Sin duda la puñalada provocó una profunda hemorragia interna y fue clavada con tal brutalidad, que destrozó dos costillas, creó una enorme fisura que perforó el tejido del pulmón y dañó seriamente los alveolos que se encharcaron en sangre matando a la víctima por asfixia a los pocos minutos del cruel acto. Según mis cálculos, no le dio tiempo a desangrarse, y sintió como si falleciera ahogado en su propia sangre. Por cierto, la daga ha sido examinada y ha dado negativo, no tiene huellas dactilares, solo restos de tejido de piel, óseo y pulmonar. Otra evidencia es que quien mató a este chico, tuvo que ser alguien fuerte.


    Petit le miró levantando una ceja.


    –¡No me digas!


    La forense le miró. Luego le dijo que la daga, y las ropas de ambos estaban en una bolsa que había en una taquilla cercana. Lady se apresuró a coger la bolsa. Sacó el pantalón que del traje que Jack llevaba puesto durante la pelea y en el bolsillo trasero encontró el vetusto anillo de la hermandad, que era de oro macizo. Recordó sus palabras durante el interrogatorio y su corazón le dijo que Jack era inocente, y que debía ir a protegerlo, pues si su historia es real, era evidente que estaba en peligro. Miró el anillo. El símbolo que llevaba, era una especie de león de perfil con lo que parecía ser una barba postiza. A sus lados, tenía unas inscripciones con unas extrañas letras que ella no alcanzaba a entender, pero que ella juraría haber visto antes en algún sitio. No conseguía recordar dónde, pero a ella le dio la impresión de que vio ese símbolo en algún lugar. Se guardó el anillo en el bolsillo de la gabardina discretamente sin que nadie lo viera, miró la daga ensangrentada, que estaba en una bolsa de plástico aparte, con una etiqueta. Observó la empuñadura. Tenía un símbolo que parecía un Sol, y era de marfil. Todo era bastante extraño, incluso para una inspectora con años de experiencia, licenciada en criminología. Lady no alcanzaba a comprender todo aquello. Se sentía como si todo fuese un rompecabezas.


    Se despidió de la forense y de su ayudante y salió de la sala con el anillo en el bolsillo.


    El día fue transcurriendo. El turno de Márquez acabó y ella aprovechó para descansar unas horas. Se fue a casa. Comió un sándwich y una pieza de fruta y cayó rendida en su cama, ya que apenas durmió la noche anterior. Unas horas más tarde, despertó y era ya casi de noche. Se acordó de Jack, y fue al hospital corriendo. Tras llegar allí vio a Jack, que estaba consciente pero bastante aburrido. Sus padres fueron a verlo muy preocupados y tras observar que iba sanando se tranquilizaron, pero sin embargo, su tranquilidad poco les duró, pues a las 22:00 horas el horario de visita del hospital acababa y los padres tenían que volver a casa. Lady los saludó ya que se estaban despidiendo de su hijo cuando ella llegó allí y tras decirles que no se preocupen y que su hijo se recuperará pronto se fueron angustiados. Puesto que ella era policía, podía quedarse durante la noche, ya que él era la una pieza clave en un caso de asesinato. Se quedó con él.


    Salió al pasillo tras hacerle una señal y echó una moneda en una máquina expendedora de café, eligió un café negro con el máximo nivel de azúcar que la máquina permitía pulsó el botón y unos segundos más tarde la máquina hizo el café. Lady lo extrajo de la máquina con cuidado, luego volvió a la habitación y se sentó en el sillón de tela junto a Jack. Él la miró y esbozó una sonrisa.

  


  
    –Si quieres algo de la máquina pídemelo, yo te invito.


    Jack negó con la cabeza.


    –No, pero muy amable por tu parte gracias de todos modos. ¿Hiciste lo que te dije verdad?


    Lady se levantó de la silla y cerró la puerta de manera que nadie pudiera oírlos hablar.


    –En efecto, así es, estuve en el laboratorio y miré el bolsillo de tu pantalón, encontré pruebas de que tu historia es cierta. Ahora estoy segura. Puedo ayudarte Jack. Déjame ayudarte.


    Jack suspiró. Le costaba creer que una mujer con un carácter tan fuerte e irónico, a juzgar por el interrogatorio anterior, le hablase ahora con tanta dulzura y preocupación. Lo cierto es que a él le gustaba eso. Miraba sus ojos oscuros y brillantes, la forma de mirar que tenía mientras le hablaba y aquel crisol de sentimientos que le invadía le aportaba cierta paz y cierto sosiego. Lo que Jack no sabía, era que de alguna forma, ella sentía esa misma paz, esa frivolidad que aliviaba la tensión, o el miedo a la muerte, a los designios o al peligro de la peliaguda situación.


    Lady recuperó la compostura. Cambió su mirada dulce por una mueca más seria y volvió al interrogatorio. Su mente de guerrera amazona volvió a reaccionar, no quería que se notase, no quería mostrar debilidad ante Jack, de modo que tras ponerse seria volvió a entrar en materia de su trabajo.


    –Bien Jack, volviendo a entrar en materia. ¿Recuerdas algo más de lo que ocurrió aquella noche? ¿Algún dato que pueda aportar alguna pista que de alguna manera arroje luz a este asunto?


    Jack hizo un gesto levantando la mano y acercándola a los sensuales labios de Márquez, los rozó con su dedo índice.


    –Shhhh –dijo–. Déjame que medite y piense –susurró en voz baja.


    En aquel momento, Jack cerró sus ojos y volvió a la escena de aquella noche llena de lluvia y neblina. Un par de minutos más tarde volvió a abrirlos y clavó su mirada en los ojos de la bella inspectora.


    –Lady. Lo cierto es que sí. Junto a Jean Paul cuando llegué hasta él quedó una limusina negra que por lo visto él iba conduciendo. Además, también recuerdo sus últimas palabras, justo antes de que muriera en mis brazos.


    Lady encogió sus ojos con la impresión de que iba a darle un dato clave del caso.


    –Y…, ¿cuáles fueron?


    –Pues más que palabras fueron balbuceos, balbuceos de un moribundo que tuvo una trágica muerte. Me dijo, que buscara la verdad del anillo, y que fue una hermandad.


    Ella volvió a encoger sus bellos ojos.


    –¿Una hermandad? –Inquirió ella sacando el vetusto anillo y volviendo a mirar su extraño grabado–. El caso es que ese símbolo también me suena de algo, pero no recuerdo de que. Solo sé que eres inocente, pero si aparece mi compañero o alguien, disimula, recuerda Jack que de momento, eres el principal sospechoso a ojos de la ley, así que debo disimular cierta agresividad delante de alguien indebido, pero te ayudaré Jack, te lo prometo, llegaremos al fondo de este asunto. Tiene muy mala pinta, algo gordo se esconde tras el brutal asesinato de Jean Paul. Y vamos a averiguarlo pero ahora, descansa, yo me quedaré sentada toda la noche contigo. Buenas noches Jack, ya veremos como te sientes mañana.


    –Buenas noches, inspectora. Hasta mañana.


    Márquez se levantó un momento para apagar la luz y luego se sentó en el sillón, que a pesar de todo era lo suficientemente cómodo para dormir. Jack también se durmió un par de minutos después.
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    En la lujosa suite del hotel Du Louvre, Laplace despertó tras la saludable cabezada de varias horas en la confortable cama de agua lleno de energía. A su modo de ver, por su profesión de sicario, la noche era su aliada, pues se consideraba a sí mismo una criatura de la noche, como un vampiro o un ninja. Se levantó de un sobresalto. Cogió un macuto y metió su hábito, un exclusivo ropaje que llevaban cuando había una reunión en la hermandad. Salió de allí.


    Cerró la puerta de la habitación con la tarjeta electrónica y tras subir en el ascensor Otis, pulsó el botón menos uno para bajar al garaje, donde estaba aparcada su vetusta moto de gran cilindrada. Subió a ella. Salió racheando del garaje del hotel por la cuesta arriba, y tras parar en un cajero cercano a sacar dinero con la tarjeta de crédito, paró en una gasolinera cercana. Llenó el depósito de gasolina y se dirigió a la entrada de la mansión del maestro, que estaba situada tras cruzar un sombrío bosque al sur de París. Tras una hora conduciendo a gran velocidad, Laplace llegó hasta la entrada de la mansión donde miró maravillado la vetusta imagen que se alzaba ante sus ojos: Una verja doble electrónica con un símbolo en medio que no era otro que el Búho de Bohemia posado sobre una pirámide con un ojo en el vórtice. A los lados de los vetustos muros, había dos enormes gárgolas aladas que le miraban con la boca abierta. Ambas parecían demonios alados, con lengua bípeda, en honor al dragón o a la serpiente. Se acercó al portero electrónico y pulsó el botón. Puso el rostro ante una pequeña cámara que éste tenía, y se percató que al acercarse, sonaba de fondo una tétrica música de órgano.


    La ama de llaves de la enorme mansión puso su único ojo en la pantalla del video portero y tras descolgar y ver que se trataba de Laplace dijo:


    –¿Santo y seña de la Hermandad, joven?


    Laplace se acercó al pequeño micrófono del portero y dijo:


    –Anguis in Bohemiam.


    La anciana tuerta asintió con la cabeza y abrió las compuertas. Laplace volvió a su moto y cruzó el asombroso umbral hacia el jardín de la mansión. Era enorme, tétrico y aquello parecía una entrada al mismísimo infierno. Daba miedo, pues estaba lleno de estatuas antiguas de dioses paganos, las cuales tenían armaduras babilónicas o mesopotámicas, grandes gorros que ocultaban sus enormes cráneos alargados y caras de reptiles, considerados en la antigüedad como dioses de carne y hueso. Acabó de cruzar el enorme jardín y dejó la moto junto a una serie de vehículos de alta gama que estaban aparcados en batería frente a la enorme fachada de la vetusta mansión. Luego, llamó a la puerta que estaba entreabierta y la tuerta anciana tras mirarle de arriba abajo con su ojo izquierdo, que era el único que tenía le dijo que pasara al enorme salón, el cual tenía forma abovedada, cuadros auténticos y obras de arte de incalculable valor, decorando las interminables repisas. La hoguera estaba encendida. En los enormes sofás de cuero, lujosos y caros como todo lo que había allí, había sentadas como quince personas y otras 100 personas de pie, ya preparadas con el atuendo de la hermandad, que era una túnica blanca, y una máscara de porcelana, la cual representaba la resurrección o la vida eterna. Uno de ellos, le dijo a Laplace que como que no llevaba su atuendo antes de la reunión y éste se quedó sorprendido. Dragonetti estaba al fondo vestido con una túnica blanca que parecía druídica, y al acabar de tocar su melodía se dio la vuelta y dio una enorme palmada que resonó con eco. Se acercó a todos los allí presentes y dijo:


    –Laplace, ¡Has sido el último en llegar! ponte cómodo y suelta el macuto, en la primera reunión no hace falta atuendo! Porque esta noche, vas a tener el papel principal. Muchacho, ya es hora que sepas algunas cosas que solo nosotros, la élite de la Hermandad de Babilonia, sabemos.


    Cutface se quedó perplejo. Hasta ahora el atuendo solo lo utilizó para reuniones de la hermandad tipo estratégicas, pero aquella noche de luna llena, pensó que si Dragonetti le dijo eso esbozando su maléfica sonrisa, es que esa noche ocurriría algo fuera de lo común.


    Dragonetti se dio cuenta de que su sicario estaba impresionado. Ante los allí presentes, cruzó el salón y se acercó a un candelabro de oro que estaba colgado en la pared. Tiró de él hacia abajo y de repente la gran hoguera encendida se metió en la pared y se giró hacia un lado gracias a un mecanismo algo complejo que había instalado tras algunas de las huecas paredes. Esto, dio lugar a una escalera secreta que llevaba hacia abajo. La criada tuerta cogió una antorcha, la encendió y se puso ante el recién aparecido umbral. Hizo un gesto con el brazo invitando a entrar a los allí presentes pero ella entró primero para iluminar la estrechada entrada, que tomaba la forma de una escalera de caracol.


    –Síganme señores…, –dijo con su tétrica y cortada voz señalando a la maltrecha entrada–. La efigie ya está preparada.


    Laplace no comprendía lo que pasaba y preguntó a uno de los enmascarados.


    –Perdón ¿Qué es la efigie?


    El enmascarado que caminaba junto a él siguiendo a la anciana y al maestro le dijo.


    –La efigie es la ofrenda de esta noche a nuestro verdadero maestro. Veras, este paso estrecho, lleva a lo que nosotros llamamos El Templo de la Noche Eterna. Y es donde nos reunimos con nuestro auténtico maestro. Dragonetti es como un profeta, un intermediario que nos pasa la voluntad del Maestro.


    Laplace no entendía nada. ¿Qué habrá querido decir con eso del verdadero Maestro? ¿Es que hay alguien superior en la Orden que el Mentor? ¿Alguien que sea mejor estratega que la Cabeza del Dragón? Esas dos preguntas rondaban su cabeza, cuando de repente la anciana dio con la antorcha a dos grades cubetas laterales llenas de aceite, que iluminaron toda la sala de rituales, que era del mismo tamaño que la mansión, y estaba situada justo debajo. Laplace era la primera vez que entraba en aquella sala, pues las reuniones de estrategia, para cualquier trabajo que el maestro le mandaba, siempre eran en el salón, pero la sala del templo, era solo cuando había rituales. Miró a su alrededor. Aquella sala, era lo más parecido a un templo babilónico o egipcio: las paredes estaban llenas de extraños mosaicos, con relieves babilónicos de escritura sumeria. En los laterales, había estatuas gigantes de serpientes, otras de hombres con cabeza de reptil, y una de las más extrañas, era la estatua de una mujer desnuda, alada con garras de ave rapaz en lugar de pies y con lo que parecen ser dos soles en las manos. Pero eso no era lo más impresionante de todo. En la parte delantera, había una chica morena, con ojos azules y de tez clara, que estaba vestida de lino blanco, atada de pies y manos sobre un altar de sacrificio, con dos velas negras a los lados y que estaba al pie de una enorme estatua de piedra que formaba una especie de dragón humanoide con la mirada baja. Daba la impresión de que la colosal estatua estaba contemplando la escena. La chica era la efigie. Un sacrificio humano, al dios serpiente, conocido como Baal o Serpiente de Bohemia. El enmascarado que estaba al lado de Laplace se le acercó al oído y le dijo en voz baja.


    –Muchacho, ¿ves la estatua del dragón? Es nuestro verdadero Maestro. Cuando Dragonetti, invoque a nuestro dios Baal, la efigie se convertirá en él y nos guiará. Ahora estate atento, ves que Dragonetti se puso de pie ante la chica, ¿no es así?


    –Sí. –Dijo Laplace muy atento sin apartar la mirada de Dragonetti.


    –Pues bien, ahora su ama de llaves, la cual es una bruja experta en Magia Negra, verás que va a darle una urna de cristal con una serpiente viva, junto a un cráneo humano, del cual se dice que fue el de uno de los primeros maestros de la Hermandad, otros dicen que es el cráneo de Marduk, el rey de Babilonia, que tuvo el sueño descifrado por el profeta Daniel. No se sabe con exactitud. Observa, creo que si no llevas el atuendo, es porque es tu iniciación como hermano importante. Ahora debes de llevar la Sangre del Sagrado Linaje de los dioses. Tú estate atento y no digas nada.


    Laplace observó a Dragonetti. Éste sacó una daga de su bolsillo idéntica a la que él utilizó para matar a Jean Paul. Acto seguido, puso el cráneo al revés a modo de cáliz y degolló a la cobra real, para verter su sangre dentro, se hizo un corte y mezcló su sangre con la de la serpiente. Luego le hizo un gesto con la mano para que subiera al altar donde estaba la joven efigie atada y amordazada, que se quedó en shock del susto. Laplace se puso de pie junto a él y éste le dijo:


    –De rodillas, muchacho.


    Él se puso de rodillas y el Maestro dijo:


    –Ante este rito de iniciación yo te bendigo con la sangre de los dioses, dime, Laplace, ¿Estás dispuesto a recibirla?


    Laplace asintió con la cabeza.


    –Antes, debes de responder a algo, dime. ¿Te has preguntado por qué los reyes desde las civilizaciones del antiguo saber, únicamente se casaban entre ellos?


    Él negó con la cabeza.


    –No Maestro. –Dijo– ¿Para concentrar el poder?


    Dragonetti esbozó una sonrisa.


    –Esa era la excusa que le ofrecían al pueblo dormido. Pueblo que siempre fue esclavo de nuestro poder, desde hace milenios. La realidad, era que nosotros no somos simples… humanos.


    –¿Qué quiere decir Maestro?


    –Verás, antes de ser ungido con la sangre de los dioses, ¿juras solemnemente por tu honor sin estar influenciado por motivo mercenario o indigno alguno, que libre y voluntariamente te presentas candidato a los misterios y privilegios de la hermandad?


    –Lo juro –dijo hablando más en serio que nunca.


    –Bien. Que te remuerda la conciencia, y te venga una muerte inmediata si alguna vez traicionas los secretos que te serán revelados.


    Laplace levantó la mirada, miró a los ojos de su maestro y dijo:


    –Que así sea si mi juramento quebranto.


    –En primer lugar, debes de saber que nuestra hermandad lleva siglos haciendo tratos con los «verdaderos dioses» desde el principio de la creación humana. En gran parte, todo lo que habéis visto es una programación de vuestras mentes, un pufo, una mentira. Ni la ciencia, ni la religión son obras exactas de lo que cada día ocurre en vuestras paradójicas vidas. La realidad, es que todo es energía universal, pero cada pueblo humano lo interpretó a su manera, a través de la memoria cósmica, que tiene herencia de siglos de confraternidad. ¿Entiendes ahora la gran envergadura que tiene todo esto que te estoy mostrando? Nosotros, La Hermandad de Babilonia fuimos iluminados con la gran verdad oculta, la auténtica luz del conocimiento y la sabiduría eterna. Mira a tu alrededor joven Laplace, y contempla la gran iluminación la que vas a ser iluminado. La Biblia, la cábala hebrea, las antiguas escrituras sagradas… no son más que verdades a medias, con las que los creadores de la humanidad, os han tenido engañados y manipulados durante siglos. Solo unos cuantos, que fuimos iluminados con la verdad, sabíamos lo que estaba ocurriendo.


    –¿Y cuál es la verdad maestro? –Inquirió Laplace deseando saberlo–. ¿Ciencia, Darwin, Religión?


    –Tienes derecho a saberlo, muchacho. Verás, la realidad es que la Tierra, antes de ser poblada por humanos, solo tenía dos grandes imperios. La Atlántida, que tenía grandes ciudades tecnológicas bajo el agua, y una fuente de energía limpia e infinita universal controlada por las pirámides, y Lemuria que tenía sus ciudades sobre la tierra. Cada uno de estos imperios era dominado por una raza, de las que vosotros llamaríais Alienígena. Por un lado estaban los Pleyadianos, que eran altos claros y alados, y por otro estaban nuestros guías, llamados por la historia de más de una forma. Nepilhim, Chitauris, Kappas… aunque nosotros, puesto que adoramos a Babilonia, siempre los hemos llamado Anunnaki. Los dioses que vinieron del cielo. Ellos tenían forma de humanoides reptiles, pero eran más altos, sus cráneos eran más largos, y sus cuerpos mucho más fuertes y rápidos que los simples humanos. ¿Por dónde iba? Ah sí. Estas dos poblaciones tuvieron una enorme guerra nuclear que desertizó el planeta hasta dejarlo inservible. Ambas razas se alejaron de él y siglos más tarde, una raza de homínidos o monos evolucionados comenzó a poblar la tierra de nuevo, que quedó desierta tras el conflicto. Y dio la casualidad, de que Nibiru, el planeta de los Anunnaki comenzó a desestabilizarse debido a que una fuerte radiación dañó su atmósfera y su capa de ozono. Todos morirían si no la estabilizaban de alguna forma. Tras utilizar la tecnología meteorológica de la que disponían, se dieron cuenta de que necesitaban fundir cierto metal en la atmósfera para evitar que el planeta se enfriase desde dentro… ese metal es el oro.


    –¿Oro? ¿Y qué decidieron hacer maestro?


    Dragonetti esbozó una sonrisa.


    –Pues Enki, uno de los hijos de Anu, que era rey de Nibiru, le dijo que sabía que la región central del planeta tierra, donde ellos gobernaron las aguas tiempo atrás tenía grandes cantidades de oro. De modo que decidieron embarcar en sus naves, y crear minas para extraerlo.


    Laplace no acababa de tragárselo.


    –¿Y qué tiene que ver todo eso con esta parafernalia del ritual al dios Baal?


    Dragonetti se puso serio.


    –Pues… déjame acabar la historia. Enki, decidió volver a la tierra en una de sus naves con un equipo de ingenieros para instalarse en el centro de África, donde estaba el oro, creó unas minas y se dispusieron a extraerlo. Unos meses más tarde, el equipo se quejaba de la dureza del trabajo y Enki, tras meditar una solución, descubrió que una nueva raza de homínidos inferiores y primitivos se instaló en el planeta, habló con Anu, y le dijo que se le ocurrió hacer experimentos para mejorar esa raza, y enseñarla a trabajar como esclavos mentales. Anu observó el proyecto y le pareció bien, así que comenzaron a raptar hembras de esa especie, y le pusieron espermas del propio Enki. Al principio no salieron muy bien, pero tras varios intentos, manipulando el ADN y ciertos cromosomas de algunos cigotos, salió uno que era fuerte, inteligente, y hábil. Lo insuficientemente inteligente para saber que iba a ser manipulado, pero suficientemente bueno como para trabajar bien. Su coeficiente era medio, y sus habilidades aptas. A este ser, se le llamó Adán. Y ésta es la verdad de la creación humana. Más tarde, también crearon hembras que resultaron muy bellas. La más bella de todas, conocida como Eva, se le fue dada a Adán para que procreara. Se le dijo creced y multiplicaos. Y entonces lo hicieron. Enki, cuando vio que Adán fue creciendo, fue creando una serie de fábulas para contarle, poniendo a gente de su raza, como dioses ascendidos o seres superiores. Y De ahí los humanos comenzaron por crear su primer imperio, conocido como Mesopotamia, o Babilonia, la tierra entre dos ríos, Eúfrates y Tigris. Enki y los Anunnaki, a su vez también tenían un dios, que era un ser multidimensional que fue rey de la Atlántida. Baal, el dios serpiente. Este ser, se alimenta de energía negativa, y necesita de ritos de sangre, para aparecer en esta dimensión, ya que por otro ser llamado Yavhé, por los hebreos, fue encerrado en una prisión de llama eterna. Y estos seres, ya no son carne y hueso, son espíritu, energía. Enki enseño al hombre de Babilonia a hacer ritos para invocar a Baal como oráculo. Siempre había que ofrecer un ser virgen para que su alma pura abra una grieta entre esta dimensión, y la de los seres espirituales. De modo que Enki y sus familiares en persona, hacían ritos a los que la gente en Babilonia iban orgullosos, como los beatos hoy van a la iglesia los domingos. Ofrecían bebés o mujeres vírgenes a Baal que se aparecía para guiarlos, y mantener próspero el poder para los que eran elegidos por Enki como reyes, administradores o sacerdotes. Eran los únicos humanos que se libraban de trabajar en el campo, construcción o tareas laboriosas. Entre las muchas cosas que Enki y los suyos enseñaron al hombre, estaban sembrar, comerciar, y la economía, utilizando el oro como moneda. Es la razón por la que desde tiempos inmemoriales, el hombre adora al oro, porque fueron programados para ello. Y esta es la historia, la piedra angular de la existencia humana.


    


    Laplace estaba confuso, no comprendía ni daba crédito a lo que estaba oyendo, entonces preguntó.


    –¿Y si todo iba bien por aquel entonces? ¿Por qué Babilonia acabó destruida?


    –Pues verás, en una ocasión, Baal, al que vamos a invocar, consiguió escapar de forma permanente, y como rey humano reptil, se puso de nombre Marduk. Reinó en Babilonia. Pero cuando los Pleyadianos volvieron a la tierra, y vieron el imperio que los Anunnaki estaban creando, en venganza a la guerra anterior utilizaron tecnología para dar dones engañosos a algunos humanos, y crearon sectas en nombre de su supuesto dios de luz, para combatirnos poniendo sus propias fábulas en algunas mentes humanas, y tachándonos como demonios. Es por eso que la Biblia, y la Torá judía nos mencionan en sus relatos como demonios malignos, poniéndose ellos mismos como ángeles y su dios de luz, el cual encerró en la llama eterna a la serpiente Baal, como el creador humano. Una represalia a los Anunnaki, por viejos conflictos. O en otras palabras… Lo que la mayoría entiende por una eterna rivalidad entre ángeles y demonios, no es más que una eterna guerra de dos razas superiores por el control de la granja humana. A ojos del ser humano «dioses» podría ser una buena definición.


    Laplace sentía que los nervios le helaban su estómago, en una extraña sensación entre miedo y euforia, cuando Dragonetti se giró hacia la efigie, que seguía inconsciente por el shock de verse atada y amordazada. Unos segundos más tarde, la anciana tuerta apagó las antorchas y en la oquedad del espacio de aquel templo improvisado, el maestro acercó la daga a una muñeca de la efigie, le hizo un corte por el que sangraba lentamente, volcó el cráneo para que su sangre cayera en su interior, mezclándose con su sangre y la de la cobra y comenzó su invocación. Los allí presentes aplaudieron.


    –Oh tú, aquí te has transportado, a través de la marea oscura, en toda la antigua majestad de la muerte. Agobiado, enemigo ardiente de la belleza, , trae el fuego.


    En aquel instante los presentes volvieron a soltar un grito de celebración cuando de repente las antorchas se encendieron solas, como si hubiera algún ente en la tétrica sala, a la vez que voz del espectro tras una carcajada diabólica invadió la oquedad del espacio.


    –Tontos, tontos. ¿Cuándo aprenderéis que no podéis matarme? Año tras año me invocáis en ese altar, sacándome de mi prisión utilizando un alma pura como moneda de cambio, levantáis vuestro grito de triunfo a las estrellas. Cuando volvéis de nuevo a mirar hacia el mercado… ¿No me encontráis esperando como siempre? Tontos. Tontos. Siempre soñáis con conquistar al agobiado.


    Dragonetti esbozó una sonrisa al percatarse de que la voz con eco que invadía el templo venía de la boca de la efigie, la cual usaba como marioneta mientras se desangraba de manera que su alma pura, ya que la muchacha era virgen, hacía de puente entre este mundo y el otro:


    –Háblanos espíritu burlón. No es todo un sueño. Sabemos que nos esperas, cuando nuestras vacaciones selváticas terminen, te encontraremos y pelearemos a tu lado como siempre. Algunos de nosotros te seremos fieles prevaleciendo contigo y a los traidores, los destruirás tú. Pero esto también sabemos… año tras año dentro de este templo feliz, nuestra confraternidad, prohíbe tu paso en el espacio, tu malevolencia podría seguirnos, la inocencia aquí ha perdido su poder, bajo este templo amistoso, así que te quemaremos una inocente esta noche, y con las llamas que comen tu efigie, nosotros leeremos el signo. Medio verano, libéranos.


    –¿Vais a quemarme una vez más? No con esas llamas traídas de las regiones donde yo reino.


    En aquel momento la chica se iluminó en llamas que sin tocarla rodeaban su cuerpo, luego éste levitó tumbado, se puso de pie sobre Dragonetti, y lo único que cambió fue su rostro, que pasó de humano y bello, a demoníaco, con verdes escamas de dragón, ojos de reptil con pupilas verticales amarillas córneas, y colmillos de serpiente, blancos y afilados. Obviamente, la joven virgen ya no era ella, estaba en trance. El poderoso ente multidimensional, se había apoderado de su cuerpo, utilizando su alma pura como puente entre la tierra y el inframundo.


    –Oh Baal, príncipe de toda sabiduría mortal, Serpiente de Bohemia te imploramos, y tú nos concediste tu concilio. Dime oh portador de la luz. ¿Cómo podemos ayudarte a escapar del Reino de la Llama Eterna, donde te encerró la Familia de la Luz? ¿Cuál es tu Mandato?


    –Dragonetti. Yo ya fui Marduk en la tierra, y ahora ¿vienes a preguntarme como volver a sacarme del abismo? Para sacarme de aquí, necesitas cierto artilugio de las pléyades, o Familia de la Luz. El lado opuesto de nuestra eterna guerra, utilizó un artilugio que fue creado en la antigua Lemuria, y que ayudó a construir su capital, conocida como ciudad del Edén. Después de la guerra que tuvimos con ellos en la tierra, éste poderoso objeto se lo llevaron con ellos a su planeta natal, hasta que Yavhé, el rey de los Pleyadianos se lo concedió a Moisés milenios más tarde en el monte Sinaí para liberar a los israelitas, además de las tablas de su ley. Tal y como yo hice con mi siervo Hammurabi, en Babilonia. No tengo mucho tiempo, pues cuando la efigie muera desangrada y su alma pura sea absorbida por la luz, tengo que volver a la prisión donde ellos me encadenaron. Por cierto a partir de ahora, serás rebautizado como Mabus, mi profeta babilónico. Mi lugarteniente en la hermandad.


    Laplace estaba boquiabierto. Estaba viendo un ritual de invocación esotérica ante sus ojos, y pensó que todo podía ser sugestión, un escotoma, o una alucinación. Ni en la peor de sus pesadillas, pensaría que aquel demonio era real. Pues Baal, solo era uno de sus nombres. Pero todo era real. De modo que hizo un gesto para ponerse en pie y en cuanto la efigie en trance le vio le dijo.


    –Quieto, iniciado. Ya vi como contribuiste fielmente a mis servidores. Es por eso, que yo ahora te premio con el poder del linaje de los dioses. Como ya premie a muchos, que conocéis pero que no sabéis. Tras la destrucción de Babilonia, los siervos de mi sacerdote Enki, huyeron a Egipto y allí, cambiando los nombres de las deidades, gobernaron durante largo tiempo. En esa época, me llamaron Set. Acércate muchacho. No tengo mucho tiempo antes de que la efigie muera.


    Laplace se acercó con gran pánico al demoníaco rostro de la joven y lo rozó con el dedo. El tacto de la piel era seco y duro, como un dragón o cocodrilo.


    –Hay cosas que yo no comprendo Set, o Baal, o como se llame, Maestro.


    La efigie asintió con la cabeza.


    –¿Por qué cada pueblo te pone un nombre?


    –Porque, para los que tienen en la memoria programados un modelo de programación cristiana, la gran energía del cosmos, hace que me veas como la masa cósmica de vuestra época de vuestro subconsciente conoce. Los Babilonios me llamaron Baal, o Moloch, el búho de Ishtar, que era la madre reptiliana de Enki, si tu programación mental hubiera sido la que instauramos en el Antiguo Egipto, me verías como Set señor del mal y la oscuridad.


    Laplace tenía miedo de lo que veía y seguía sin saber que pensar.


    –Pero la educación que recibí, fue católica… ¿eso significa que?


    –Sí. –Interrumpió el demoníaco ente–. Para ti, soy Satán. Y soy real. Todos estos que ahora nos contemplan de la élite humana, me sirven desde hace siglos. La Hermandad de Babilonia, a día de hoy, son amos del mundo, dominio que yo les di como regalo. Ese es el trato de los que aquí están presentes, con la sangre del sacerdote Dragonetti, que es descendiente directo de mis verdaderos siervos, os doy la sabiduría eterna, a cambio debéis servirme con ritos de sangre, a los que llamáis guerras. Debéis mantener la energía negativa constante, para que yo pueda aparecer en esta dimensión, hasta que encontréis la forma, de hacerme reinar de nuevo, haciéndome nacer en esta época con una falsa creadora. Beber la sangre de la efigie dominada por mí es el sello de garantía, de que ahora me sirves a mí. Si mueres o te matan, tu alma irá directa a mi reino de la llama eterna, pero puesto que me estabas sirviendo. No sufrirás, como yo por ser el portador de la llama multidimensional, he sufrido durante siglos. ¿Aceptas beber la sangre del linaje reptil por propia voluntad, Laplace de Shade?


    –Lo acepto Maestro.


    –Bien, cuando la efigie muera, que ya le queda poco, la sangre del cráneo se volverá azul, debido al ADN Anunnaki, entonces deberás beberla. Y cuando eso ocurra, debes de devorar algo de carne de la efigie junto a tus hermanos. Los huesos debéis quemarlos hasta que no quede nada, como sello.


    Dragonetti miró a la efigie y preguntó.


    –Maestro. ¿Dónde está el artilugio para poder liberarte?


    La efigie acercó su demoníaco rostro a Dragonetti y le dijo:


    –El artilugio tuvo muchos nombres a lo largo de la historia. Árbol de la vida para los hebreos, Cáliz sagrado para los cristianos… Pero tú lo llamarás Semilla del Edén. Tiene forma esférica y semicircular y quien lo posea puede manipular los átomos del universo a su antojo concentrándose. Solo debe desear lo que quieras que ocurra y el universo se contraerá a su voluntad. La semilla del Edén está en algún recoveco de la región de Salon de Provence, y fue escondido allí por el profeta Nostradamus. Debéis encontrar ese poderoso artefacto. En vida, él lo recibió de Da Vinci, y lo utilizó para ver el futuro, mojándole una rama.


    –Una pregunta más Maestro. ¿Qué hay del chico que detuvo a Laplace, cuando este asesinó a Jean Paul?


    La efigie echó una risa maléfica y enganchó a Dragonetti del cuello.


    –Su nombre es Jack Mool de Notredame. Debéis detenerlo, él aún no lo sabe, pero su destino es por naturaleza ser nuestro principal enemigo. Si no os andáis con cuidado… frustrará nuestros planes y si eso ocurre, os haré testigo de los dolores más insufribles, las torturas más innumerables, y los horrores más insoportables, por los siglos de los siglos. Recordad que tenéis un pacto conmigo, y todas vuestras almas me pertenecen. El tiempo se me acaba. No tengo todo el día. ¿Algo más? –inquirió la bestia mientras soltó al asustado Dragonetti haciéndole desplomarse momentáneamente en el suelo.


    –Una última pregunta Maestro. ¿Dónde está ahora?


    –En este momento, lo estoy viendo. Va acompañado de una mujer policía, la cual es fuerte y valiente, y que tú, Dragonetti, ya conoces de hace mucho tiempo. Están en el hospital la Pitié-Salpêtrière. Se dirigirán en breve a la casa de ella. En el Barrio Latino. Recordad. Él no conoce aún su destino, por lo que sólo debéis seguirlo, no hacerle daño. Os llevará hasta la Semilla del Edén.


    Dragonetti quedó intrigado.


    –¿De quién se trata Maestro, yo no sé a qué se refiere?


    –¿Cuestionas mi cósmica memoria? ¿Cómo te atreves a faltarme al respeto, estúpida alimaña? –Le gritó señalándole con el dedo índice–. ¡Pues por desatar mi ira, mi castigo será que esa información tendrás que averiguarla tú mismo! ¿Es que has olvidado a quien sirves? Yo soy el tejedor del universo, yo tengo una memoria que no olvida nada, pues aunque esté atado en esta prisión de la que vuestro deber es liberarme... Podría desintegraros en llamas si quisiera. ¿Recuerdas?


    –Sí. Lo recuerdo Maestro.


    –Solo te diré que fue testigo de una de tus atrocidades. El trauma le hizo callar. Debiste matarla allí mismo, maldito inútil.


    Baal se quejó y cuando Dragonetti le preguntó que si estaba bien la efigie comenzó a recuperar su bello rostro original. Estaba terminando de morir. Las llamas se le iban, una luz blanca apareció sobre ella y de repente hacía calor en el templo. Ella, se tumbó en el altar y abrió la boca. Una luz blanca salía de ella y se iba con la otra luz que estaba sobre ella. Finalmente, quedó muerta y pálida, con sangre alrededor, ya que toda no cabía en el cráneo. Laplace miró el cráneo y observó que aquella sangre estaba azul brillante. Miró a Dragonetti a los ojos, y este asintió con la cabeza.


    –Bebe, se de los nuestros. Nuestro amo hará que no te falte de nada. Mientras pongas en cualquier negocio que emprendas nuestros símbolos que además del ojo y la pirámide, es un cubo perfecto, llamado el cubo de Saturno, irán siempre sobre ruedas. Mira, el hombre que te habló antes, es uno de los miembros de las trece familias, ungidas con la sangre azul, descendientes de los reyes egipcios e integrantes de la cúpula de la Hermandad. Estos que aquí ves son solo los mandos más altos, pero hay miles de esbirros indirectos que gracias a nosotros, son deportistas, artistas, empresarios y políticos de élite. El mundo es nuestro, porque nuestro amo, nos lo da todo. Los seres humanos no lo saben, pero no son más que esclavos, de los que servimos a él y a los dioses creadores, que nos enseñaron los sistemas económicos, siempre con el oro como principal garantía. Oro que ellos, se llevan de vez en cuando, pues los dioses del cielo, lo seguirán necesitando mucho tiempo.


    Al observar que era mucho más profundo que ser un simple asesino a sueldo de cualquier mafia de tres al cuarto, Laplace no se lo pensó más y bebió a largos tragos la sangre del cráneo tras sentir el hueso seco entre sus labios. Curiosamente, le supo dulce y luego cuando Dragonetti hizo una señal con la mano, todos los allí presentes se transformaron en reptilianos, se acercaron a la efigie y comenzaron a devorarla a bocados. Desgarraban su piel, su rostro, su carne, luego sus músculos… Puesto que ya empezó a sentir instinto reptil, Laplace se unió al festín y acabó comiéndose el corazón y parte del hígado. Unos minutos más tarde, puesto que allí había bastante gente, acabaron de roer los huesos y los quemaron en señal de fidelidad a la llama eterna. No quedo nada excepto polvo y, aún allí en el templo, antes de acabar, Dragonetti se acercó al joven, le dio un anillo de oro macizo gemelo al de Jean Paul que tenía en un bolsillo y le dijo:


    –Ahora sabes lo que somos, y también lo que tú eres. Serás más fuerte que un simple humano Laplace, y cualquier negocio en el que pongas nuestros símbolos como emblemas triunfará haciéndote muy rico. Sin embargo el hibridismo de ADN Anunnaki y humano, requiere cada cierto tiempo de sangre humana para el buen funcionamiento del organismo. Debes comer. De ahí que cada cierto tiempo tenemos ritos donde siempre devoramos el cuerpo de las efigies, pues todos vosotros, sois híbridos, por lo tanto en el pasado, todos fuisteis simples humanos. Pero yo soy distinto, porque soy descendiente directo de Enki y una mujer humana. Por lo tanto también debo comer por mi cruce de ADN, claro que vosotros solo tenéis una décima parte de sangre azul y yo la mitad. Envejezco 1 año de cada 3600 de la tierra. Recuerda, el poder de los espíritus oscuros del reino de la llama, te vigilará siempre. Si alguna vez traicionas el secreto de las reuniones, en poco tiempo morirás, y tu alma irá a la prisión de la llama, donde será torturada hasta el fin de los tiempos. No olvides, que somos la élite, los que hoy han presenciado lo que tú has presenciado, todos son miembros importantes de familias reales, líderes de la política mundial, y dueños de bancos y grandes corporaciones, como petroleras y empresas energéticas.


    
      Laplace aún estaba asustado y con miedo miró la maléfica sonrisa de Dragonetti.

    


    
      –No Milord, no lo olvido.

    


    
      –Bien. Cambiando de tema, investiga lo del chico que te atacó durante el asunto de Jean Paul, y mantenme informado. Yo volveré a la mansión a pensar en nuestros próximos movimientos. Debemos de buscar la forma, de hacer volver al amo. Por cierto, esta vez no irás solo. Snake, uno de nuestros esbirros irá contigo a investigar el asunto. Le dije que te llamara. Recuerda que es un simple humano. Que no meta las narices más allá del encargo. Y ahora, todos a las habitaciones de arriba. Debéis descansar, y cambiaros de ropa. En cada habitación hay habilitada una ducha con hidromasaje, y un armario lleno de ropa.

    


    
      Laplace subió a su habitación, se dio un baño y se acostó en la cama, quedándose dormido.
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    Tras despertar con una ligera molestia en la espalda, fruto del hecho de haber dormido en aquel sillón toda la noche, Márquez abrió los ojos y sintió que éstos le molestaban debido a los potentes rayos de sol que impactaron de lleno sobre ellos tras filtrarse por los pequeños agujeros de la persiana de la habitación, de modo que tuvo que cerrarlos, frotárselos y volver a abrirlos lentamente. Miró a su alrededor y al mirar se percató de que Jack, ya no estaba en su cama, pues estaba deshecha y vacía. Se asustó y dijo en voz alta mientras se levantaba:


    –¿Jack?


    Para su consuelo, Jack solo se levantó para ir al pequeño baño que había insertado en la propia habitación, justo al lateral de la puerta.


    –Sí, disculpe inspectora. Estaba en el baño, duchándome y cambiándome.


    Lady frunció el ceño.


    –Muy mal hecho Jack. Estás herido, aún es pronto para eso. ¿Cómo has podido levantarte si anoche estabas entubado en y precarias condiciones?


    Jack salió de aquel baño con el torso desnudo y solo con un pantalón azul del esterilizado pijama que dan a los enfermos ingresados en el hospital y Lady, al verlo con su abdomen firme y marcado, su piel morena y sus musculosos brazos, se quedó boquiabierta pensando que era como un adonis muy apuesto y atractivo para su gusto. Jack se percató de ello y esbozó una sonrisa picarona.


    –Pues, esta mañana me visitó el traumatólogo y tras inspeccionarme, percatarse de que no tengo lesiones internas, quitarme la sonda urinaria, la vía intravenosa y darme un calmante, me dijo que si seguía así, en un par de días estaré listo para volver a casa. Luego al salir de la habitación se cruzó con la enfermera y le dijo que a partir de ahora solo estoy en observación y que mis heridas eran más leves de lo que parecían. Te has quedado boquiabierta eh, dime, ¿Acaso te gusta lo que ves?


    Lady encogió sus ojos y se cruzó de brazos en señal de falso coraje por vacilarle y acto seguido levantó la ceja para decirle sarcásticamente.


    –Jack, te mentiría si te dijese que no me siento atraída por lo que veo… Pero tengo unos principios y unas normas, nunca mezclo sentimientos con asuntos laborales, y te diré algo más… Si piensas llegar a algo conmigo, te advierto que soy una mujer que odia a los hombres arrogantes, y a los niñatos creídos, así que vas por mal camino, chico. A mi modo de ver, eres ambas cosas, –le exclamó guiñándole un ojo.


    Jack se tumbó de nuevo en su cama sin dejar su sonrisa picarona y Márquez, tras volver a sentarse en el sillón donde estuvo toda la noche, se llevó la mano a la boca para simular que esbozó una sonrisa, pensando que aquello fue una divertida estupidez. Unos minutos más tarde, Lady se levantó, se puso seria y tras dar unos pasos hacia la pared de la habitación, miró de nuevo a Jack y le dijo.


    –Ahora, pongámonos serios. Encontré el anillo y la daga. Ambos objetos tienen extraños símbolos, pero no sé qué significan. Solo sé que el signo del anillo, juraría haberlo visto antes. ¿Qué te dice a ti esto?


    Abrió el bolso y sacó la daga que estaba etiquetada y metida en la bolsa de plástico aun con restos de sangre en su hoja curvada y se sacó el anillo del bolsillo de su gabardina. Le acercó ambos objetos a Jack, y él, tras mirar el anillo, le venían flashes de lo ocurrido desde el asesinato. El trauma le hacía ver a su amigo balbuceante en el suelo, entregándole el anillo. Volvió a observarlo y vio el león alado. Se dio cuenta de que lo que tiene alrededor es escritura sumeria, y que el león era un símbolo que representaba al imperio de Babilonia.


    –El león con la barba postiza es babilónico, y la escritura de alrededor también.


    –Es fascinante. ¿Qué tendrá que ver un imperio tan antiguo como Babilonia en un asesinato? ¿Quizá una especie de juego de rol? O ¿tal vez una especie de secta ritual?


    –Bueno, yo soy arqueólogo. Y por lo que se de los babilonios, tenían muy presente a sus dioses. Los principales fueron Anu, el dios del cielo, que era padre de Enki, y marido de Ishtar, que era la diosa del amor. ¿Qué cree usted inspectora?


    –¿Qué que creo yo?


    Jack asintió con la cabeza.


    –Pues que tu amigo Jean Paul debió de meterse en un juego de rol de unos tarados o una especie de secta. De entrada, puedes tutearme, no soy tan vieja y además… no eres el único que tiene estudios, chico.


    –Vale inspectora, ¿Cuál es en realidad tu nombre?


    –Lady Marlene Márquez. Puedes llamarme Lady.


    –Vale. Lady. Yo soy Jack Mool de Notredame. Pero todos me dicen Jack. Jack a secas. Por cierto. ¿Qué estudios tienes?


    –Soy criminóloga. Llevo un par de años trabajando para la DCPJ, fíjate, y eso que no me hace mucha falta el sueldo.


    Jack puso cara de póquer.


    –¿Y eso? –Quiso saber intrigado.


    –Mis padres son empresarios y tienen bastante dinero. Pero, a mí, siempre me ha gustado ser independiente. No tengo porqué vivir de ellos. Además se oponen que sea policía, cuando iba a sacar el examen final, mi profesor me dijo que mi padre quiso sobornarle para que no me aprobara. Tienen miedo de que me pase algo malo.


    Jack la miró con sonrisa picarona.


    –Pinta de francesa precisamente por tus rasgos no tienes, pareces latina.


    –Soy de Colombia. Fui adoptada cuando era pequeña. Pero ahora no estamos hablando de mí. No quiero hablar de ello.


    Jack esbozó de nuevo una sonrisa pícara.


    –En ese caso ni yo quiero oír… ¿Son buenos tus padres adoptivos?


    –Oh, son geniales, no es por eso por lo que no quiero hablar, solo porque… hay cosas que solo comparto con quien considero que es parte de mi vida.


    –Por supuesto –dijo Jack para vacilarle–. No formo parte de tus sueños.


    Jack se moría de ganas por saber su verdadera historia. No sabía en aquel momento como iba a sacársela, pero lo cierto es que su curioso espíritu, se tomó aquello como un rompecabezas arqueológico. Es testarudo y pensó que hará lo que sea para saberlo. Lady, sin embargo, en el fondo de su corazón sintió un gran dolor, porque necesitaba desahogarse contando a alguien noble su oculta historia. Pues ni siquiera ella, la recordaba del todo bien. El dolor momentáneo oprimió su corazón y una lágrima seca le hizo cerrar los ojos. No la soltó, a «la amazona» no le gustaba aparentar debilidad y menos en un interrogatorio. Ella, no olvida que a pesar del «feeling» que comenzaba a surgir entre ellos, estaba hablando con un sospechoso de asesinato.


    –No. No lo formas. ¡Deja ya ese tema! Y pasemos de nuevo a cosas serias, Jack. ¿Qué más puedes decirme del león?


    –Pues que este león, si mal no recuerdo, es lo que decoraba los salones de los palacios del rey Marduk. Un antiguo rey que reinó en Babilonia entre los años 1099 al 1082 antes de cristo. Creo que el león le representa a él.


    –¿Y el sol de la daga?


    –Pues verás Babilonia también tenía el sol como símbolo de vida, lo adoraron como un dios. Todo viene de una antigua historia mitológica.


    –¿Cuál es esa historia? –Preguntó Lady intrigada.


    –Es un símbolo a su mitología. Como ya sabrás, tanto la simbología como la mitología son cosas muy antiguas. Para hablar de ambas en cualquier sentido, hay que remontarse a milenios atrás, a tiempos inmemoriales. La razón por la que este pueblo adoraba al sol, es porque se supone que la madre de Marduk, conocida como Semíramis y famosa por tener más maldad que su hijo, fue embarazada por un rayo de sol cuando éste fue descuartizado. Cabe destacar que ella, dependiendo de la época del imperio babilónico, fue llamada por más de un nombre, y con el tiempo, sufrió el proceso de muchos dioses griegos, que no eran más que personas que pasaron por dioses a ojos de la historia gracias a los actos de sus vidas. La persona se convierte en leyenda, la leyenda, en mito, y el mito en deidad. De ahí que pasado el tiempo, también ella, fue conocida como la diosa madre del imperio, con muchos nombres.


    –¿Por ejemplo? –Quiso saber la inspectora–. Dime alguno de ellos.


    –Ishtar, Inanna, Astarté, diosa madre, del sexo y la fertilidad.


    Lady puso cara de póquer.


    –¿Sexo y fertilidad?


    –Claro. Las sacerdotisas de la diosa Ishtar se prostituían religiosamente debido a que ella era la diosa del amor. Marduk en parte también corrió la misma suerte, pues al paso de la historia, también fue llamado Tammuz, hijo de Ishtar, luego Baal. En su época fueron grandes leyendas, se les llegó incluso a atribuir, que eran los dioses creadores de la humanidad, descendientes de Anu, el dios del cielo.


    Márquez no se lo tragaba.


    –Corrígeme si me equivoco Jack. ¿Quieres decir exactamente que un grupo de tarados que a día de hoy creen en estas gilipolleces del año de la pera son los que han mandado asesinar al mejor amigo de tu infancia, al cual quisiste como un hermano?


    –Tal parece que así es, inspectora. Yo tampoco quiero creerlo, pero aunque parezca algo de lo más demencial…, la verdad es la verdad aunque sea horrible. No son más que una jodida secta de zumbados y aun no entiendo porque se han dedicado a joder a mi mejor amigo ni porque ahora querrán joderme a mí también.


    Márquez frunció el ceño.


    –¡No me jodas Jack! Si es así, puede ser que aquel loco hijo de puta que peleó contigo tras apuñalar al pobre Jean Paul reaparezca en cualquier momento a acabar el trabajo. Tienes que curarte lo antes posible. Hay que salir de aquí. Está claro que pronto te buscarán de nuevo.


    Enmudecido, Jack dirigió sus ojos azules hacia el bello rostro de la inspectora.


    –Y si eso ocurre. ¿Estarás allí para ayudarme?


    Sin darse cuenta, de nuevo ella volvió a mostrar un poco de ternura y entrelazó los dedos de su mano con los de él.


    –Si eso ocurre Jack. Lucharemos juntos contra todo. Si van a hacerte daño, tendrán que dañarnos a los dos, y si van a matarte, tendrán que matarme a mí también. Ahora dime. ¿Cómo están tus heridas? ¿Te ves capaz de moverte?


    –Pues sí. Es posible que en un rato sea capaz de moverme.


    –Bien. Según mis cálculos, ese asesino ya supondrá que estás hospitalizado, de modo, que en cuanto te sientas capaz, avisaremos a la enfermera para pedir tu alta voluntaria, y vendrás conmigo a mi propia casa.


    Jack levantó una ceja irónicamente.


    –Inspectora… que apenas nos conocemos.


    Lady se cruzó de brazos y volvió a ponerse seria con más falso coraje.


    –Solo hasta que esto se calme, niñato engreído. ¿Tiene pinta de importarme mucho lo que esos pobres locos quieran hacer con tu… cuerpo?


    Jack esbozó una sonrisa siguiendo su irónico juego, y esbozando una sonrisa picarona le soltó:


    –No, claro que no. A propósito… ¿Tienes animales?


    –Solo una gatita blanca llamada Mika y otra gatita contraria a ella. ¿Alguna dificultad con eso?


    Jack negó con la cabeza.


    –Bien. Ahora intenta dormir un poco y más tarde, saldremos de aquí. Tengo mi Smart aparcado abajo. Iremos a mi casa. Allí te ayudaré.


    Jack puso cara de póquer.


    –¿Un Smart? –Quiso saber Jack–. ¿Es uno de esos vehículos biplaza?


    Lady asintió con la cabeza.


    –Vale. Bueno, creo que ya estoy listo para salir de aquí, dame el chándal que hay en el pequeño estante que está en el lateral, y ayúdame a levantarme. Será mejor que vayamos a tu casa cuanto antes. Estoy seguro de que aquel maníaco volverá a por mí. Inspectora, debes de entender, que aún sigo traumatizado por todo esto que me ha estado ocurriendo estos días.


    Sin mediar palabra, Márquez se agachó y recogió en un santiamén la negra bolsa que contenía el chándal, con unos botines y varias mudas de ropa interior limpia, y los escasos objetos que la madre de Jack puso cuando tuvo la visita la noche anterior al interrogatorio. Se levantó y ayudó a Jack a incorporarse de la cama.


    Jack le miró a los ojos y esbozó una sonrisa dulce tras coger la bolsa con el chándal. Márquez también sonrió, pero bajó la mirada para que él no notara que se sonrojó un poco. Él, se puso serio y se apresuró tras levantarse, se metió en el baño y se cambió.


    Un momento más tarde, ambos dejaron la habitación, cruzaron el enorme pasillo y la enfermera de la recepción les dijo que no podía irse. Ella, le mostró la placa y le dijo ya está lo suficientemente bien para el alta voluntaria, y que solo lo llevaba a protección de testigos, debido a que era un involucrado sospechoso en un caso de asesinato. La enfermera insistió poniéndose delante de ellos y les dijo.


    –Tendrá usted que disculparme, madame, pero por muy agente de policía que usted sea, de aquí no se mueve nadie sin que al menos el paciente me firme un alta voluntaria. Tendrán que esperar a que el médico de guardia lo examine, y verifique que está en condiciones. ¡Por el amor de dios, es que no sabe que este chico ha recibido una brutal paliza y tenía una conmoción y heridas leves!


    A Márquez le sacaba de quicio la gente respondona.


    –Perdone… ¿Es usted idiota o se lo hace? ¿No ve que está de pie y andando perfectamente?


    La testaruda enfermera se llevó las manos a la cintura y adquirió una expresión desafiante.


    –¿Y usted no sabe que el hospital tiene un orden y unas normas, y que el hecho de que se levante, no quiere decir nada? Si hace esfuerzo, podría tener mareos o recaídas. Nada. De aquí no va a moverse.


    Con el alboroto que ambas estaban formando, el médico de guardia de turno, llegó al pasillo y mandó callar a ambas mujeres:


    –¡Si quieren discutir salgan de aquí! Esto es un hospital, y no se debe de formar escándalo, por el amor de dios, esto está lleno de enfermos. Calmaos y explicadme, ¿por qué estáis discutiendo?


    Lady respiró hondo para calmarse a la vez que sacó su placa.


    –Verá, para empezar le diré que soy la Inspectora Márquez de la DCPJ. Tengo que llevarme a este muchacho a protección de testigos. Es necesario. Es testigo de un asesinato, y tememos que el agresor pueda regresar a por su vida. Comprenda que necesitamos el alta voluntaria, y sacarlo de aquí. Solo quiero impedir que le hagan daño.


    El médico puso cara de póquer pensando que era la primera vez que veía algo parecido en su vida. Sorprendido, miró a Jack que estaba de pie y callado y dijo:


    –¿Es eso cierto, muchacho?


    Jack asintió con la cabeza y le dijo que por favor le cediera el alta voluntaria para examinarla. El médico le dijo que entrase a la habitación, que iba a examinarle y aceptó darle el alta en el caso de que no tuviera lesiones graves.


    Entraron en la habitación. Jack se tumbó en la camilla y tras comprobar su tensión, analizar su pulso con el fonendoscopio y observar su historial clínico, el traumatólogo le dio un diagnostico positivo, debido a que la mayoría de sus heridas eran superficiales, le dio el alta, y una receta para tomar paracetamol, en el caso de que sintiera dolores o molestias. Luego, salieron de allí. Bajaron por el ascensor Otis, y al llegar al garaje subieron al discreto Smart negro. Jack se acordó de su familia, y mientras salían del aparcamiento miró a Márquez, que estaba concentrada conduciendo.


    –Inspectora, ¿tienes un teléfono?


    Ella le miró un segundo a los ojos mientras sacó su Smartphone del bolsillo.


    –Ah, ya entiendo, –le dijo con tono triste poniéndole el móvil en la mano–. ¿Vas a llamar a tu novia, verdad?


    Jack esbozó una sonrisa.


    –Verá inspectora yo… yo no tengo novia, solo iba a avisar a mis padres de que iba a quedarme en casa de una amiga, tu sabes, así no les preocupo.


    Ella esbozó una sonrisa, y pensó que era interesante.


    –Ah, pensé que un chico así tendría novia.


    Jack levantó una ceja de forma pícara.


    –¿Así cómo, inspectora?


    Ella frunció el ceño mientras paró en un semáforo.


    –¡Así de arrogante, de niñato y de creído!


    Jack empezó a reírse a carcajadas pensando que mejor llama a sus padres, ya que a su modo de ver, cuando esa atracción hacia él que ella niega con falso coraje sea irrefrenable, se le lanzara como una loba a devorarle a besos.


    Llamó a sus padres. Les dijo que iba a estar unos días en casa de una amiga, para evitarles preocupaciones y al rato colgó tras despedirse de su madre. Le devolvió el teléfono a ella, que estaba conduciendo muy concentrada y tras mirarle le dijo:


    –Vamos a mi casa. Está en el barrio latino.
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    Unas horas después del ritual, Laplace, pensando que los acontecimientos vividos en las últimas horas eran increíbles, despertó renovado en aquella lujosa habitación de la mansión Dragonetti. Se puso uno de los carísimos y limpios trajes del armario, y una de las doncellas recogió el atuendo de la noche anterior, que estaba empapado con la sangre de la efigie. Le sonó el móvil. El número era desconocido, y cuando descolgó, una ronca voz masculina habló a través del auricular.


    –¿Diga? ¿Eres Laplace de Shade?


    –El mismo, también conocido como Cutface.


    –Bien, yo soy Snake. Un tipo multimillonario me dijo que te llamase, que tenías un trabajito para mí. Bueno, tú dirás. Cuando se trata de negocios Snake es todo oídos.


    Snake era un delincuente habitual, ya había estado en una banda de narcotraficantes, aunque últimamente se dedicó más a las palizas por encargo. Una vez se le fue la mano con un yonqui que robó a la banda un kilo de cocaína y lo mató. De modo que daba con el perfil del típico tipo duro que por un buen dinero, era capaz de vender a su madre. Un vil criminal, que Dragonetti sacó de los bajos fondos, y al que éste conocía por venderle su amada dosis de cocaína 90% pura.


    –¿Un tipo multimillonario dices?


    –Sí a juzgar por su vestimenta, iba en una limusina con un traje de puta madre, era un tal Dragonetti o algo así, lo conozco de que siempre me llamaba para pillar coca. Recuerdo que siempre me pillaba de 3 a 4 gramos semanales. Me dio tu número y me dijo que tenías un trabajito para mí.


    –Sí. Pero aquí no debo hablar. ¿Conoces el restaurante Jules Verne? Pues quedamos en la puerta digamos a las 4 de la tarde. Son ahora las 12 y media así que te da tiempo de comer algo. Allí te explicaré las condiciones laborales.


    –Bien, ¿Cómo irás vestido, compañero?


    Laplace se miró en un gran espejo que había en la pared lateral a la cama.


    –Pues llevaré un traje negro de alta costura que destaca bastante ¿y tú como irás?


    –Yo iré con un chándal negro, y una camiseta de tirantas, tengo una serpiente tatuada en el brazo derecho, así que se me distingue bastante bien.


    –Vale. Pues entonces a esa hora nos vemos.


    –Bien. No me falles eh, yo soy un hombre de palabra pero muy exigente.


    –Allí estaré. Nos vemos.


    –Adiós.


    Laplace soltó el móvil en la cama y tras terminar de vestirse, una de las criadas del complejo servicio de la mansión le trajo un desayuno digno de un rey en un carrito con ruedas, como si de un hotel de lujo se tratara. La doncella era sexy, y tenía acento francés.


    –Monsieur, disculpe, como no sabía que le gusta le traje el desayuno. Le traje un carrito variado. Bollos de brioche, leche, café, cereales y un suculento bocadillo de jamón serrano, con queso fundido. Coma todo lo que usted quiera. Por cierto –la atractiva chica se acercó y se agachó acercándole el escote a la cara–. El señor de esta casa me dijo que también podía comerse este par de bollos si lo desea. Cosa que a mí me parece buena idea, ya que para mi gusto, se puede decir que es mi tipo de hombre…, alto, fuerte, y tienes esos ojos verdes… justo como a mí me gusta. ¿Qué me dices chico malo? ¿Quieres un buen desayuno?


    Laplace estaba sentado en la cama y a medida que aquel escote maravilloso de pechos proporcionalmente perfectos se acercaba a su cara se fue recostando en la cama. Puesto que él llevaba unos días estresantes, aceptó la propuesta de la despampanante pelirroja de piel blanca que se escondía bajo aquel cortito uniforme de chacha y en vez de responder con un sí o un no, éste respondió con un beso con lengua. Ella, tras mirar aquellos ojos verdes, con aquel rostro aniñado soltó un quejido bajo en señal de que se excitó aún más y volvió a acercarle el escote a su cara. Él, con una reacción de lo más masculina, empezó a besarle el cuello y a meterle mano en el pecho a la vez que empezó a tener una erección. Ella, ni corta ni perezosa se despojó de aquel traje de chacha, dejándolo en el suelo y quedando solo en tacones, con un tanga negro. Laplace la miró de arriba abajo mientras cerró la puerta echando el pestillo y le dijo.


    –Ven nena, túmbate conmigo en esta cómoda cama. –Propuso mientras se desabrochó la camisa lentamente.


    La despampanante pelirroja esbozó una sonrisa y adoptó en la cama una postura felina, con sus pechos al aire, solo con aquel tanga. Dio un rugido. Quedando a cuatro patas sobre la cama, anduvo a gatas hacia él, que aún estaba desabrochándose los botones de la camisa lentamente mientras sonreía, y ella agarró el cuello de la camisa con ambas manos y la abrió de golpe hacia abajo dejando su musculoso y velludo torso al descubierto, él solo se tumbó pensando que aquello le ponía y ella empezó a arañarle el pecho rugiendo como una leona en celo.


    –Eso es pequeña, ahora, muéstrame de que eres capaz.


    Ella le acercó al oído sus rojos y carnosos labios y le susurró, con su sensual voz, y excitante acento francés:


    –¿Tienes carne para esta felina hambrienta? ¿Verdad que tienes algo para mí? –Le dijo mientras le metió mano bajo el pantalón.


    El respondió dándole una cachetada en el culo y le dijo:


    –Claro que sí nena, es toda tuya.


    Ella tras notar que ya el pene de Laplace estaba en completa erección, comenzó a lamerle y a besuquearle por la oreja izquierda, luego la boca, el cuello, el pecho… y cuando llego a su musculoso abdomen, le desabrochó ansiosa la bragueta y tras sacar aquel pene venoso y varonil que estaba totalmente erecto y totalmente depilado comenzó a hacerle una salvaje felación con garganta profunda, como una niña ansiosa que relamía su caramelo favorito. Laplace estaba tumbado boca arriba y no paraba de repetirle en voz baja:


    –Eso es nena… trágatela toda me encanta.


    Un minuto más tarde, comenzó a estirar las manos y a masajearle las tetas, a ella eso le gustaba y sus pezones se pusieron duros como piedras. Siguió así un rato y cuando ella comenzó con una mano a tocarse su clítoris, que ya estaba chorreante de flujo vaginal, y listo para el milenario rito del amor, Dars se metió por un momento los afeitados testículos de Laplace en la boca y le dijo mirándole a los ojos.


    –Fóllame chico malo, estoy caliente.


    Laplace se incorporó. Ella se quedó a cuatro patas, aún con aquel tanga puesto, y el bajó aquellas braguitas. Un culo respingón, blanco y perfecto, acompañado de una preciosa vagina estrecha, rosada, y mojada se alzaba sobre su vista, alegrándola enormemente.


    Miró su clítoris. Estaba hinchado y rosado, y él antes de penetrarla, decidió pasarle la lengua. Estaba húmedo. Le encantaba el sabor y el olor a excitación que aquello desprendía. Se incorporó. Se puso de rodillas detrás de ella, le metió dos dedos en aquella vagina ardiente y chorreante e hizo que se dilatara. Sacó los dedos. La sirvienta inclinó el trasero aún más y Laplace, la penetró de golpe. Ella sentía el grosor de aquella polla venosa entrando y saliendo de su vagina lentamente, estimulando los nervios de sus paredes vaginales.


    –Sigue, sigue así chico malo. No pares, dale más ritmo.


    Laplace notaba como aquello le provocaba un enorme placer ya que gracias al excesivo flujo vaginal sentía aquella vagina cada vez más húmeda y caliente. Al unísono que la empujaba, aquella chica se excitaba contrayendo involuntariamente sus chorreantes músculos vaginales y él, a su vez mostraba su varonil excitación empujándola cada vez con más fuerza, con más ahínco… todo era mecánico, ambos actuaban parcialmente dominados por el subconsciente, quemándose en la pasión generada por el morbo, la situación y los más bajos instintos carnales. Sin dejar el metisaca sincronizado, siguieron así durante más de veinte minutos seguidos. Los gemidos de ambos ya inundaban el pasillo y entonces el gritó de excitación:


    –¡Me voy a correr, no puedo más!


    Ella, presa de su libido gritó mientras la follaban con fuerza.


    –¡Sí…, no pares chico malo! Suéltalo todo dentro, dentro.


    Laplace captó el mensaje y tras parar de empujar en seco eyaculó salvajemente dentro de su útero a la vez que ella se corrió en squirting como una loca posesa. Un momento más tarde, sacó su aún erecta y dura polla de aquella vagina que aún desprendía chorros de flujo vaginal mezclado con gotas de espeso semen hasta el punto de manchar la colcha, se tumbó boca arriba junto a la chacha y ésta se acordó de que debía volver a su trabajo, por lo que se vistió lo más rápido que pudo, le dio un beso de despedida a Laplace y antes de irse le dijo utilizando su sensual acento francés:


    –Si vuelves a dormir en la mansión, pide que te traiga el yo el desayuno –le guiña el ojo–. Por cierto, mi nombre es Lulú, pero mis compañeras me dicen Dars.


    Laplace no sabía nada. Se volvió a poner el oscuro traje y al mirarse en el espejo para colocarse bien la carísima camisa de botones se quedó estupefacto. No sabía si el espejo realmente le engañaba, pero esta vez, clara y permanentemente advirtió que sus verdes ojos ya no eran los mismos. Se quedaron las córneas amarillas y las pupilas verticales, verdosas y oscuras. Sus ojos eran como de un dragón, demonio o reptil, también notó que en esa forma, eran más sensibles a la luz de lo común.


    Dragonetti le gastó una broma. Estaba sentado en un cómodo sillón de cuero con un ordenador portátil y lo observó todo desde una de las cámaras de seguridad de alta definición que apuntaba a la cama de una esquina de la habitación, colocada sobre la puerta.


    Cogió su Smartphone del bolsillo y tras una malvada carcajada le llamó al móvil para aclararle lo que estaba pasando. Descolgó, pulsó el marcador automático y el móvil de éste comenzó a sonar desde la cama. Laplace descolgó y el maestro decidió ser sarcástico.


    –¿Sí? Diga maestro.


    –Buenos días Laplace, ¿qué tal el desayuno pequeño, has dormido bien? ¿Qué tal esos bollos calientes?


    Laplace cortado no sabía que responderle. Pero esbozó una sonrisa y se percató de que el maestro se enteraría rápido de todo lo que ocurría en su vetusta mansión.


    –Pues me han sentado de maravilla, maestro, Lulú es una chacha fenomenal, si me permite un consejo no la despida nunca.


    –Verás es que me desperté esta mañana y cuando me trajo mi taza de café me dijo que quien era ese invitado tan apuesto. Total… que le di una simple propina y… bueno, supongo que no hay nada como un empleado contento eh, por tu acento, veo que la chica ha cumplido bien su trabajo.


    Laplace frunció el ceño.


    –¿Qué? ¿Cómo que una simple propina? ¿Es que era en realidad una puta con fetiche o algo así?


    –No. Solo me dijo que quién era ese joven tan apuesto, yo le di 5000 miserables euros, y le dije que eras mi nuevo guardaespaldas y le añadí: Lulú querida, encárgate de que reciba un suculento desayuno y que su estancia en esta mansión sea muy grata, entonces ella, aceptó el dinero y me dijo, claro señor, pero lo cierto es que ya de todas formas pensaba hacerla grata pues para mi gusto es muy atractivo… en fin, ella preguntó por ti y eso me gusta en un empleado, por eso la gratifiqué generosamente… hay que ver las mujeres lo cariñosas que se ponen con un simple detallito, ¿no crees Laplace? Bueno, ahora al grano, la razón de mi llamada es para que entiendas ciertas cosas…


    Laplace esbozó una sonrisa.


    –No diga más maestro. ¿Tiene que ver la razón de su llamada con lo que he notado en mis ojos al mirarme en el espejo verdad?


    –Obviamente. Por la cámara de seguridad, te vi asustado, al igual que vi como desayunaste ese par de bollos. Bueno, solo te llamo para decirte que la explicación de tus ojos de dragón, es debido a la alteración que comienza a sufrir tu cruce de ADN. Verás, resulta que cuando nos excitamos o enfadamos, nuestro cerebro segrega una hormona que los humanos no tienen y ésta al mezclarse con la sangre cae sobre una membrana doble que se esconde bajo el cristalino y que nos crece al mezclarse el ADN, algo así como una evolución de la especie, por lo que ésta membrana, al llegarle riego con esta hormona, hace transparentar ese color de ojos, dando un efecto parecido al de unas lentillas con los iris en los humanos. En cuanto se te pasa la excitación o el enfado, el nivel de esta hormona en sangre es ínfimo y esta membrana se vuelve transparente, dando a los ojos el mismo tono de los humanos. Así que ya sabes, procura controlar las emociones en la calle. Somos una élite secreta, guiada por el ente del maestro Baal. No lo olvides.


    –No, no lo olvido maestro, pero he de confesar que aunque al principio me he asustado, el truco del ojo del dragón me encanta. Mola.


    –Bien, ahora termina el desayuno y ve a tu cita con Snake, mi siguiente orden es que des con Jack y con esa inspectora, observadlos bien y enteraos de dónde vive ella. Debéis seguirlos, e informarme de todos sus movimientos pero no deben detectaros, ni debéis matarlos. Solo quiero que los observéis, y me informéis de todo. Ah, y llámame en cuanto te reúnas con Snake. Hasta luego.


    Dragonetti colgó el teléfono pensando que la mañana le salió bien y Laplace volvió a mirarse al espejo mucho más relajado, pues nada era más relajante para él que tomarse un café y unos bollos de brioche después de echar un buen polvo. Tal y como dijo el maestro, aquella hormona debió bajar mucho su nivel en sangre, ya que sus ojos regresaron a su forma humana en la siguiente mirada al espejo.
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    En el interior del discreto Smart negro, Jack, pese a que las heridas aún le provocaban leves molestias, se encontraba cómodo en el impecable asiento del copiloto, con Márquez como pilota. Acababa de llamar a su madre desde el Smartphone de ella, y tras decirle que iba a estar unos días en casa de una amiga, ella le dijo que estuviese atento, él miró su dulce rostro de piel morena y ella le dijo:


    –Jack, presta atención a lo que voy a decirte, ahora voy a llevarte a mi apartamento, vivo en el centro del Barrio Latino, el piso tiene tres habitaciones y tengo dos gatitas. ¿Tienes alguna duda o algo que quieras preguntarme?


    Jack puso una mueca seria.


    –Sí. Sí que la tengo. Hay… ¿vives con alguien más?


    Se pararon en el semáforo antes de incorporarse a la autovía y ella le miró seria.


    –¿Cómo que si hay alguien màs? Bueno, vivo con Yuthisa, mi compañera de piso. ¿Por qué lo preguntas?


    –Pues… alguien más… ya sabes, si hay algún chico.


    Ella dio un acelerón mirando al frente y frunció el ceño.


    –Sí. Lo había…, pero por suerte para ti es agua pasada, no es más que el pasado ¿entendido?


    Jack asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa. El hecho de que no hubiera ningún hombre con ella le daba la posibilidad de llegar a ser «algo más que amigos». Recordó todo lo ocurrido en su vida desde que conoció a Lady y de paso también se acordó de los momentos entrañables que vivió en el hospital. Se relajó durante el viaje y unos diez minutos más tarde, tras aparcar en una calle céntrica del Barrio Latino, le dijo a Jack que se bajara mientras ella salió por la puerta del piloto. Jack se bajó tras cerrar la ventanilla eléctrica y coger la bolsa donde había algo de ropa que su madre le dejó en el hospital. Lady le hizo una señal para que andando le siguiera y en vez de entrar en la puerta de su bloque, que era donde Jack pensaba que entrarían, entraron en una tienda de ropa que había justo al lado. Lady saludó a la dependienta con su afinado francés y le dijo:


    –Mlle s'excuser. Quel mode masculine ont ici pour mon partenaire?


    La chica le señaló al fondo de la tienda señalándole con el dedo sin mediar palabra y ella tras coger a Jack de la mano le llevó hasta la sección masculina. La ropa que había allí era extravagante y poco ortodoxa: camisetas de colores llamativos con tribales, clásicos vaqueros ajustados y oscuros chándales. Eso sí, también era de bajo coste.


    Para que pudiera cambiarse sin necesidad de ir a casa a por sus ropas, y pensando que Jack estaría varios días en su casa como testigo protegido, Márquez le preguntó por su talla de ropa interior. Él tras mirarla serio, soltó una carcajada larga y guasona pensando que le preguntaba por el tamaño de su miembro y cuando ella se percató de lo que él estaba pensando, frunció el ceño, le dio un manotazo en el hombro y le dijo:


    –¡Oh no! ¡No seas malpensado solo me refería a tu talla de slips y de calcetines para comprarte un pack de cada uno, no para lo que tú crees niñato engreído!


    –Vale. Puesto que soy alto es la XL, pero… ¿nunca has oído que el tamaño del pene es en proporción al del resto del cuerpo?


    Sin dejar de fruncir el ceño, ella se cruzó de brazos, sarcásticamente y levantó una ceja para soltarle entre dientes.


    –En efecto nene… como también he oído la leyenda de que los chicos musculosos y esculpidos en el gimnasio, tienden a tenerla más pequeña. A ser poco más que unos bocazas pichulines que se las dan de machotes bien dotados, granujas de medio pelo que vacilan de ser fieras en la cama tirándose a todo lo que se mueve, pero luego no son más que unos gatitos maulladores, que han tenido más bien poco o nada de sexo en sus patéticas vidas.


    Aunque no era precisamente su caso, Jack se quedó sonrojado y enmudecido pensando que ella era una chica inteligente y cortante. Le gustó eso, a su modo de ver le encantó que aquella joven criminóloga utilizara su carácter fuerte para escudar tras éste un corazón tierno y unos frágiles sentimientos que, aunque ella negaría hasta la saciedad, estaba claro que eran fruto del trauma que ella ocultaba. Una miseria interna que en algún momento, estallaría en llanto, en enfado o en un ardiente arrebato de pasión con aquel que consiga llegar hasta su corazón con algún acontecimiento que pudiera hacer de detonante, ya sea un cálido abrazo o unas palabras de sosiego en la intimidad. A juzgar por su cuerpo, sus raíces latinas, y la pasión de su fuerte carácter, una mujer como ella debía ser una bomba sexual en la cama, una mezcla de salvaje pasión y ternura, una perfecta combinación de dos sentimientos completamente contradictorios, justo lo que Jack buscaba, una mujer fuerte e irónica, pero a la vez dulce y cálida…, aquel carácter binomio, difícil de entender, resultaba a todas luces perfecto para un joven adicto a los misterios y estudioso de los enigmas de esta vida. Su aguda intuición le decía que acabarían teniendo algo. Pues pese a todo, para Jack aquella chica resultaba a todas luces bastante fácil de entender.


    Tras terminar de seleccionar la ropa, Jack cogió las bolsas y Márquez pagó en metálico. Anduvieron unos pasos cuesta arriba por la céntrica calle y tras pararse en el portal 6 ella abrió la estrecha puerta con su llave. Cruzaron el pasillo y subieron al ascensor. Mientras él se colocó en el lado derecho, ella se puso en el izquierdo y apretó el sexto botón. El estrecho ascensor comenzó a subir y mirándole fijamente ella le preguntó:


    –Jack. ¿Te gustan los animales?


    El asintió con la cabeza.


    –Mucho. ¿Por qué?


    –Verás es que mis gatas son un poco ariscas con los recién llegados, por cierto, si al entrar en casa te encuentras una despampanante mulata ligera de ropa, es mi mejor amiga y compañera de piso, se llama Yuthisa López. Es dominicana, puede que te ponga cachondo su acento… Pichulín.


    Jack esbozó una sonrisa pensando que era otra cosa lo que le atraía mientras ella abrió la puerta del piso. Entraron y lo que hallaron aparte de la vanguardista decoración, fue a su compañera que se encontraba con un pijama de rayas amarillas y blancas con una jirafa dibujada. Estaba viendo la televisión cómodamente mientras devoraba un enorme bocadillo de carne con mayonesa.


    Lady se sentó a su lado y ella miró a Jack y dijo:


    –¡Hermana por fin te traes un tío a casa! ¿Es tu ligue? Oh vaya es muy mono.


    Lady puso cara de póquer. Yuthisa se levantó y dejando el carcomido y enorme bocadillo sobre un pequeño plato que había en la pequeña mesa de cristal le dio dos besos a Jack.


    –Hola, mi nombre es Yuthisa, Lady para mí es como una hermana, y bueno, cuéntame, ¿cómo os conocisteis?


    –Hablas demasiado, yo no soy tan disparada como tú, y para empezar no es mi ligue, está aquí por un asunto de mi trabajo.


    Yuthisa se extrañó.


    –¿De tu trabajo? Eso te ha quedado muy técnico. –Puntualizó–. ¿Qué es un testigo de algo quizá?


    –Sí. –Interrumpió Jack haciéndose el interesante–. Soy sospechoso de asesinato, pero la realidad, es que solo soy testigo. El muerto era mi mejor amigo y yo peleé contra el agresor por salvar su vida. Aún no sabemos nada de porqué lo mató, ni tenemos ninguna pista. Bueno…, en realidad sí que tenemos un par. Por cierto, mi nombre es Jack.


    Yuthisa se mostró escéptica y se quedó sorprendida. Realmente, le costó trabajo creer que su avispada e inteligente amiga, siendo criminóloga como es, se trajera a un desconocido y sospechoso de asesinato a dormir a su apartamento con ellas sin tener una certeza, o garantía de que era claramente inocente.


    –Ya, un par. Jack, ¿podrías contarme qué te sucedió exactamente?


    Jack entristeció su mirada borrando la sonrisa de su cara.


    –Pues verás, a pesar de todo, sigo traumatizado por lo sucedido… lo cierto es que… me encontraron inconsciente junto al cadáver de mi vecino y mejor amigo. Al principio, cuando desperté en el hospital, mi mente torturada no quiso recordar, pero lo cierto es que fui testigo de todo, e incluso me peleé a vida o muerte con el asesino. ¿Razones? Todavía las desconozco, pero de momento tenemos dos pistas, la daga con la que lo mataron, y un anillo de oro, que él mismo me dio antes de morir.


    Yuthisa se llevó la mano a la boca en señal de estar sorprendida.


    –Y…, ¿te dijo algo?, ¿te dijo quién le mató?


    –No. Solo me dio el anillo y me dijo en su último suspiro Hermandad de B…


    –Quisiera unirme, me gustan los misterios. ¿Puedo ver las pistas?


    Lady sacó la daga y el anillo y Yuthisa estaba impresionada.


    –Fascinante, realmente increíble. A juzgar por los relieves parece ser que es una especie de sociedad secreta o de orden antigua. El león alado del anillo, con esa escritura, el sol que tiene la daga. Apunta a ello. ¿Sabéis algo más?


    Lady miró seria a su mejor amiga.


    –Pues solo sé que estamos tan expuestas como él.


    –¿A qué te refieres, Lady?


    –Pues que Jack aún está con heridas leves después de cuarenta y ocho horas de hospital… traduciendo, lo traje aquí por temor a que el asesino de Jean Paul venga a acabar con su vida y por el momento, no sabemos dónde encontrar respuestas. ¿Alguna idea?


    Los tres se sentaron en el sofá a pensar. Yuthisa se terminó de comer lo que quedaba del enorme aunque ya carcomido bocadillo a grandes boqueadas, Lady pidió una pizza familiar por teléfono para cenar allí más tarde y Jack simplemente puso sobre la mesa la daga y el vetusto anillo de oro macizo para tratar de averiguar algo más.


    –¿Lady, tienes algún dispositivo con Internet?


    –Coge mi portátil si quieres –interrumpió Yuthisa–. ¿Supongo que vas a buscar información, no?


    Jack asintió con la cabeza y Lady le puso el portátil en la pequeña mesa de cristal donde Yuthisa se comió su bocadillo. Tras abrir un buscador online, él, se puso a buscar información sobre el tema, poniendo león alado, león antiguo… probó con todo.


    Unas horas después, cuando la noche dejó caer su extenso y oscuro manto de estrellas sobre París, Jack y las chicas cenaron la pizza que trajo el repartidor, se ducharon y se tomaron un descanso. Él se tumbó en el sofá cama, que no era demasiado cómodo y tras quedarse dormido dejando el portátil de Yuthisa cerrado sobre la mesa de cristal, que estaba entre el sofá y la televisión de plasma, comenzó a soñar que estaba en lo que parecía ser una dimensión diferente. De nuevo, el infinito valle de luz resurgía ante sus ojos cegando su vista.


    Aquella molestia le hizo ponerse los antebrazos delante de su cara a la vez que cerró momentáneamente los ojos y cuando éstos comenzaron a asimilar la excesiva luz de aquel inmenso valle, una voz de hombre empezó a resonar con eco en su interior.


    –Jack, Jack, soy yo.


    –¿Quién eres?


    –Soy yo, Jean Paul.


    Repentinamente, la luz empezó a convertirse en lo que parecía ser una isla virtual y paradisíaca, con zonas verdes, animales, césped natural, y un riachuelo de agua dulce de manantial, que desembocaba a lo lejos en un mar que parecía ser de cristal diamantado y cristalino. Jean Paul apareció ante él con la espalda sangrante, los ojos completamente negros, como si fuesen de cristal oscuro y la piel de su rostro pálida, curtida y carcomida. Daba miedo. Las facciones curtidas de su cuerpo y la oscura oquedad de sus ojos, reflejaban que era un recuerdo, un espectro, un alma en pena que condenada a vagar a encadenado a las puertas del cielo, no descansará hasta que arregle sus asuntos pendientes.


    Jack miró su tétrico aspecto y sentía tristeza al verlo.


    –Jean Paul, ¿qué te ha pasado? ¿Por qué estamos aquí que es esto?


    –Esto es el limbo, amigo mío. Mi alma está encadenada entre la dimensión de la luz, y la de la llama eterna. Aún no puedo ser juzgado.


    –Cuéntame. ¿Qué está pasando? ¿Por qué te mató aquel tipo? Dímelo Jean, estoy confuso y sé que lo sabes. ¿Qué hay detrás del anillo y la daga?


    –Se me ha prohibido hablar directamente del asunto, ya que según el protocolo divino, tú mismo debes de descubrir y completar tu destino. Mi alma y la vida de muchas buenas personas dependen de ello. De tu éxito, o tu fracaso. Yo solo puedo darte pistas. Estoy aquí para ese fin. Pon tu mano en mi hombro, hermano y tendrás un enlace a mis últimos recuerdos.


    Jack asintió con la cabeza y tras poner la mano en el hombro de Jean Paul, éste le hizo ver en primera persona como se metió en la limusina, con Lord Dragonetti y Laplace. Fue llevado a la mansión Dragonetti. Durante el camino, ya que lo estaba viendo todo como el que ve una película en el cine, pudo observar como llamaba tío a Dragonetti, y cómo éste, le decía que se acercaban a una lujosa fiesta de «inauguración como miembro de la hermandad». Se quedó con esos datos. Jack continuó observando durante varias horas del camino como conversaban los tres en la parte trasera de la lujosa limusina y cuando llegaron a la mansión, entraron en el enorme salón principal y efectivamente en principio lo que hubo allí era una lujosa fiesta con criados poniendo canapés considerados manjares exquisitos, e invitados famosos lujosamente vestidos.


    Todo era de lo más normal hasta que más tarde, cuando la mayoría de los siervos se retiraron a sus alcobas tras recoger y casi todos los invitaros se fueron, Jean Paul pensaba que era hora de dormir, pero no.


    Dragonetti le hizo una señal al joven. Jean se acercó y éste le dijo:


    –Bueno sobrino, ¿te ha gustado la fiesta?


    –Claro que si tío Dragonetti. Tú me lo has dado todo, has pagado mis estudios, me has dado cosas que he ido necesitando, y ahora me has hecho unirme a esta especie de club de millonarios aunque no lo soy. ¿Ahora es tiempo de dormir, la fiesta ya ha concluido no?


    Dragonetti esbozó una maléfica sonrisa.


    –Esa ha sido buena muchacho. La fiesta solo acaba de empezar.


    Jean puso cara de póquer y miró a Dragonetti desconcertado.


    –¿De empezar?


    –Sí. Verás, en primer lugar yo no soy tu tío genético, solo soy tu padrino y ya que tienes una cierta edad, tienes que empezar a saber, que es hora de que devuelvas el favor…, de todo lo que mi club selecto como tú lo llamas ha puesto a tu alcance. Si te apadriné es porque yo tengo un cierto don… Bueno, yo solo te apadriné y pague tus estudios, gracias a que tu padre lleva años de interno, cuidando de mis jardines. Es una tradición que tengo, siempre pago los estudios y asesoro a los hijos de mis empleados… pero tú… eres diferente.


    Dragonetti dio una palmada pequeña y dos de sus criadas trajeron una caja roja y morada que tenía grabado el famosísimo ojo masón en hilo de oro. Cogió la caja y la abrió. Dentro estaba el vetusto anillo de oro macizo con el león alado grabado.


    –¿Qué tengo yo que no tengan ellos? ¿Ese anillo es para mí? Pues debe de valer una fortuna. –Exclamó mientras se lo puso.


    –Pues que tú, por órdenes de mi Señor al cual conocerás pronto, vas a asistir a una iniciación vip en la que se te dará dinero, y se te otorgarán secretos comerciales. Ah, y lo olvidaba, tendrás que beber la sangre de una efigie en una calavera humana sacrificada a nuestro señor para renacer como uno de los nuestros. Normalmente ningún hijo de empleado, ni ellos mismos, salvo algunas de las doncellas de mi salón, mi mayordomo y mi ama de llaves saben de estos secretos, pero sé que cuando mi Señor me ordena algo es siempre por alguna razón, ya que él predice el futuro. –Uno de los hombres de negro le trajo una túnica blanca de iniciación y le dijo que se la pusiera–. Debes ponerte esta ropa y acompañarnos al Templo de la Noche Eterna, que está situado justo debajo de este gran salón. Todo ha sido ya preparado, puesto que aceptaste, sobra decir que ya no podrás negarte. –Dijo antes de soltar una carcajada maléfica y hacer que sus ojos se volviesen de dragón por un segundo.


    Jean Paul puso cara de póquer y comenzó a sentir una sensación de preocupación y miedo al ver que cada vez había menos gente en el enorme salón que mirándole seriamente comenzaron a rodearlo. El miedo le paralizó momentáneamente y tras respirar lento un par de veces se percató de que iban a forzarle y de que aquello ya no era una invitación sino una de esas sectas de locos que le habían secuestrado con un engaño construido con premeditación y alevosía. Tras mirar a su alrededor se agachó para fingir que iba a ponerse la druídica y blanca túnica de iniciado, y cuando todos pensaron que iba a aceptarlo. Jean lanzó la túnica blanca druídica sobre los dos guardaespaldas que estaban a su espalda y comenzó a correr desesperado hacia la puerta tras empujarlos violentamente. Saltó el sofá y algunos muebles que se cruzaron en su camino. Llegó al inmenso y pintoresco jardín, cuando oyó a Dragonetti dar un grito:


    –¡Matadle. Sabe demasiado, si sale con vida puede causarnos problemas y os aseguro que desearéis no haber nacido!


    Desesperado, Jean miró a su alrededor y se percató de la limusina estaba abierta y aparcada. Subió corriendo a ella saltándose el techo y para su suerte, los sicarios de la hermandad ese día fueron confiados de que en aquel jardín enorme nadie iba a robar los lujosos vehículos del maestro. Las llaves estaban puestas.


    Arrancó. Salió disparado jardín arriba y huyó rompiendo todo lo que se le puso delante, que no eran más que antiquísimas estatuas de antiguas civilizaciones de incalculable valor. Por suerte para él, la oscura y vetusta limusina tenía un blindaje lo suficientemente espeso como para destrozarlas sin apenas hacerse rasguños.


    Perseguido por aquellos sicarios en moto, Jean continuó huyendo hasta llegar a la autovía que llevaba hacia París dirección norte, y desesperado pensó en su mejor amigo para pedirle ayuda, justo antes del momento que coincide con la visión anterior, en el que en una maniobra maestra, Jean acabó con la vida de uno de sus perseguidores.


    Desorientado, Jack pidió al desconcertante ente de su mejor amigo que detenga la visión. Que ya conocía el resto y que no quería revivirlo. El espíritu de Jean dio una palmada y ambos se vieron entre eterna oscuridad. Jack solo podía verse a sí mismo y a su amigo con el macabro rostro, de ojos totalmente cristalizados en negro, y de piel casi curtida.


    Volvieron a la imagen de la isla paradisíaca. El ente de Jean Paul miró a Jack a la cara. Él soltó una lágrima.


    –Te lo suplico Jean, explícame que he de hacer. Aún estoy traumatizado. Yo te vi morir compañero, fuimos amigos desde que éramos muy pequeños, dime que he de hacer porque cuando pienso en que tu asesino me vendrá a buscar, me doy cuenta de que puedo acabar asesinado como tú, en un problema en el que me veo envuelto sin comerlo no beberlo. Si no eres un maldito escotoma, o una jodida alucinación de mi subconsciente torturado, tienes que decirme que tengo que hacer para evitar acabar así, o para liberar tu alma, tu fantasma, o lo que quiera que seas. A juzgar por tu aspecto, se ve que te estás pudriendo al unísono de tu cadáver.


    El ente dio un paso atrás.


    –Jack, siempre fuiste para mí como un hermano, pero de momento, se me ha prohibido darte información de primera mano. Solo puedo darte pistas y solo puedo aparecer mientras duermes. ¿Ves esta isla paradisíaca llena de luz?


    Jack asintió con la cabeza.


    –Bien, pues es la entrada al reino de la familia de la luz. Ve hacia el agua del lago que desemboca en el lejano mar de cristal diamantado y trata de observar tu reflejo fijamente durante unos segundos… comenzarás a entender cuán importante es tu destino.


    Sin decir una sola palabra, Jack se acercó al cristalino lago que había justo antes de desembocar en el bellísimo mar cristalino y tras mirar su reflejo unos segundos, el lugar cambió de cuajo: el cielo se volvió humo negro y contaminante, el olor se volvió nauseabundo a carne chamuscada y pútrida, el mar diamantado y cristalino, se convirtió en un enorme océano de llamas, fuego y azufre, donde miles de almas condenadas gritaban al unísono mientras la lava les devoraba las entrañas unas y otra vez. No había nada, solo dolor, gritos y desolación de unos espectros que lloraban eternamente llenos de miseria.


    Jack comenzó a sentir un paralizante miedo y cuando se percató de lo que estaba a su alrededor, vio que el lago se convirtió en un río de sangre hirviendo entre negra y roja oscura. Él quiso apartarse y cuando iba a dar un brinco hacia atrás una mano verdosa, con escamas y afiladas garras salió del ardiente río de sangre agarrándole el antebrazo con fuerza, Jack hizo uso de sus excelentes reflejos y para desprenderse de la situación, utilizó la mano que le quedaba libre para agarrar una piedra y golpear agresiva y repetidas veces a la diabólica mano, que al momento se abrió y se metió de nuevo en el rio de sangre. Se miró el dolorido antebrazo, miró hacia arriba y vio al espectro de Jean de pie justo delante de él, extendiéndole la mano derecha, en un amable gesto como para ayudarle a levantarse. Él se agarró a la curtida mano del espectro de su amigo y antes de levantarle le dijo:


    –Esto es solo un fragmento del reino de la llama eterna, y es donde acabaré si fracasas. He aquí lo que debes hacer: Ve a casa de Monsieur Richelieu, nuestro catedrático de historia con la daga y el anillo y pregúntale sobre la Hermandad de Babilonia. Él te dirá qué debes hacer.


    Jack asintió con la cabeza superando su miedo y cuando Jean le dio un gran impulso, él despertó de nuevo en el sofá cama del salón del apartamento de Lady. Aún sentía molestia en el antebrazo. Se lo miró y observó que tenía la marca de las garras de la demoníaca mano a modo de sombra, como si fuese una especie de tatuaje, una marca que tendría de por vida a menos que perdiese el brazo literalmente. Se levantó del sofá y miró por la ventana que había a su derecha. La luz del sol ya entraba con gran resplandor a través de ella. Miró el reloj y eran las 9 de la mañana.


    Lady estaba ya levantada. Llevaba puesta una camiseta escotada y unos pantalones cortos. Hacía calor. Jack la miró y pensó que ligera de ropa era aún más atractiva, ella fingió no percatarse y esbozo una sonrisa. Le miró de arriba abajo y luego ella se quedó boquiabierta cuando vio la demoníaca garra en su brazo.


    –Jack, tu brazo. Ayer ese tatuaje no estaba. ¿Cómo ha llegado ahí? Parece la mano de un demonio.


    Jack le miró a los ojos y le dijo levantándose.


    –Inspectora, yo estoy tan perplejo como tú. No lo parece, lo es. Tuve una visión, bueno. Las tengo desde pequeño.


    Lady estaba sorprendida y no acababa de tragárselo.


    –¿Qué viste? ¿El fantasma de Jean Paul en el infierno? –inquirió ella con tono sarcástico.


    Jack entristeció su mirada.


    –Pues sí, empezaba a estar pútrido y curtido, sus ojos estaban llenos de oscuridad y no está exactamente en el infierno, está entre la luz y la llama, en el limbo. Me dijo…


    Lady comenzó a escucharle más enserio al ver como sus ojos se entristecían por momentos, como la expresión de su mirada se perdía en una profunda congoja entre tristeza y miedo. Al ver aquello, ella también comenzó a sentir lo mismo.


    –Oh Jack, ¿qué te dijo exactamente?


    –Me dio información privilegiada sobre la daga y el anillo, me dijo que tenía un destino importante para la humanidad, y me hizo ver sus últimos recuerdos. Son horribles.


    Lady se sentó a su lado en el sofá cama y le agarró las manos tiernamente.


    –¿Qué más te dijo? Sabes que estamos juntos en esto y que prometí ayudarte.


    –Me dijo que buscase a Monsieur Richelieu, que era nuestro profesor de historia en la universidad. Y que el anillo y la daga, pertenecen a la Hermandad de Babilonia, debo llevárselos a nuestro maestro. Según Jean Paul, él nos asesorará… También tuve pistas al ver sus últimos recuerdos. Ellos le mataron.


    –¿Oíste algún nombre? Es decir, durante la visión que compartiste de los últimos recuerdos de Jean, ¿oíste o te dijo algo más aparte de que la daga y el anillo perteneciesen a la Hermandad de Babilonia?


    –Sí. Vi como hablaba con un hombre que tiene una cicatriz en la cara y una barba blanca, pequeña y puntiaguda. Lo llamaba Tío Dragonetti. Fue él en persona quien le entregó el anillo, alegando que era su inauguración como miembro de la hermandad.


    Lady cogió de nuevo el anillo y comenzó a bucear en los recuerdos más lejanos, profundos y prohibidos de su mente. Todos tenemos cosas en la vida que por variadas razones no queremos o nos cuesta recordar. Ella, tras estar unos minutos mirando el vetusto anillo de oro macizo, preguntándose dónde lo había visto antes, cayó en la cuenta de aquello que no quería recordar, pero a forzadas, su mente reconstruyó, tuvo un acto reflejo en el que abrió la boca y las manos, debido al sorprendente impacto que le chocó al oír aquel nombre. El anillo se le cayó e impactó contra el suelo tras rebotar en la esquina de la mesa de cristal.


    –¡Eso es! Jack tus visiones son absolutamente reales, a partir de ahora te creeré casi ciegamente.


    –¿Por qué dice eso inspectora? Yo siempre vi cosas desde años atrás, pero nunca fueron tan eficientes.


    Lady rompió a llorar y abrazó a Jack con fuerza.


    –Porque Lord Víctor Dragonetti asesinó a mis padres cuando yo era pequeña, yo fui testigo del shock me quedé paralizada, pero supongo que pensó que no lo contaría, por lo que salió corriendo del sitio. La descripción es la misma.


    Jack se quedó sin palabras y cuando ella se incorporó prosiguió.


    –Mi padre era arqueólogo, estaba investigando unas pirámides Aztecas y en una de las cámaras funerarias descubrió unas calaveras que eran mucho más largas de lo normal. Según las tablillas eran restos de unos dioses que vinieron del cielo, además de eso, encontró unas bellas esferas de color azul brillante, las cuales se iluminaban al cogerlas. Yo también vi una de ellas, parecía de zafiro. Según me contó mi padre, tienen la capacidad de manipular las mentes humanas, y de elevar grandes objetos sin esfuerzo. Las tablillas encontradas, decían que aquellas esferas mágicas fueron entregadas por los dioses a los primeros humanos, para construir aquellas pirámides. Las llamaban las calaveras del cristal.


    Jack se quedó estupefacto, entonces la interrumpió.


    –Un segundo un segundo –la detuvo poniéndole los dedos en sus labios y secando con los pulgares las lágrimas de sus mejillas–. Dices que tu padre descubrió que los Aztecas tenían dioses de carne y hueso, a los cuales tenían como altos cargos en su civilización y que ellos utilizaron la tecnología para manipularlos y construir sus ciudades.


    Lady asintió con la cabeza.


    –¿Y qué tiene que ver eso?, o sea. ¿Por qué Dragonetti acabó matando a tus padres?


    –Verás, creo que él ya suponía que el hallazgo estaba ahí. Además de ser el asesino de mi padre, también era el magnate multimillonario que financió las excavaciones. Lo recuerdo bien. Mi padre me mostró una de esas esferas y unos días después ese hombre vino a almorzar con nosotros para hablar de negocios. Durante la comida, mi padre discutió con él cuando dijo que quería mostrar el increíble hallazgo al mundo y a la prensa, y éste exigió que le entregara los cráneos, las tablillas y las esferas. Al no querer ocultar la verdad, mi padre se enfrentó a ese indeseable, que tras sacar de un bolsillo una daga idéntica a la que mató a Jean Paul lo apuñaló en el corazón. Mi madre, gritó desesperada y le hirió en la cara lanzándole un vaso de cristal, pero ese cabrón saltó sobre ella y la degolló con la misma daga. Yo era solo una niña, que cuando vio aquello se quedó paralizada. Él… supongo que no tuvo malicia para matarme o simplemente pensó que yo no hablaría. De modo, que solo se limitó a hacerme el gesto de ponerse el dedo en los labios y salir de ahí corriendo. Yo, del susto me oriné encima y me quedé inconsciente. Me llevaron al orfanato y más tarde fui adoptada por este matrimonio con posibles de Francia. Estuve un año sin hablar del trauma, por mi mente rota que no quería recordar. Y eso fue todo. Ahora ha vuelto a matar. Jack, debemos parar a ese hombre y a los suyos. Vayamos a ver a Monsieur Richelieu. ¿Sabes dónde vive?


    Jack asintió con la cabeza mientras ella se aseguró de que tenía el anillo y la daga en el bolso.


    –Bien, pues levántate, y vayamos a verle.
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    Tras pulular casi veinticuatro horas seguidas por el Barrio Latino de París, preguntando a la gente, e investigando como si de dos agentes de la policía secreta se trataran, Laplace y Snake estaban en el interior de un Mercedes Benz negro donde hablaban para evitar el inevitable sueño pesado y el agotamiento que aquello conllevaba. Su extensa búsqueda, después de haber preguntado en bares, negocios, y a viandantes que pululaban por las ancianas calles del casco antiguo, les llevó a la puerta del bloque donde Márquez vivía con su mejor amiga.


    El cansancio era sublime. La reflectante luz de la mañana ya molestaba los ojos de ambos, y cuando iban a darse por vencidos y regresar uno a casa con su mujer y el otro a la lujosa suite del Du Louvre, ocurrió el tan ansiado milagro de la aparición de sus objetivos. Los siguieron en coche. Esperaron a que llegaran al discreto Smart de Márquez, que se encontraba estacionado calle abajo y les siguieron a lo lejos desde el Mercedes, que aunque era propiedad de Snake, éste se sintió cansado, y pidió a Laplace que condujese, así que era él, quien estaba al volante. Llegaron a la carretera. El discreto Smart negro comenzó a acelerar y ellos también pero siempre procurando que sus objetivos no se percataran, cuando a Laplace le invade una sensación de euforia. A su modo de ver, la situación parecía sacada de una de esas violentas películas de acción que invadieron toda su infancia. Snake seguía sin quitar ojo al Smart de Márquez y a Laplace le sonó el móvil. Era Dragonetti.


    –¿Sí?


    –Laplace. No me has llamado desde que ayer saliste de la mansión para quedar con mi «amigo» Snake. Infórmame. ¿Va todo bien?


    –Claro Maestro. Estamos ahora mismo por la Rue de Rívoli y parece como si nos dirigiésemos a la universidad de París. Parece ser que nuestro amiguito se ha ido recuperando de las heridas de la pelea, y a juzgar por cómo iba con la chica, parece ser que van a averiguar algo.


    –Bien Laplace, mantenme informado de todo. Pero recuerda, que no debemos de atacar a nuestro amiguito. Según nuestros cálculos, si les seguimos nos llevará hasta lo que queremos. Luego podremos acabar con él. Limpiamente, como llevamos haciendo desde antaño. Mantenme informado y llámame en cuanto sepas algo. Yo estaré en la mansión.


    –Bien. Le enviare una foto de la calle donde ellos paren, para que usted sepa que están ahí.


    –Estoy ansioso. En cuanto reciba la imagen te llamo.


    Laplace colgó el teléfono emocionado y durante media hora estuvieron siguiéndolos hasta que el Smart tomó la salía del distrito conocido como Ìle de la Cite. Jack tuvo un presentimiento y al entrar en lo que parecía ser un polígono industrial hizo a Márquez una señal para que se detuviera por un segundo. Tenía el augurio de que les iban siguiendo.


    –¿Qué ocurre Jack? ¿No recuerdas bien el camino?


    –Shhh. Tal vez sea el trauma, pero creo que un coche nos viene siguiendo desde hace rato por la carretera ancha. Es un coche negro.


    Lady no sabía que pensar.


    –Bien pues nos paramos aquí y si salen de la misma entrada saldremos corriendo.


    Jack miró el retrovisor central tras hacer que apunte justo a la salida y esbozó una sonrisa al ver el coche en el que ambos criminales iban salir de la autovía.


    –Cuando conoces las necesidades de tu enemigo, sabes de lo que es capaz. Pero no salgas corriendo o se percatarán de que notamos su presencia.


    –De acuerdo, daremos varias vueltas por aquí. Como si no nos hubiéramos coscado de nada y si tras callejear un buen rato, seguimos viendo el coche a lo lejos, haré que los paren y entonces iremos a ver a Monsieur Richelieu. ¿De acuerdo? Sabremos que ocultan estos cabrones.


    Jack asintió con la cabeza. Recorrieron el enorme distrito callejeando y parándose en semáforos y el Mercedes a cada rato aparecía ahí. Snake comenzó a sospechar algo.


    –Socio. ¿Te das cuenta de que llevamos callejeando un buen rato y hemos pasado como dos veces por la misma zona? Creo que están sospechando algo, no te parece?


    –Sí. Puede ser, ese maldito Jack es muy astuto, sabes tío, yo ya me peleé con él en una ocasión.


    –Oh vaya, suena interesante, ¿Qué pasó?


    –Pues nos pegamos a medias, yo gané de chiripa, pero es jodidamente bueno. Debemos estar alerta. Mejor deberíamos de irnos.


    –Espera –interrumpió Snake–. Quizá estén buscando alguna dirección en concreto.


    Siguieron por otra zona del distrito y al haber visto que es real que el coche les seguía Lady agarró su móvil y llamó a su compañero Petit desde su Smartphone conectado al sistema bluetooth de su pequeño vehículo. Este descolgó al instante.


    –Petit, ¿dónde estás ahora?


    –¡Lady menuda jeta tienes! ¿Cómo se te ocurre estar dos días sin llamarme siquiera eh? ¿Y más investigando un caso de homicidio? No te llamé porque tenía la esperanza de que lo hicieras antes. Además he estado patrullando estos días, en fin pocas novedades.


    –Ahora no tengo tiempo para chorradas, Petit. Escúchame, ¿dónde estás ahora?


    –Pues yo estoy ahora repostando con un compañero en un coche oficial, en una gasolinera del Ìle de la Cite. ¿Qué ocurre?


    –Necesito que de inmediato detengas a un Mercedes Benz negro que circula por esa zona. Van dos tipos en él. Solo debes pararlos y no detenerlos veas lo que veas ¿de acuerdo? Me están siguiendo. Ahora no puedo explicártelo, estoy en una investigación. Están a la altura de la catedral de Notre Dame. Pídeles la documentación y haz algo que les lleve un buen rato. Tienes que ayudarme somos compañeros, si no lo haces por eso hazlo…, por lo que fuimos en un ayer lejano. Adiós.


    –Espera espe…


    Colgó el teléfono. El joven empleado de la gasolinera colgó la manguera tras acabar de repostar y Petit, tras hacerle una señal a su compañero de que había que salir corriendo de ahí le soltó un billete de 100 euros y le dijo que se quedara el cambio.


    Salió racheando de allí y tras cruzar varias calles antiguas y anchas como avenidas vio el coche de su compañera cruzar ante sus ojos. Se quedó en la esquina unos segundos para tratar de divisar a escondidas los supuestos perseguidores y tras ver el vistoso Mercedes negro con aquellos dos tipos puso la alarma en el lateral y los persiguió.


    Snake oyó la alarma y se puso nervioso.


    –¡Mierda Laplace, la pasma la pasma! Acelera joder, no te pares.


    –Vale, pero perderemos a los objetivos.


    –¡A la mierda los objetivos. Acelera y trata de escapar!


    Acostumbrado a conducir motos de enorme cilindrada y limusinas que a decir verdad ocupaban media calle, Laplace asintió con la cabeza y tras un violento acelerón que hizo sufrir a los vetustos neumáticos traseros contra la dañada y vieja carretera de gravilla, dejó de perseguir a Jack y a Lady para centrarse en el escapismo de la tensa situación. Pensó por un momento que no debe comprometer jamás a la Hermandad y tras callejear delante de la mística Notre Dame girando noventa grados frente a unos turistas españoles que iban contemplando las enormes torres de la enmudecida catedral, se metió en una calle ancha a contra mano para desviar a Petit. Éste trató de seguirle el ritmo, pero Laplace, tras cruzar varias bocacalles arriesgando su propia vida y la de su nuevo amigo, se cruzó delante de un tráiler girando de nuevo noventa grados tirando del freno de mano por un momento. El coche de Petit le pisaba los talones, esquivó con gran precisión todos los obstáculos pero cuando Snake reaccionó, abrió la guantera del lujoso vehículo y sacó una pistola de 9 milímetros.


    –¡Ya no aguanto más a este capullo! –Gritó mientras bajaba la ventanilla. –Iros al infierno malditos polis.


    Snake disparó contra el coche y casualmente una de las balas impactó sobre el neumático delantero derecho, que debido a la inercia de la velocidad reventó al instante haciendo al coche dar agresivas vueltas de campana, destrozándose en el acto y quedando boca abajo. Los criminales consiguieron escapar.


    Malherido, Petit miró a su lado y vio a su compañero inconsciente con toda la cabeza ensangrentada. El airbag tuvo un fallo mecánico y su cabeza impactó violentamente con el parabrisas. Haciendo un sobrehumano esfuerzo, él arrastró el cuerpo de su amigo hacia su puerta, que quedó arrancada y lo empujó como pudo. Lo sacó a rastras del deformado habitáculo y cuando llegó a una de las aceras ayudado por algunos valientes viandantes que se acercaron corriendo al lugar del violento accidente el coche explotó en mil pedazos, Petit se quedó inconsciente en el suelo ya que tenía una profunda herida en el brazo izquierdo, chorreando de sangre roja y brillante. La ambulancia no tardó en venir y ambos policías acabaron en el hospital.
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    Sin saber el trágico día que tuvo su compañero y guiada por su nuevo amigo, Márquez llegó hasta la vetusta casa ajardinada del anciano catedrático. Aparcaron frente a la puerta y Jack la miró a los ojos. Ella esbozó una sonrisa.


    –Inspectora yo… tengo que darle las gracias por confiar en mí, sé que al principio soy un infantil, y que tengo muchas bravatas, pero al parecer estamos juntos en esto.


    Márquez asintió con la cabeza.


    –Vamos. Descubramos qué sabe Monsieur Richelieu.


    Salieron del vehículo y llamaron a la puerta. La anciana esposa del catedrático les abrió y tras ver que se trataba de Jack salió y le dio un abrazo.


    –Jack, pasa, mi marido ya te esperaba.


    Márquez miró a Jack con cara de póquer cuando cruzaron la estrecha entrada y en medio del salón encontraron al anciano catedrático en un vetusto sillón de orejas tapizado en cuero macizo color negro azabache. El anciano estaba en bata, tomándose un té y leyendo el periódico del día.


    –Siempre fuiste un alumno ejemplar. Dime, ¿esta hermosa belleza morena es tu novia? Tienes un gusto exquisito muchacho, espero, que seas tan buen amante como alumno je, je, je. Sentaos, yo ya te esperaba.


    –No. Se confunde usted, caballero. No soy su…, pareja. Solo somos amigos. –Respondió Lady sonrojada–. Yo soy la inspectora Lady Marlene Márquez, criminóloga de la DCPJ. Estamos investigando el caso del asesinato de Jean Paul, solo tenemos de momento dos pistas, una daga con un sol y un anillo de oro macizo con un león alado.


    El anciano bajó el periódico y lo soltó en la mesa justo al lado de su taza de té, tomó un sorbo de éste y tras colocar de nuevo la taza sobre el pequeño plato, levantó una ceja y miró a Márquez esbozando una sonrisa. Ella, solo se limitó a sacar la daga y el anillo para mostrárselos al noble anciano.


    –¿Y sois amigos con derechos, o sin ellos? Bueno. Pasemos a cosas más serias, muchacho. –Prosiguió girando su mirada hacia Jack–. Los símbolos que me está mostrando esta hermosa joven, son de una oscura sociedad secreta, conocida como la Hermandad de Babilonia. El león representa al rey Marduk y el sello de la daga, no es un sol. Es la estrella de Ishtar. Una de las diosas principales de Babilonia, que según su cultura popular comía niños, durante horribles rituales. Ellos mataron a Jean Paul. Son… nuestros enemigos en esta antigua guerra que lleva en pie siglos antes de que todos nosotros naciésemos. A día de hoy, controlan la banca mundial, a través de trece linajes elitistas. Si observas bien, podrás…, observar una serie de símbolos esotéricos en edificios de su propiedad. Dime muchacho. ¿Desde cuando llevas ese tatuaje?


    –Verá, puede que usted no me crea, pero lo cierto es… que no es un tatuaje. Es una marca.


    El anciano le detuvo apartando la mirada para devolver a Lady los dos objetos.


    –No me digas más, joven. Seguro que te apareció después de un extraño sueño. Despertaste con mucho miedo eh.


    Márquez se quedó de piedra.


    –¿Cómo lo sabe? –Inquirió sorprendida.


    –Porque este muchacho, no es como el resto. Dime, Joven Jack. ¿Has hecho alguna vez algo, que no puedas explicar estando enfadado o asustado?


    Jack asintió con la cabeza.


    –Muchas. Por ejemplo el día que me gradué en arqueología, vi una figura que parecía una dama pelirroja rodeada de luz que se volatilizó. Luego ese mismo ente, cuando me fui al pub Bandalus con mis amigos, apareció de nuevo paralizando el tiempo, tras un fuerte dolor de estómago, y me hizo ver cómo mi amigo Jean Paul estaba en grave peligro. No se aún cómo ocurrió, me dijo que yo tenía un gran destino por cumplir. Y que aún no debo morir.


    El noble anciano se levantó y se le quedó mirando sonriendo.


    –¿Eso fue todo? –Inquirió tras ponerle la mano en el hombro.


    –No. –Puntualizó–. Tres días más tarde de su muerte, anoche precisamente, tuve una visión. Se me apareció en medio de un paradisíaco valle de luz siendo un espectro como si estuviera en avanzado estado en descomposición, y me dijo que viniese a verte, luego el bello lugar donde estaba se convirtió en un tenebroso infierno del que emanaba lo que parecía ser un río de sangre hirviendo, de donde salió una mano demoníaca que intentó arrastrarme con ella. Desperté con esta marca.


    Monsieur Richelieu sonrió asintiendo con la cabeza. Se acercó a una antiquísima estantería de provenzal que había tras el sillón de cuero, y la abrió, sacando lo que parecía ser un antiquísimo manuscrito en hebreo. Con una estrella hexagonal en la tapa, que era de piel.


    –Mira esto, muchacho. Es un libro de cábala.


    –¿Cábala? ¿Es una especie de magia hebrea?


    –Bueno, las leyendas urbanas son verdades a medias. Verás Jack, aquella dama pelirroja que viste, no era una dama. Se llama Gabriel. Era un… Pleyadiano de Orión.


    –¿Pleyadiano de Orión? ¿Qué locura es esa, profesor?


    –Pues a lo largo de la historia tuvieron muchos nombres. Magos, druidas, espectros, ángeles. Pero eran seres multidimensionales que habitaron un antiguo imperio en la tierra antes de la existencia del hombre, hace quinientos mil años. Su tecnología era muy superior a todo lo que puedas tener en esta época.


    Jack pensó que todo aquello era de locos.


    –¿Usted sabe por qué tengo desde niño esas visiones? Veo cosas, oigo voces que me predicen cosas. De todo. ¿Qué significan esas visiones?


    –Oh, digamos que eres… un elegido del cosmos. Parte del «linaje divino» de la familia de la luz. Sé que te costará creerme pero seguro que a ellos los creerás mejor que a mí.


    El anciano dio una palmada a su esposa y ésta se acercó a la escalera que daba a la segunda planta de la casa, donde estaban las amplias habitaciones.


    –Chicos, ya podéis salir. Es hora de que el muchacho sepa la verdad.


    De la escalera bajó un grupo de personas sonrientes, con caras de personas amables que él no conocía, solo a dos, que eran sus padres. Jack y Márquez pusieron cara de póquer y cuando su madre se acercó le dijo.


    –Hijo mío, los que estás viendo aquí son familiares y amigos nuestros, es hora de que sepas ciertas cosas. Nosotros sabíamos que venías, porque Gabriel me avisó de ello. Yo también puedo recibir mensajes


    Jack se enfadó. A su modo de ver, la situación era para volverse loco.


    –¿Qué cosas he de saber yo madre? ¿Quién es esta gente y de qué va todo esto? Si es una broma, no tiene ninguna gracia. Lo he pasado mal y aún estoy traumatizado por estos últimos días. Explicadme ahora de qué va todo esto.


    –Pues verás hijo, la razón por la que tú ves todas esas cosas desde pequeño es porque eres especial. Toda esta gente que estás viendo aquí, son expertos cabalistas conocidos como Los Guardianes del Shambala. Nos protegen contra el mal, porque tú y yo, somos descendientes de Michel de Notre Dame. Más conocido como el profeta Nostradamus. Puede parecer una locura, pero lo cierto es que él, a su vez, es descendiente de Jesucristo. La historia contada por las religiones antiguas no es del todo cierta hijo. Ahora tienes que entrar en trance, vamos a invocar a Samael y él te hará tener una larga revelación, que aclarará muchas dudas.


    De entre la gente que había allí una mujer rubia con tez clara e impresionantes ojos azules de treinta años de edad y experta en magia cabalista, dio un paso al frente.


    Jack la miró de arriba abajo y vio que iba vestida con un vestido de lino blanco y unos zapatos rojos.


    –¿Tú eres Jack? Es un honor conocerte. Mi nombre es Selena. Yo soy la experta en cábala que te conectará con los maestros ascendidos.


    Jack la miró escéptico.


    –¿Los maestros ascendidos?


    La experta asintió con la cabeza.


    –Sí, los seres multidimensionales que vivieron en el imperio de Lemuria. Los que llegaron antes. No te haré daño Jack. Nosotros ya sabíamos que eras el elegido. El séptimo descendiente que detendrá a Babilonia. Vamos arriba. Samael te hará comprender muchas cosas.


    Subieron las escaleras de la enorme casa del anciano catedrático y en una habitación grande y vacía, que ya previamente fue preparada para ello. Le mostraron a Jack lo que parecía sacado de un místico libro antiguo. En el suelo de la habitación había un grabado un hexagrama rodeado de dos círculos con nombres hebreos en las esquinas de la mística estrella. La hechicera señaló el suelo. Le dijo que se tumbara y él lo hizo. Estando boca arriba, se percató de que además del suelo, el techo tenía lo que parecían ser once círculos conectados entre sí por unas líneas, con letras hebreas dentro. Jack reconoció que tanto el hexagrama como el árbol de la vida, son símbolos hebreos cabalísticos.


    La experta se puso en medio del círculo de pie junto a Jack. El resto de la muchedumbre, se pusieron alrededor del hexagrama de David cogiéndose las manos.


    La experta se concentró, cerró los ojos y puso sus brazos en cruz comenzando su invocación:


    –Oh infinita energía del arquitecto universal. En nombre de los once glifos del árbol de la vida, te pido que envíes un mensajero que ilumine y guíe nuestros pasos para que nosotros, Los Guardianes del Shambala, podamos guiar a nuestro elegido a su destino y frenar los planes de la malvada oscuridad que nos aguarda. Trae pues, a este iniciado, algún maestro ascendido capaz de hacerle ver cuán importante es su destino. Os conjuro en nombre de los once sephirots de la mente universal. Kether, mente de Yavhé, Chomah, infinita sabiduría, Binah, entendimiento supremo, tened en nombre de Chessed, la infinita misericordia para darnos a Guevurah, la fuerza infinita para combatir la oscuridad, con la infinita armonía que Tipheret nos rige, aportad oh maestros de la luz, de Sirio y Orión, un Hod u objetivo a este joven iniciado, energizando con la motivación de Netzach, el fundamento de Yesod, y trae Malkuth, tu reino a esta dimensión en la tierra.


    Sonó un estruendo a la vez que ambos símbolos del suelo y el techo de la habitación se iluminaron en una luz potente y blanca con ligero tono azulado. El cuerpo de Jack comenzó a levitar a un metro sobre el suelo y luego se inclinó hacia delante quedando de pie. Justo cuando sus pies volvieron a rozar el suelo, un flash de luz cegadora inundó por un momento la habitación. Los allí presentes se taparon los ojos, y unos segundos después, la luz se encogió tomando la forma de lo que parecía ser una figura humanoide, ancha, alada y corpulenta con una espada de fuego en la mano y una vetusta armadura de oro macizo. Poco a poco, se terminó de volatilizar la luz y el místico ser de tez clara abrió sus ojos bellos y azules, como cristal de zafiro.


    –Te damos la bienvenida a esta dimensión, maestro.


    –Selena, no es la primera vez que utilizas la cábala para conexionarme. ¿Él joven Jack es el séptimo?


    Selena asintió con la cabeza.


    –Perfecto, yo vengo a darle la revelación pedida. Puedo leer en su mente que Jack está confuso, pero tú llevas recibiendo señales nuestras desde antaño. Pregúntame, puedo ver que en tu interior ahora reina la duda. Yo soy un infante de la luz, y vengo a iluminarte con nuestros conocimientos. Además mi hermano andrógino Gabriel, ya entró en su mente en una ocasión y le reveló cómo su amigo estaba a punto de ser liquidado.


    Jack estaba paralizado de pie y se percató que a través de la imagen del místico ente se veía lo que había detrás.


    –¿Qué sois? ¿Ángeles, dioses? ¿Cuál es la verdad?


    –No, dioses no. Todo lo escrito en los textos de vuestros antepasados tiene una explicación que superaría vuestros sentidos. La realidad de lo que vosotros sentís es algo etéreo, solo estáis en la dimensión física, nosotros, estamos en la dimensión física y universal. Vuestros antepasados nos llamaron ángeles, dioses, seres de luz…, tuvimos muchos nombres, pero la realidad es que todo lo que vosotros entendéis por magia, hechicería, brujería, cábala. No es más que una canalización de la energía universal, toda vuestra existencia es energía no autosuficiente. Por eso os corrompéis con facilidad, matáis para sobrevivir, conservar vuestro cuerpo físico, que no era más que un recipiente de vuestra alma inmortal. Llegaba la muerte. Desde que nacéis hasta que morís, es el mundo físico pero aparte de todo, hay un mundo espiritual de energía en el universo, y es esa energía, la que queda cuando acaba vuestra vida. El mundo sobrenatural tiene sus propias leyes, y nosotros, los pleyadianos, estamos aquí y allí a la vez. Por eso se nos llama multidimensionales. Y nosotros somos… los que estuvimos antes. Hasta que hubo… la gran guerra.


    –¿Gran guerra? ¿Qué demonios quieres decir?


    –Pues que, siglos antes de la raza humana, este planeta tuvo dos grandes imperios infinitamente más avanzados de todo lo que conoces. Se llamaban la Atlántida y Lemuria. Nosotros, vivíamos en Lemuria, y los reptilianos en la Atlántida. No entenderías el porque, pero nuestras ciudades y las suyas acabaron hechas cenizas. Yo junto a seis de mis hermanos fui superviviente. Fue hace medio millón de años.


    –¿Medio millón de años? ¿Y cómo es que sigues vivo?

  


  
    –Somos guardianes del universo. Nuestro cuerpo se abastece de energía universal, no morimos, aunque vosotros, solo morís en esta dimensión. Hay un mundo paralelo al vuestro, donde vuestras consciencias se transforman en energía que fluye por todo el universo…, es lo que llamáis alma o espíritu. Aunque mi cuerpo físico ya no estuviera. Serías capaz de sentirme, ya que tú también eres… multidimensional, por eso ves espíritus y oyes voces desde niño, tus antepasados también nacieron con ese don. Ahora, centrémonos en tu misión cósmica. Nuestro rey Yavhé. También conocido como el Arquitecto Universal es nuestro padre creador. Vosotros lo veis como a un Dios, Ya que a las sencillas mentes de vuestros antepasados, hubo que adaptarles todo lo que ocurrió. Ahora, cierra los ojos Jack. Voy a activar el poder de tu sangre pleyadiana, y a hacer que veas cuán importante eres para la actual situación de los humanos.


    Jack asintió con la cabeza y el ente tocó su hombro a la vez que se volatilizó.


    El cuerpo de Jack volvió a elevarse del suelo unos segundos y cuando sus ojos se volvieron como cristal de zafiro como los tenía Samael, éste cayó en el suelo inconsciente. Los allí presente se asustaron salvo Selena. La experta en cábala hizo un gesto a la madre de Jack, que iba a acercarse para socorrerlo. Ella, le puso la mano en el pecho y dijo:


    –No temas. Está recibiendo su revelación. Solo llevadle hasta una cama, y no tocadlo hasta que despierte.
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    Aunque en el plano físico el cuerpo de Jack quedó tan inmóvil como inerte, en el plano universal, él se encontró volando entre luz de la mano del arcángel Samael, como si de un viaje astral se tratara. Este le miró y le dijo:


    –Jack, he aquí tu revelación. Lo que tienes que buscar es un objeto que contiene la tecnología de Lemuria donde el Arquitecto Universal, introdujo su poder. Este artefacto tiene el poder milenario de la creación de la vida, y la manipulación de átomos dimensionales e interdimensionales a voluntad de quien lo posea. Muchos siglos después de la guerra entre los reinos de la Atlántida y Lemuria, cuando el hombre ya habitaba engañado por los reptilianos en Egipto, este poderoso artilugio fue entregado a un pueblo sometido por ellos. El pueblo se llamaba Israel, y el hombre que recibió el artefacto de mano de nuestro rey Yavhé personificado, se llamaba Moisés. Nuestro rey, haciéndole ver con tecnología una zarza ardiente que le hablaba, le entregó el objeto, que tiene forma de cuenco o cáliz que se le ilumina y le dijo como utilizarlo. Fue en el monte Sinaí. Aquel hombre, que aunque era un simple humano, fue ayudado por la luz de nuestra sabiduría, como lo fueron otros muchos, utilizó el artefacto para hacer el bien y liberar a su pueblo de la tiranía del imperio egipcio, que era controlado por reptilianos descendientes de Enki, creadores de Babilonia. Ellos crearon al hombre manipulando el ADN del Homo Sapiens, e hibridizando un óvulo de una homínida manipulada, con un esperma de Enki. Sin embargo, la ciudad tecnológica del Edén, que estaba en el centro de la región de África, fue creada con el poder de este artefacto siglos antes, pues era la capital de Lemuria. La ciudad estaba hecha de acero y cristal, sin casi esfuerzos gracias al poder de este artilugio. Por este motivo, este objeto se llama La Semilla del Edén. Sè que a tu modo de ver todo esto resulta incomprensible, pero en cuanto toque tu hombro, vás a tener otra visión.


    –¿Volveré a cambiar de dimensión? ¿Y qué vas a mostrarme ahora?


    –Voy a mostrarte cómo este poderoso artilugio neutral fue pasando de mano en mano hasta donde lo escondió tu antepasado, el profeta Nostradamus. En cuanto me gire y toque tu hombro, podrás ser testigo de la verdad oculta en los textos religiosos. La religión es una adaptación mental que tuvimos que insertar en las sencillas mentes de los primeros hombres. Solo es verdad en parte. Ahora, estate atento ésta es tu señal.


    El ente de luz tocó el hombro de Jack, y su campo de visión se llenó de tinieblas por unos segundos. Acto seguido, la vista cambió y de repente él pudo ver a un hombre con un báculo de madera. El hombre, que portaba una extensa barba blanca, e iba vestido con unas sandalias de piel de cordero, una polvorienta túnica roja y negra y un turbante gris en la cabeza, se encontraba cuesta arriba escalando el vetusto monte Sinaí, hecho principalmente de piedra caliza. Agotado y sucio, llegó a una polvorienta pared de piedra y tras sentarse a descansar sobre una roca redonda y sacar la bota de piel que portaba en su zurrón paró a beber un poco de agua. Un instante más tarde, un rayo de luz cayó ante él y una zarza que parecía que estaba ardiendo en llamas pero que no se consumía comenzó a hablarle.


    –Moisés descalza tus pies, estás en un lugar sagrado. Yo soy el dios de tus padres, el dios de Abraham, el dios de Isaac y el Arquitecto Universal.


    El hombre descalzó sus pies y se arrodilló creyendo que estaba ante Dios.


    –Señor, si sabes el dolor que sufren los esclavos del imperio egipcio. ¿Por qué no escuchas el llanto de tus hijos que están esperando tu ayuda contra la tiranía?


    –He visto el dolor que sufren mis hijos por sus propios hermanos, y ahora tú les darás con la advertencia de mi poder.


    –Pero Señor, si voy a librarlos en tu nombre, me preguntarán ¿Cuál es su nombre? ¿Y entonces qué les podré contestar?


    –Yo soy el Arquitecto Universal, la luz del espíritu eterno. Mi nombre es Yahvé, pero tú debes considerarme como el que soy, y tú dirás al faraón Ramsés: El que es, me envía a vosotros. Y con este artefacto que desciende de mi luz divina, liberarás a tu pueblo.


    Jack miró hacia arriba y advirtió que, además de un rayo azul y blanquecino del que descendía lo que parecía ser un cuenco de madera con inscripciones de una escritura que él desconocía completamente, el rayo descendía a su vez de un disco giratorio en el cielo. Más tarde, cuando Moisés tomó el cuenco colocándolo sobre las palmas de sus manos y observó su extraña inscripción, ésta comenzó a iluminarse.


    La zarza ardiente, comenzó a quemar la vetusta pared de piedra caliza con fuego, como si de un soplete se tratase y creó las tablas con los diez mandamientos. Las famosas lecciones bíblicas que limpian la conciencia del hombre.


    Moisés, tras varias horas practicando el poder del artefacto. Su supuesto dios todopoderoso, le dijo que lo presentase a su pueblo como el árbol de la vida, y que metiese el artilugio en lo que ellos llamarán el Arca de la Alianza.


    Él asintió con la cabeza y tras recoger las tablillas y guardar el legendario objeto en su zurrón, Moisés hizo todo lo que su supuesto dios le dijo y durante horas, Jack fue testigo del increíble poder que el cuenco tenía. Pudo ver como liberó a su pueblo, pudo observar, cómo convirtió su bastón en serpiente ante el faraón, como creó una tormenta de granizo en fuego, como convirtió en sangre las aguas del río Nilo y cómo abrió en canal el mar rojo sin el menor esfuerzo. Él, solo tenía que tener fe y desearlo, y cuando el sofisticado artefacto editaba los átomos de la materia a la que apuntaba, los supuestos «milagros del inmenso poder del Señor» ocurrían al instante, a voluntad de Moisés en este caso.


    Un tiempo después de liberar a su pueblo, los descendientes de las doce tribus de Israel encabezados por Moisés guardaron el artefacto junto a las tablas de su ley, el famosísimo pan del maná y el bastón de Aarón, el cual fue más tarde manipulado por «su dios», que mantuvo el contacto con ellos en el Arca de la Alianza. Ésta, en los siglos siguientes, cuando su pueblo creó el país de Israel, fue cambiando de región por todo Canaán hasta que uno de sus reyes ungidos, llamado Josías de Judá, en el año décimo octavo de su reinado, fue avisado por Gabriel y mandó a los guardianes abrir el arca, extraer el llamado por ellos «Árbol de la Vida» y guardarlo en Jerusalén, donde, unos años más tarde, el rey Nabuconodosor II de Babilonia, tras ser avisado por su amo a través de una efigie, redujo la ciudad a cenizas, saqueó el templo y se llevó el arca, esperando encontrar la Semilla en su interior. Pero, puesto que Josías fue avisado, los pleyadianos se adelantaron a su jugada. Enki en persona, cuando observó que lo que él buscaba no estaba, su represalia fue destruir el arca y su contenido hasta reducirla a polvo.


    El campo de visión de Jack volvió a oscurecerse. Él se extrañó mucho y cuando Samael volvió a aparecer solo le miró y le dijo.


    –Espera, ¿qué es lo que ocurrió con la Semilla, adónde fue a parar?


    –Jack, no te preocupes, puesto que tu espíritu está viajando por el tiempo, la razón por la que tu vista se ha llenado de tinieblas es porque ahora hay que cambiar de época.


    –Pero. ¿Todo lo que he visto es real?


    Samael asintió con la cabeza.


    –En efecto, Jack, todo lo que has visto desde que Selena utilizó las esferas canalizadoras de energía universal, la cual los humanos llamáis cábala, es real. Es la verdadera historia los milenarios textos de vuestros antepasados. Puesto que no disponíais de la tecnología necesaria, ni vuestras mentes eran capaces de explicar lo que estaba realmente sucediendo, cada uno sostuvo una versión distinta. Esto que te estoy revelando, es la absoluta verdad de lo que ocurrió en ese tiempo y espacio. Ahora, vas a ir a una época más adelantada, cuando los descendientes de Josías y sus sacerdotes fueron avisados por mi hermano Gabriel, estos guardaron bien la Semilla, hasta que nuestro rey, pensó que con los siervos de la serpiente al acecho, debió conseguir guardianes fiables. Toca mi mano Jack, ahora voy a mostrarte la verdadera historia del Mesías.


    –Un segundo un segundo. ¿Gabriel es tu hermano?


    –Sí. Todos somos hermanos, Jack, venimos de un primer átomo. Somos polvo de estrellas recuérdalo.


    Jack tocó su mano y su campo de visión volvió a cambiar de nuevo. Esta vez estaba en la ciudadela de Nazaret, siglo I. Miró a su alrededor.


    Observó que al parecer estaba viendo a pocas luces el interior de una de las humildes casas de adobe durante la noche, y vio a una muchacha que estaba profundamente dormida en un humilde pesebre.


    La humanoide figura iluminada que se le apareció a Jack en el patio de la universidad, volvió a aparecer en el centro del humilde hogar de la joven, despertándola. Ella, se levantó y tras acercarse se arrodilló quedando a los iluminados pies del impresionante ente alado. Creyendo que era un ángel, en base a su programación mental religiosa, María, cayó de rodillas ante sus pies y dijo:


    –He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según su palabra.


    El iluminado ente miró hacia abajo y tras ponerle la mano en la cabeza le dijo.


    –Oh María, tú has sido elegida por el Señor, para concebir un hijo que será padre de naciones, será un niño varón, y le llamarás Jesús. Ven, coge mi mano y haré que tu espíritu viaje.


    La joven cogió su mano y el ente utilizó sus conocimientos para adormecerla con una espora subcutánea a modo de anestesia. La hermosa joven nazarí cerró sus ojos y casi al instante cayó inconsciente a sus pies. Gabriel, la tomó en brazos y tras salir de la humilde casa de adobe, miró hacia el cielo. Hizo una señal y unos segundos más tarde, la misma circunferencia giratoria iluminada con pequeñas luces en el borde apareció entre las nubes.


    El supuesto arcángel asintió con la cabeza y cuando el centro del disco giratorio desprendió un rayo color violeta que iluminó a ambos, los dos comenzaron a subir y acabaron cruzando el centro del disco. Aquello era una nave nodriza.


    Observó el interior. Todo parecía ser muy tecnológico y bastante avanzado para estar en el siglo I. Miró de nuevo a Gabriel. Éste tumbó a la muchacha y otros dos que estaban en el interior de la nave, parecidos a él, también altos y alados se acercaron a él. Ellos, tras preguntarle a Gabriel en un idioma que Jack no comprendió ataron los pies y manos de la joven y pusieron lo que parecía ser un brazo robot ante ella. Este brazo robot, tenía lo que parecía ser una aguja con un líquido verde fluorescente.


    Jack se quedó estupefacto y cuando uno de los seres pulsó uno de los múltiples botones de lo que parecía ser la centralita de la nave, la finísima aguja traspasó la barriga de la joven por debajo de su obligo e inyectó una buena dosis de aquel líquido verde. Estaba siendo inseminada, sin que ella se entere de nada.


    Luego, para que ella pudiera explicarlo todo a las sencillas mentes de sus congéneres utilizaron unos extraños y avanzados electrodos para manipular su mente, haciéndole creer como una paloma que en base a su programación ella tomaría como el Espíritu Santo, pasó ante ella y con un milagro la hizo quedar embarazada.


    La bajaron a la tierra. Jack observó cómo los otros humanos incluyendo a su esposo José dudaron de su historia de que fue embarazada por Dios y estuvieron a punto de lapidarla por adúltera. Pero por suerte, su esposo José la creyó, de modo que paró el castigo a última hora, y se quedó con ella.


    Treinta años más tarde, cuando su hijo Jesús ya sorprendía a los miembros del Sanedrín leyendo las escrituras y expresándose como un profeta, uno de estos sabios maestros, descendiente del sumo sacerdote del rey Josías que extrajo La Semilla del mismísimo Arca de la Alianza, estaba durmiendo una noche cuando Gabriel se le manifestó diciéndole que le diera a ese niño el artefacto, que era el mesías prometido en las escrituras y que él hará mucho bien con su poder.


    El maestro Nicodemo, tomó el artefacto y se lo dio a Jesús, y cuando él miró su inscripción le dijo.


    –No digas nada. Ya fui avisado por mi padre, cuando medito en el monte y él y sus ángeles me llevan al cielo en una nube. Ésta es la Semilla del Edén, con la cual la sagrada ciudad fue construida. Debo presentarla ante mis seguidores como el cáliz de mi sangre, que representa la alianza divina y eterna entre los dos mundos. El humano, y el divino. Mi reino no es de este mundo.


    Nicodemo asintió con la cabeza y dijo.


    –Sin duda el arcángel Gabriel no me mintió, tú eres el salvador de las sagradas profecías.


    Jack continuó observando cómo Jesús llevaba al monte el supuesto santo grial de la alianza con sus discípulos y utilizaba su poder para curar a gente, haciendo cientos de milagros. A pesar de que él también fue engañado por su padre, ya que le dijo ser un dios, y que cuando meditaba en el monte, éste hizo pasar por una nube la misma nave en la que fue concebido y su planeta natal en la constelación de Orión como el paraíso prometido en la Biblia, la intención de estos seres de luz era buena. Y es que a veces una mentira piadosa, resultaba a todas luces la panacea y la solución de muchos problemas del ser humano, pues en aquella ocasión, se podía decir que no hay mal que por bien no venga.


    Tres años más tarde, Enki y los suyos conspiraron de nuevo. Esta vez, gracias a sus exploradores del imperio romano que como ocurrió con Babilonia y Egipto estaba controlado por ellos, le llegaron rumores de un supuesto salvador prometido en antiguas escrituras israelitas que hacía ciertos milagros con una especie de cáliz de madera. Enki, tras oír aquellos rumores, se olió la tostada de que el rey de sus enemigos andaría detrás de aquellas sencillas mentes humanas, y mandó a su nuevo aliado, conocido como Pilatos a investigar el asunto.


    Por suerte, Jesús fue de nuevo abducido en la «nube» de su padre y, con el don de predecir el futuro que los pleyadianos tenían gracias a su avanzado ADN, pudo ver cómo sería crucificado. Él lo vio todo desde la nave y cuando su padre le dio una espora subcutánea le dijo:


    –Hijo mío, ésta espora de luz te protegerá del dolor. Cuando veas a los mandados por los infernales demonios de las tinieblas venir a arrestarte, debido a la traición de Judas, debes clavártela en el brazo. Te hagan lo que te hagan no sentirás nada, y cuando paralice la alcalinización de tu organismo, te darán por muerto y yo mismo te recogeré ante todos y te llevaré a nuestro mundo de luz, donde solo hallaras la paz y la armonía de nuestra inteligencia superior. La Semilla del Edén, debes entregársela a los maestros cabalistas enseñados por nosotros, que son de nuestra absoluta confianza. Son Nicodemo y José de Arimatea. Una vez estés a salvo. Gabriel les dará instrucciones del lugar donde deben depositarla.


    Jesús tomó la espora y asintió con la cabeza. Luego cuando bajó, tuvo dos días más tarde la famosa Última Cena con sus doce apóstoles, con su pan y su cáliz, anunció la traición de Judas, tal y como ocurrió en las sagradas escrituras. Jack fue testigo indirecto de todo. Como todo buen maestro, licenciado en arqueología prestó una milimétrica atención y se percató de ciertas diferencias que no venían en los archiconocidos textos religiosos. Esos importantes detalles entre las Sagradas Escrituras, y la realidad, era que María Magdalena no era una prostituta, como dice la Biblia católica, sino que era su esposa y que al acabar la cena, José de Arimatea estaba allí y fue quien se llevó La Semilla.


    Al día siguiente, traicionado por Judas, Jesús vio a los lejos a Judas con los guardas y tras inyectarse a escondidas la espora en la vena del brazo derecho fue detenido, arrestado, maltratado, llevado ante Caifás y más tarde ante Pilatos tras haber sido azotado cruelmente por los guardias. Éste, al verle de pie encadenado y ensangrentado, dio una palmada que resonó con gran eco en la oquedad del espacio y mandó a los guardias desalojar la sala. Hablaba latín, pero por suerte, Jesús consiguió comprenderlo.


    –Ecce Hommo. No me andaré con rodeos. Dime dónde está la fuente de tus milagros y te perdonaré la vida. También he sido bendecido con el conocimiento de los verdaderos dioses. Y hay que liberar al gran amo, el auténtico emperador necesita ese cuenco que tú usabas para curar a aquellos desgraciados. Así que si no hablas, yo haré que hables. ¿No sabes que estás viendo al hombre con el poder para perdonarte o para crucificarte? ¿Tienes idea de la enorme cantidad de dolor que te haré pasar si no me entregas la reliquia de Moisés?


    Jesús, sin sentir el menor dolor anduvo encadenado y flagelado y tras caer al suelo debido a un corte profundo que uno de los latigazos provocó en su gemelo izquierdo, se acercó como pudo a él y dijo.


    –Mi reino no es de este mundo. Si estuvieran aquí, mis ángeles me defenderían, pero estate atento, oh pobre ignorante. Pues mi nombre y el de mi padre, serán inmortales, y recordados por los siglos de los siglos.


    Pilatos apretó los dientes y tras dar otra palmada que hizo un gran eco en la oquedad del espacio, las vetustas compuertas de la gigantesca sala se abrieron de nuevo, pero esta vez no entró ningún soldado, ni centinela, ni mensajero. En lugar de eso, solo entró lo que parecía ser un ser humanoide, alto y encapuchado que, cuando Jesús alzó su vista, pudo observar que fuese lo que fuese aquel ser no era un simple ser humano, sino que a su modo de ver, era un demonio del inframundo, un mensajero de las tinieblas que quería utilizar el poder de La Semilla para cumplir con los designios infernales de su amo, que no era otro que el hombre de iniquidad, Satanás, el dragón…, la gran serpiente maligna que según le contó su padre, quería hacerse con el reinado del mundo terrenal y divino, para maldecir y torturar todas las almas eternamente. Lo miró de abajo arriba. El demoníaco ser que parecía una especie de hombre dragón portaba lo que parecía ser una oscura armadura babilónica y una negra túnica de piel curtida y una capucha de seda teñida en negra que ocultaba su rostro pero, sin duda el detalle que a todas luces era más llamativo es que tanto sus pies como sus manos iban desnudas y eran verdes, escamosas y con afiladas garras de color negro en lugar de uñas. Tras levantarse como pudo, ya que la lesión de su gemelo izquierdo que anteriormente le hizo inclinarse a pesar de no recibir dolor alguno, le impedía mantenerse en pie debidamente, Jesús alzó la vista hacia el rostro de aquel demonio y observó que bajo su oscura capucha, el diabólico ser abrió la boca y en lugar de nariz tenía un hocico alargado, dientes de sierra parecidos a los de un cocodrilo y ojos con corneas amarillas e iluminadas en la oscuridad, con pupilas verticales y oscuras.


    Con una de sus afiladas zarpas que le hacían de mano, cogió a Jesús del cuello y lo levantó del suelo, de tal forma que sus ojos azules y grandes quedaron a la altura de los suyos, pues este ser, medía 2,3 metros de altitud, y tenía la fuerza de diez hombres humanos.


    –¿Sabes quién soy, estúpido humano inmundo? Solo oler tu sangre, me dan ganas de dejarte seco. Yo soy Enki. Maestro de ingeniería genética de Nibiru, mi planeta natal. Yo soy un siervo de Baal, nuestro rey multidimensional que fue emperador de la Atlántida siglos antes de que en este planeta hubiera vida humana. Está claro que tú eres solo un ignorante engañado y manipulado por tus supuestos maestros de la luz. No sabes nada, pero lo cierto es que no existen ni el bien, ni el mal. Solo existe el poder, y aquellos que sean capaces de llevarlo, serán los más favorecidos. Mira a tu alrededor, Jesús, nuestra raza suprema, clave en la evolución de tus antepasados homínidos estamos venciendo la batalla por el control de la raza humana. Para nosotros esto es solo una prisión o granja de reos humanos, nosotros somos los guardias, y dentro de los presos, lo que llamáis pobres y ricos, son los que tienen privilegios y los que no. Este lugar ha perdido su utilidad…, al igual que tú, por lo que si no colaboras, serás ejecutado. Pilatos.


    –¿Si mi señor?


    –Que tenga una muerte lenta, este hablará, o morirá –acerca su alargado hocico al oído de su siervo–. Más bien ambas cosas. Me retiro a mis aposentos. Debo partir a Roma, a informar a mi lugarteniente, el césar.


    Enki se agachó y acercó su rostro demoniaco hacia la ensangrentada cara de Jesús que esbozaba una maquiavélica sonrisa.


    –¿De qué te ríes estúpida alimaña?


    Jesús sacó la espora inyectable vacía de un pequeño bolsillo que portaba su destrozada túnica roja a sabiendas que el demonio reconocería enseguida que él tenía la «protección angelical».


    Enki se enfureció al ver que era una espora que paralizaría todos los nervios del dolor. Salió de allí sin decir nada, ya que supo que las retrógradas programaciones mentales de sus esclavos humanos no lo comprenderían por lo que se subió a meditar a su «morada celestial».


    En los días siguientes, Jesús a pesar de que se le evitó el dolor de sus heridas físicas, fue humillado en público, cargando con su propia cruz e insultado y escupido por los guardias, por toda la ciudadela, hasta que fue crucificado en el monte Gólgota.


    La nave nodriza de los Pleyadianos estuvo observándolo todo camuflada entre las nubes y cuando ya pasó todo el evento, el efecto de la fuerte inyección de la espora, sumado a las constantes hemorragias del cuerpo de Jesús, hicieron que su corazón latiese mucho más lentamente, lo justo para conseguir el oxígeno ajustado para sobrevivir. Al ser el cincuenta por ciento de su ADN Pleyadiano, su resistencia era mucho más sólida y su sistema inmunológico mucho más evolucionado, aportándole unos sistemas de defensa del organismo y una cicatrización y taponamiento de las heridas muchísimo más efectivo que el de cualquier ser humano convencional. Una vez lo dieron por muerto, los guardias de Pilatos, lo bajaron con telas y una escalera de mano de la enorme cruz, y lo sepultaron en el cementerio hebreo de la ciudadela, sellando la tumba con una gran piedra. La nave de su verdadero padre siguió la pista del cuerpo desde el cielo.


    En el interior de la nave, El rey pleyadiano utilizó uno de los escáneres de temperatura que ésta tenía integrados y tras ver de color rojo los seres vivos, se dio cuenta de que el mutilado cuerpo de su hijo estaba de ese color, por lo que el efecto del sofisticado sedante, mezclado con la avanzada cadena de doce núcleos que contenía su ADN, hizo que a pesar de estar casi muerto, sobreviviera a duras penas. Esperaron a que los guardias abandonasen el lugar y acto seguido, Yavhé se levantó de su sillón y tocó el hombro a Gabriel, uno de sus hijos andróginos.


    –Rápido, Gabriel, baja, aparta la roca y súbelo a la nave. Lo curaremos con nuestra tecnología, y adaptaremos las mentes de la gente que él ha curado, para que mucha gente a través de creer en él, hagan el bien con sus congéneres. No necesitan esclavizar a los suyos para poder vivir bien.


    La avanzada puerta de luz de la nave se abrió y cuando Gabriel descendió lentamente sobre la tierra hizo un boquete en la enorme piedra con un pequeño láser. Entró en el sepulcro y tras desnudar y recoger el ensangrentado cuerpo de su hermanastro humanoide, volvió a la luz, asintió con la cabeza y ambos subieron a la «morada celestial». En el interior del sepulcro solo quedaron la sábana y la túnica, totalmente ensangrentadas.


    Gabriel colocó el cuerpo desnudo de Jesús sobre la misma mesa donde años antes fue inseminada María y tras aplicarle un láser regenerador de átomos, fabricado con la misma tecnología que La Semilla del Edén en aquellas heridas tan peligrosas como profundas, el potente láser regenerador de células escaneó todo su cuerpo e hizo que sus células trabajasen durante unos minutos 100 veces más rápido, cicatrizando todas las enormes heridas y reponiendo parcialmente la sangre vertida por ellas, ya que excepto el corazón y los pulmones, todo lo demás incluyendo sus médulas óseas regeneraron los tejidos dañados y fabricaron nuevas células, rebosantes de vida. Jesús abrió los ojos. Vomitó la sustancia que se inyectó en la vena del brazo cuando los guardias venían a por él y tras abrazar a su padre y sus hermanastros andróginos, éstos, le dieron una túnica larga de lino blanco para que se vistiese y luego permaneció durante dos días y dos noches en la nave comiendo y recuperándose, pues el agotamiento y el trauma de las duras experiencias recién vividas, es algo que no pasarían tan rápido.


    Para mantener la leyenda de ser un dios en las sencillas mentes, y en los ilusorios corazones de los humanos. El verdadero padre de Jesús mandó dar una «señal divina a las tres mujeres que recogieron su cuerpo supuestamente sin vida». Ellas, se encontraban en el extenso camino entre la ciudadela de Belén y el cementerio. Llevaban todo el día caminando, caía ya la noche y tras cruzarse con un guardia que les dejó pasar cuando explicaron que iban a ungir el cuerpo del carpintero de Galilea, las tristes mujeres iban andando cuando Gabriel apareció en escena y les cortó el paso.


    –¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?


    Una de las tres mujeres dio un paso al frente y dijo.


    –Lamento decirlo, pero te equivocas. Yo soy María Magdalena, su viuda, y ellas son Juana, y María la de Santiago. Yo le vi morir.


    Gabriel miró a las tres entristecidas mujeres y tras esbozar una sonrisa inquirió:


    –Buenas mujeres. ¿Es que habéis olvidado la promesa que él os hizo cuando estuvo en Galilea? Es necesario que el hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.


    Las mujeres recordaron las palabras de Jesús y tras mirar los iluminados y enormes ojos de Gabriel, que con aquel reflejo parecían zafiros, María Magdalena, se acercó a él tras esbozar una sonrisa y dijo:


    –Oh ángel de luz. Guíanos con la luz de tu sabiduría y dinos que debemos hacer, si sabes dónde está, ¿cuál es la voluntad de él y de su padre?


    –Debéis avisar a sus fieles discípulos, de que mañana al mediodía él estará en el monte, pues va a despedirse de vosotros, porque va a ir vivo con su padre al cielo en una nube. Pero siempre estará con vosotros. Y quien crea en él, no morirá.


    Las tres mujeres fueron inmediatamente a la casa donde los discípulos de Jesús estaban reunidos para contar todo lo que les había sucedido. Debido a las enormes dimensiones de su fe, los discípulos creyeron su historia cuando Simón el pescador, fue al sepulcro y comprobó que allí solo estaba la sábana, y que la piedra que sellaba la entrada estaba con un corte parcial y limpio. Señal de que fue cortada con láser, aunque ellos, humanos que no estaban a la altura en desarrollo tecnológico como para siquiera imaginarlo, al ver aquel corte limpio, consideraron que lo hizo Dios Todopoderoso. Tras volver a la casa donde se reunían, los fieles discípulos fueron al monte, donde estaba camuflada la «morada celestial».


    Desde el monitor central al día siguiente, cuando la luz del sol abrasador ya cubría todo el extenso valle de Galilea, Jesús vio como los seguidores y miles de fieles llegaban hacia allí, por lo que se levantó y pidió a los suyos que le hiciesen descender por la avanzada puerta de luz.


    Cuando descendió se quedó en la cima del monte y cuando los fieles le vieron Jesús no dijo nada. Solo se levantó la túnica, y mostró sus pies y sus manos, donde las cicatrices de las heridas estaban aún curtidas y marcadas. Los allí presentes se arrodillaron excepto Pedro, que se acercó y dijo:


    –Eres sin duda el mesías, el hijo de Dios.


    Jesús señaló a Pedro y le dijo:


    –Simón, a partir de ahora no serás Simón pescador de peces, te llamarás Pedro, y serás pescador de hombres. Debes emprender un largo viaje hasta Roma, y predicar a los fieles al señor todo lo que has sido testigo. El resto, no os preocupéis, porque siempre estaré con vosotros. Tengo también otro mandamiento que os doy. Que os améis los unos a los otros, como yo os he amado. Ahora, debo volver al cielo para estar a la derecha de mi padre. Tened fe, porque siempre estaré con vosotros.


    Jesús asintió con la cabeza y su padre comenzó a elevarlo con la puerta de fotones de la nave hacia el interior. Los fieles, al ver las luces azules y blanquecinas que los potentes focos halógenos desprendían lo tomaron, como una «nube que los llevaría al cielo».


    Mientras ascendía, la voz de Dios resonó con gran eco siendo en realidad Yavhé desde el micro de la nave y dijo:


    –José de Arimatea tiene que hacer algo más por mí. Ha de llevar el Cáliz Sagrado al Sanctasantorum. La sala del templo de Salomón donde él se reunía con su pueblo y conmigo. Adiós.


    La nave salió disparada ante los ojos de aquellos fieles y luego ellos dieron la palabra del señor extendiéndola al mundo. El campo de visión de Jack, de nuevo se volvió negro. Jack se extrañó y Samael apareció iluminado de nuevo a su lado, para tocar de nuevo su hombro.


    –¿Así que esa es la verdadera historia de Jesús? Fascinante, pero dime, luego. ¿Qué que fue de la Semilla? Porque, según la visión, ¿José la tenía no?


    –Sí, ahora estamos cambiando de nuevo la época. Vamos al medievo. Al año del Señor 1099, recientemente finalizada la primera cruzada. Aquí hay algo más que debes saber. Algo que no viene en tus libros de historia. Como has podido ver, José de Arimatea, guardó La Semilla del Edén en el interior del templo de Salomón. Pero, mil años después de que llevásemos a nuestro planeta natal a Jesús. Y le contásemos la verdad, de que somos seres multidimensionales, guardianes del universo y prácticamente inmortales, observamos cómo el ser humano, dominado por su naturaleza territorial y destructiva, dio un mal uso de los valores que nosotros les ofrecimos tratando de imponer su cultura y sus creencias a humanos que tienen otras teorías y lo que es peor. Utilizándolas de excusa para controlar el comercio y el territorio.


    Samael le puso a Jack la mano sobre su hombro y su campo de visión cambió de nuevo. Esta vez el ser multidimensional le hizo ver una ciudadela medieval sembrada de cadáveres. La pestilencia del paso de la muerte se hizo notar en el estado en el que estaba la ciudad: Casas quemadas y destruidas, sangre en las calles que han sido tomadas y mujeres y niños llorando, pues sus hombres, el ejército del rey musulmán fueron cruelmente masacrados por las hordas de cruzados cristianos, enviados por el Papa Urbano II cuatro años antes, en el concilio de Clermont. Refugiados bajo el pretexto de querer liberar tierra santa de los musulmanes paganos y sus esclavos, las verdaderas razones por la que crearon ese mortal ambiente de caos y destrucción, era solo para controlar el territorio y el comercio asiático, en favor de los intereses del papado, de la nobleza occidental y de las monarquías absolutistas del occidente de Europa.


    Los reptilianos estaban detrás. Esta vez, los nuevos títeres de Enki y nuevos miembros de la Hermandad de Babilonia, como ya lo fueron imperios anteriores, eran algunos de los monarcas europeos descendientes del linaje reptil, conocido como el linaje de la «sangre azul» creado por él y varios hermanos suyos milenios antes, y el propio Papa, al que Enki recibió en privado, horas después de que su verdadero maestro, les dijese a través de una efigie que La Semilla estaba en Jerusalén. Le dijo, haz una guerra contra esos paganos de Jerusalén, y salvo el Santo Grial, el cual yo sé que está en algún lugar de la ciudad sagrada, podrás quedarte con todo lo demás.


    El papa hizo caso y cuando mandó aquellas hordas de soldados a la «Guerra Santa» por el bien del Sacro Imperio Romano, los manipuló y motivó con el pretexto de que sus pecados serán perdonados en el caso de que murieran en la sagrada misión. Lógicamente, eran solo borregos del despótico poder de la Iglesia, aquellos soldados, fueron a la Guerra Santa pensando que hacían lo correcto, liberando la Tierra Santa de los paganos. Títeres que no pensaban por sí mismos.


    Envueltos en el poder de la religión, haciendo en nombre de su Dios toda clase de crímenes, vejaciones, atrocidades y asesinatos, la guerra hizo mucha mella en la ciudad, destrozándola. La Tierra Santa, fue a todas luces mancillada, teñida en sangre, profanada y destrozada.


    Arrepentido por ver como sus enemigos hicieron que el hombre diera un mal uso de las lecciones que diseñó para limpiar sus conciencias, Yavhé decidió intervenir para impedir que Enki consiguiese La Semilla del Edén y una noche, mientras el corpulento jefe militar de la primera cruzada conocido como Godofredo de Bouillón dormía en su campamento después de un duro día de trabajo, el rey de los pleyadianos, utilizó su poder cabalístico para canalizar energía y entrar en su mente, penetrando su fase rem. Godofredo soñó con él y dado a su programación cristiana, vio lo mismo que Moisés: una zarza ardiente que le hablaba entre un enorme y pintoresco valle de luz.


    –¿Quién eres? –Inquirió Godofredo confuso.


    –Yo soy el dios de tus padres, el dios de Abraham, el dios de Isaac, el dios de Israel y el dios de Moisés. Y ahora vengo a darte una revelación divina, Godofredo.


    –Y dime Señor. ¿Cuál es esa revelación? Estamos luchando por liberar la tierra santa de los paganos. ¿No es suficiente ofrenda para ti Señor?, el Papa nos dijo que nos absolverían de todos los pecados cometidos durante la cruzada. ¿Es que acaso no es cierto?


     –La Iglesia ha malinterpretado mis enseñanzas Godofredo. De hecho, la profecía de mi hijo Jesús se ha cumplido. La Iglesia a día de hoy, es un nido de víboras que se esconden tras un sepulcro blanco y limpio por fuera. Godofredo, habéis sido engañados por gente que habla en mi nombre. El papado y las monarquías occidentales, tienen mi poder sí, pero lo utilizaron en su propio beneficio, pensaron solo en sus razones egoístas, y no en los demás, como mi propio hijo quiso enseñaros dejándose hace mil años la vida en ello. Hay algo que yo, tu Dios, quiero que hagas por mí, y por el bien de la humanidad. ¿Estarías dispuesto a poner tu espada a mi servicio?


    Aunque sabía que no estaba del todo bien. El rey pleyadiano tuvo que utilizar las teorías y las costumbres de aquella sencilla mente humana para manipularla y persuadirla: cuando dijo que los reyes y el papado tienen su poder, Yavhé pensó que los humanos de ese momento, pensaban que los reyes y papas, estaban ahí «por la gracia de Dios». A su modo de ver, persuadir a Godofredo de que empiece a actuar contra aquellos que le mandaron cometer aquellas atrocidades, era lo mejor que podía hacer en ese momento.


    –De acuerdo. Pero Señor, dime. ¿Si obedezco tu voluntad, conseguiré la salvación de mi alma, la de mis hombres y las de mis seres queridos?


    Yavhé recordó los pasajes de la Biblia que él mismo mandó diseñar a sus elegidos humanos y respondió.


    –Yo soy el camino, la verdad y la vida. Y quien crea en mí tendrá vida eterna en el paraíso. Yo he mirado en tu corazón, he notado la duda, y a ti Godofredo de Bouillón, matar si no es necesario es algo que no ves correcto. Mi mandato es el siguiente. Reúne de inmediato a tus mejores hombres, en secreto. Y diles que has soñado que Dios te ha ordenado crear una hermandad, guardiana de una reliquia. Y porta contigo una maza, pues has de romper algún ladrillo esta noche.


    –¿Qué? ¡Pero en ese caso creerán que estoy loco!


    –No. Porque esa reliquia es el Santo Grial, donde mi hijo Jesús tuvo la cena con sus apóstoles. Yo te diré la ubicación exacta del objeto sagrado. Ten cuidado al cogerlo. Tiene el vetusto poder de controlar los elementos de la tierra. Cuando tus hombres lleguen hasta él a través de ti, te creerán, y obedecerán ciegamente. El nombre que pondrás a los caballeros que conocerán tu nuevo secreto, y que tendrán que jurar protegerlo con sus propias vidas, será El Priorato de Sion. Debes de llevar el Grial a Francia, y hacer que nadie más sepa la verdad de esto. ¿Podrás hacerlo?


    Godofredo asintió con la cabeza.


    –Sí, Señor. Podré cumplir con tu mandato. Ahora despertaré y reuniré a mis generales. ¿En qué punto de la ciudad encontraré el Grial?


    –Godofredo, el Grial se encuentra en el subsuelo, entre el muro de las lamentaciones y el templo del rey Salomón. Reúne a tus hombres, y cuando despiertes, seguiré enviando mensajes por telepatía, seguirás oyendo mi voz. Y te llevaré hasta él.


    Godofredo despertó en el interior de la tienda de campaña, y tras quitarse la manta, se puso su túnica, y su armadura. Cogió su espada y fue a las tiendas de sus generales, les despertó durante la noche y en unos minutos ya estaban fuera. Reunidos.


    –Señor, díganos que necesita.


    –Os he reunido esta noche, para mandaros una misión que tendréis que llevar en el más estricto secreto. Vosotros que me habéis jurado fidelidad, os debéis a mí mandato. Así que coged los caballos y esperadme en la campiña que hay a la salida del campamento. Debemos ir a la otra punta de la ciudadela. Al muro de las lamentaciones. Justo en la entrada de las ruinas del templo del rey Salomón. Es una larga historia. ¿Estáis conmigo cruzados?


    Todos asintieron con la cabeza y uno de ellos dijo.


    –Hicimos un juramento, señor, sabes que te seguiremos hasta el infierno. Si hemos llegado hasta aquí, y luchado contra las hordas paganas. Sabes que tienes la seguridad de que defenderemos tu mandato con nuestras vidas.


    –Bien. Coged los caballos y esperadme allí. Nadie debe de saber nada de esto.


    Los generales cumplieron su cometido. Cogieron los caballos y cruzaron la destrozada ciudadela, protegidos por el oscuro manto de la noche y resguardados en la sugestión de ser fieles a su juramento, a ellos mismos y a su rey.


    Tras cabalgar casi dos horas al trote, llegaron al muro. Godofredo paró su caballo e hizo una pausa.


    –Señor. ¿Y ahora?


    –Shhh. Sé que os sonará extraño. Pero estamos buscando el Santo Grial. Esta noche mientras dormía, tuve una visión. Dios en persona, me dijo que estaba por aquí y me aseguró que oiría su voz en mi mente. Señor. Ya que estamos aquí, dime donde está la santa reliquia.


    Utilizando de nuevo el don que le otorga la cábala, Yavhé volvió a entrar en su mente y le dijo:


    –Enciende una antorcha, entra por el pórtico subterráneo y avanza hasta ver un sólido muro. Entonces gira a la derecha y haré que veas un reflejo. Coge la maza que tienes en la alforja de tu caballo. La necesitarás.


    Desde su tecnológica nave, Yavhé pulsó un botón. Tras abrirse una pequeña compuerta en el lateral, salió un pequeño círculo metálico iluminado, que portaba una cámara de precisión. Se trataba de un nano robot, manejado desde allí por control remoto.


    El nano robot descendió hasta el muro de las lamentaciones y puesto que el túnel estaba oscuro y húmedo, la blanquecina luz que portaba resultaba a todas luces divina para las sencillas y primitivas mentes, de aquellos cruzados medievales.


    El sofisticado robot pasó delante de ellos. Yavhé estaba viendo desde el monitor de la nave aquellos ladrillos y tras pulsar otro botón el sofisticado robot utilizó un escáner, que transparentaba las superficies opacas. En el lateral, apareció la forma del cuenco, envuelto en un pañuelo que ya estaba ennegrecido por la humedad y por los mil años que llevaba envolviendo y protegiendo el poderoso objeto. Dejó el robot quieto y luego volvió a concentrarse. Para hablar por telepatía a Godofredo.


    –Noble cruzado, mira y aprende. Cuando entres con tus hombres, sigue a la luz divina que he enviado desde el cielo. Donde está parada la luz, rompe ese ladrillo. Ahí encontrarás el Grial.


    Sin pensarlo, hizo una señal a sus hombres, y cuando con la maza dio un golpe seco en el ladrillo iluminado metió la mano y a pesar de que el sudor del metálico guante le impedía parcialmente el tacto de sus vetustas manos, él notó algo con forma de cuenco y lo sacó envuelto en el trapo. Abrió el trapo y cuando vio la inscripción del cuenco, se quedó entusiasmado. Salió fuera. Sus hombres se consideraban afortunados por poder ver de primera mano una reliquia tan legendaria y cuando Godofredo la guardó en la alforja de su caballo se subió a él y dijo.


    –Desde ahora ya no seréis mis hombres. Sino mis guardianes. Seremos una hermandad y nos llamaremos El Priorato de Sion. Guardar el Grial y otros secretos, será nuestra prioridad. Nadie tiene porque saber que lo tenemos oculto, ni el rey, ni papa, nadie, salvo nosotros. En el caso de que me pase algo, debéis reuniros y elegir por votación al nuevo Gran Maestre. Y si alguno intenta traicionar nuestros secretos, será ejecutado por la logia. ¿Está claro?


    Todos asintieron con la cabeza.


    –Bien, ahora, volvamos al campamento. Yo guardaré el Grial, ya que al oír la voz divina, soy el portador de la Orden.


    Junto a sus generales, tomó el camino de vuelta y se fue a dormir al campamento. Cogió el Grial, y al llevarlo al interior de su tienda de campaña, se tumbó para mirar su inscripción preguntándose qué significaba. «¿Qué poder tendrá el Cáliz de Jesucristo?» Se preguntó mientras lo observaba.


    En los días siguientes, él fue nombrado Abogado del Santo Sepulcro, durante su corto reinado tuvo que defender su nuevo reino de un ataque de los Fatimitas de Egipto, pero luchó fieramente con una brillante victoria en la batalla de Ascalón en agosto del año 1099. Murió atravesado por una flecha un año después. Por suerte, su hermano Balduino, uno de los militantes de la Orden, recogió el Grial y tras reunirse con la Hermandad en secreto tomaron una decisión importante. Lo esconderían en las catacumbas de Roma, el lugar donde en base a sus creencias, sería a todas luces donde debería estar. De modo que cuando acabaron el asedio, y enviaron una misiva al Papado, alegando que consiguieron controlar todo el comercio asiático, expandieron la logia y dejaron caer pistas falsas de la ubicación del Grial por catedrales y templos de Inglaterra, Francia, España e Italia. Lo escondieron junto a los huesos de San Pedro.


    La visión de Jack se oscureció de nuevo, y como en las veces anteriores, Samael apareció de nuevo iluminado a su lado.


    Esta vez Jack ya tenía la certeza de que están cambiando de época y al girarse, miró al iluminado Ente, le dijo.


    –¿Por qué estamos de nuevo cambiando de época?


    Samael le miró y le dijo:


    –Jack, no puedo mostrarte siglos enteros debido a que los humanos vivís poco tiempo y olvidáis con rapidez. Tenéis cinco sentidos, nosotros seis, por fuerza mayor no pudimos otorgaros nuestros avanzados conocimientos, ya que los utilizaríais para matar, conquistar y oprimir a vuestros congéneres. Sabes, a veces Yavhé nuestro padre andrógino, guardián del universo y rey de Lemuria, piensa que cometió un error en tratar de protegeros de vuestros creadores. Según sus teorías, la sangre reptil que os hizo evolucionar de ser unos ignorantes y primitivos homínidos que cazaban para cubrir necesidades básicas, al mezclarse con vuestro instinto cazador que había en vuestro sencillo ADN, creó una hostil y sombría raza cruel, de inteligentes bestias humanoides y malvadas, programadas para mirar solo por vosotros mismos, sin importaros nada ni nadie. Solo mira y aprende. Debes encontrar cuanto antes La Semilla del Edén y entregársela a los Guardianes del Shambala. Ya casi he acabado de mostrarte tu revelación. Estate atento a las señales. De tu fracaso o tu triunfo, dependerá el futuro rumbo de la raza humana. Mira hacia adelante Jack, has de ver, como hay un importante enlace en todas tus revelaciones. Una de las mentes más brillantes de todo el renacimiento, también fue ayudado por nuestro poder. Ahora vamos a Roma, en el siglo XVI de vuestra era.


    El ente usó de nuevo su poder y Jack observó cómo dos hombres encapuchados y vestidos de blanco se colaban en las catacumbas que había bajo el Vaticano durante la noche.


    Uno de ellos portaba una barra de acero y el otro una antorcha. Tras detenerse ante el ataúd de San Pedro, resquebrajaron la pútrida madera, profanaron su ataúd y recogieron el tesoro de la logia, que yacía entre la túnica y los huesos del muerto envuelto en un pañuelo, tal y como lo dejaron unos siglos antes.


    Los dos huaqueros caminaron casi una hora por uno de los túneles subterráneos que conectaban toda la ciudad y salieron por una alcantarilla con el portentoso tesoro. Llegaron al centro de Roma y tras llamar a la puerta de un taller un hombre con perilla, pelo largo y vestido con un atuendo de artista antiguo con boina incluida les abrió con un pincel en la mano. Se trataba del mítico Leonardo Da Vinci.


    El artista hizo una señal con la mirada y tras entrar cerraron la puerta. En el interior del taller, descubrieron el cuadro de una mujer sin sonrisa. Jack reconoció que se trataba de la Mona Lisa.


    –¿Lo tenéis?


    –Sí Gran Maestre. Encontramos el Grial entre los huesos de San Pedro.


     –Bien. Aquí tenéis vuestra recompensa.


    Leonardo sacó de un cajón con llave dos bolsas con quinientos florines cada una y se las lanzó a los dos enviados. Ellos, tras cogerlas al vuelo y comprobar que era realmente el peculio prometido, se fueron tras dar las gracias.


    El maestro estaba ocupado. Tras dejar a la Gioconda sin sonrisa, le quitó un momento el paño de seda que cubría el Grial y tras observar los extraños símbolos que tenía grabados en el lateral, tiró de un candelabro dorado que había en la pared.


    Se abrió una escalera secreta. Bajó al oscuro pasaje inferior donde se reunía en secreto con la logia y allí estaba solo Gabriel, esperando encapuchado.


    –¿Lo han traído ya?


    Leonardo asintió con la cabeza.


    –Maestro Gabriel. ¿Qué debo hacer con un objeto tan avanzado?


    –Leonardo, tú has sido elegido por el Arquitecto Universal para ser el guardián de nuestros secretos, pero los humanos sois débiles y tu salud ya flaquea. Vas a hacer lo siguiente. Sin que nadie sepa nada de que tienes el Grial, debes emprender un viaje a Francia, a la región de Amboise. Allí debes pedir audiencia con el rey Francisco I en privado, y decirle que entregue el artefacto a la familia que llevamos siglos protegiendo. Los descendientes vivos de Godofredo de Bouillón.


    –Fascinante. A pesar de que soy ateo y hombre de ciencia. Dime. Si tú eres un ángel y estás aquí y ahora es que existes. ¿Es verdadera la historia de Jesús? ¿Cuál es la verdad absoluta?


    –La verdad está más allá de tu alcance. Cien años podría estar explicándotela y aun así no la entenderías. Solo puedo decirte que el creador de la Orden, Godofredo de Bouillón, es descendiente del Hijo de Dios y María Magdalena. El resto es una larga historia que estaría más allá del alcance de tu entendimiento humano. Ahora ve, dile al rey de Francia que entregue el Grial a Emilio el maestro de cábala judío, abuelo del linaje que estamos protegiendo para que éste lo guarde, hasta el día en que su nieto Michel, tenga 18 años y se inicie en la Orden. Él es el iluminado.


    –No lo entiendo. ¿Cómo que el iluminado?


    –El elegido. Uno de los pocos que sabrá cómo sacar partido a los múltiples poderes del Grial, en cuanto su sangre, su Santa Sangre se enlace con él al tocarlo. Pues son a su vez descendientes vivos de Godofredo, y de Dios. Por eso los protegemos desde la dinastía Merovingia, porque son descendientes del linaje divino.


    –Pues si esa es la verdad, Gabriel, cumpliré el mandato y lo llevaré ante el rey. Partiré mañana al amanecer.


    Gabriel levantó la mano para irrumpirle.


    –Y Leonardo… Cuídate de los Borgia, los guardias y el sistema, acaparan el poder porque hicieron un trato con demonios infernales. No hables con nadie que no sea el rey.


    Así lo hizo. Cuando Gabriel salió de allí y volvió a la nave para informar a su padre, Leonardo hizo su equipaje aquella noche.


    A la mañana siguiente, junto a su fiel discípulo Salai a quien legó todas sus posesiones, partió a Francia.


    Unos meses más tarde, cuando llegó a la región de Amboise, pidió audiencia con el rey y éste, ya avisado por Gabriel en sueños, con el mismo método que lo fue Godofredo siglos antes, dejó sus asuntos para recibirle en privado en cuanto el mensajero de palacio le dijo que el maestro Da Vinci quería recibirle. Francisco, se encontraba en ese momento en una fiesta con la alta sociedad de Francia, miembros de la corte, músicos, comida y sirvientes. Pero cuando recibió la noticia, se levantó del trono para acercarse a él y le dijo:


    –Leonardo Da Vinci. ¡Que honor tenerte entre nosotros! Por favor, toma asiento y disfruta de la fiesta.


    Leonardo hizo un gesto de reverencia.


    –Con el debido respeto Majestad, debo reunirme con vos en privado. Es un asunto urgente. Tenemos que hablar. Por cierto. ¿Qué se celebra?


    El rey soltó una breve carcajada.


    –Tú siempre tan trabajador. Relájate Leonardo, ahora estamos de fiesta, estoy celebrando mi victoria.


    Leonardo le miró extrañado


    –¿Victoria? ¿A que os referís Majestad?


    –Se nota que acabas de llegar Leonardo. Me cuesta creer que en tu paso por la ciudad no hayas oído a los heraldos dando la noticia.


    Leonardo se encogió de hombros.


    –Vaya, bueno no te preocupes, tenemos tiempo para comer, beber y charlar, verás mi victoria ha sido sobre la batalla de Marignan. Estamos celebrando que ahora Milán está bajo mi control. Y ahora que estamos reunidos viejo amigo, quiero que tú y tu joven discípulo. Hagáis algo por mí.


    Leonardo hizo un gesto a Salai y ambos se inclinaron en señal de reverencia.


    –Puede contar con nosotros Majestad.


    El rey dio una palmada y levantó los brazos para que todos los asistentes prestasen atención.


    –¡Silencio! Yo, ahora además de rey de Francia señor de Milán, alzo mi copa en honor a mi recién llegado Primer pintor, Primer ingeniero y Primer Arquitecto. Leonardo Da Vinci. Aquí delante de todos. Te ofrezco estos títulos, una pensión de diez mil escudos y un salario de ingeniero para tu ayudante. ¿Aceptáis ser parte de la corte?


    Los dos asintieron con la cabeza.


    –Lo aceptamos. Será un honor.


    –¡Pues no se hable más! Desde este momento, tú y tu ayudante trabajaréis para mí. ¡Que continúe la fiesta hasta que caiga la noche!


    Tras un extenso aplauso que resonó en todo el palacio, Leonardo y su ayudante comieron, bebieron y descansaron hasta el anochecer. Cuando la fiesta acabó y ambos se instalaron en dos de las muchas habitaciones de invitados que tenía el vetusto y lujoso palacio, un lacayo llegó a la habitación de Leonardo y le dijo.


    –Monsieur Da Vinci. Su Majestad ordena que vayáis a verle a su aposento de inmediato.


    Leonardo asintió con la cabeza.


    –Quedaos ahí, enseguida salgo.


    El lacayo se quedó en la puerta y Leonardo buscó entre sus cosas el Grial para entregárselo. Cuando miró en sus maletas ordenadas, advirtió que el preciado tesoro no estaba, y que el maletón estaba abierto. Alguien lo había cogido. «Demonios. ¿Cómo le digo al rey que he perdido el Santo Grial? Bueno, improvisaré algo».


    Preocupado, se levantó, salió de un sobresalto y siguió al joven lacayo, que portando un quinqué, le hizo de guía por los enormes y oscuros pasillos de palacio.


    Cuando llegaron a la alcoba del rey, éste estando ya con su atuendo de dormir, se levantó de su cama y le hizo un gesto con la mano para que entrara.


    Leonardo se acercó y el lacayo cerró la enorme puerta, quedándose fuera.


    –Bueno, aquí estamos. ¿Qué era eso tan urgente que tenías que decirme?


    –Majestad, disculpadme, yo… no sé cómo deciros esto pero…, el caso es que junto a mi fiel discípulo, emprendí este largo viaje desde Roma porque tenía un mensaje divino que daros.


    Sin mediar palabra, y con una irónica sonrisa, Francisco se levantó del lateral de la cama y abrió un cajón de una pequeña mesa de noche, de donde sacó el Grial envuelto en el pañuelo.


    –¿Era esto lo que querías entregarme, Leonardo? Un rey, debe saber sacar provecho de toda situación. Y yo, no soy menos. Ya fui avisado por «los que estuvieron antes», de tu llegada. Decidme, ¿Qué debo de hacer con algo tan legendario? Gabriel me dijo, que tú me informarías de ello. Mandé a mi lacayo cogerlo de tu maletón durante la fiesta. Una pequeña broma, pero se ve que te has asustado un poco.


    –Majestad menos mal, me lleve un susto de muerte. Bueno, cuando yo lo vi. Gabriel me dijo que debéis entregarle el Cáliz, en una reunión secreta de la logia a Emilio, el abuelo hebreo experto en cábala, para que lo guarde hasta el día en que su nieto, un joven conocido como Michel de Notre Dame, cumpla dieciocho años y se inicie en la hermandad. Me dijo que él es el elegido del linaje Merovingio, que nosotros llevamos siglos protegiendo mi señor. También me dijo algo que vos debéis saber.


    Asombrado, el rey miró a los ojos de Leonardo.


    –¿Qué más te dijo el ente?


    –Pues me dijo que mi salud flaqueaba, que se me acababa el tiempo y que el creador del Priorato de Sión, Godofredo de Bouillón, fue elegido por Yavhé y la Familia de la Luz porque tanto él, como el linaje Merovingio que estamos protegiendo, son descendientes de Jesucristo, y María Magdalena. Majestad, ahora que sabéis el mayor secreto de esta hermandad, quiero que a mi muerte, vos seáis quien sea el nuevo Gran Maestre de la orden. Y además, que cuando Michel se inicie sea su ascenso preparado, para que cuando vos faltéis, sea él, el nuevo Gran Maestre, y guardián de nuestros secretos. De la sangre real, y del Grial. Gabriel me dijo que Michel, será capaz de utilizar el poder oculto de este artilugio. Ni siquiera a mí, me enseñaron cómo utilizarlo. Solo sé que brilla al levantarlo con ambas manos. Nada más.


    Impresionado por lo que estaba oyendo, el rey retiró el pañuelo a la reliquia y tras observar las extrañas inscripciones de los laterales lo levantó con ambas manos y cuando observó el brillo y la magia que lo rodeaba solo dijo.


    –¡Sí! Puedo sentir su poder. Este es sin duda el Grial del Rey de Reyes y Señor de Señores. Leonardo, somos afortunados e iluminados por conocer el secreto mejor guardado de la historia. Haré lo que me has dicho, reuniré a los altos miembros del Priorato, y allí entregaré el Grial a Emilio el cabalista para que lo examine. Pero como Gran Maestre que eres, quiero que estés en la reunión de la entrega. Serás tú quien se lo entregue.


    –Bien Majestad. Guardadlo vos. Yo voy a dormir y mañana, me hablaréis del encargo que tienes para mí y mi discípulo.


    El rey asintió con la cabeza.


    –Bien Leonardo.


    Con ayuda del joven lacayo, Leonardo regresó a su alcoba.


    El campo de visión de Jack cambió de nuevo y la voz de Samael volvía a sonar con mucho eco entre la eterna oscuridad multidimensional.


    –Te acabo de mostrar la verdad. Ahora, debes despertar. Busca la Semilla, detén a los asesinos de tu mejor amigo de la infancia, y sé el nuevo Gran Maestre, de los Guardianes del Shambala, que es el nuevo nombre, de la Orden del Priorato de Sión.


    –Espera Samael, has olvidado un importante detalle. ¿Qué pasó con la Semilla? ¿Dónde la escondió Michel de Notredame, mi antepasado del renacimiento?


    –Eso es algo que deberás averiguar tú mismo. Solo podemos ofrecerte un mensajero, un emisario, que va a resultar tu ángel de la guarda. Jean Paul. Solo será salvo en la luz si no fracasas en tu misión. Puesto que vendió su alma al lado oscuro. Debe enmendar su error, y de tu propio triunfo, depende el suyo. Su destino y el futuro de la humanidad, depende de ti. Suerte, elegido.


    Samael tocó su mano y cuando Jack notó un frío cosquilleo que paralizó todo su cuerpo despertó tras una violenta convulsión que hizo rebotar. El viaje astral, había terminado.

  


  
    


    


    


    18


    


    Jack botó de la cama. Despertó en una enorme habitación de la casa de su maestro, contigua a la de los símbolos donde lo durmieron. Nervioso, y con una fuerte sensación de hambre, bajó la escalera a grandes zancadas y encontró a su maestro, a sus padres a la experta en cábala y a algunos más en el salón de la casa. Todos ellos estaban esperando su despertar del trance.


    Su profesor se acercó. Su madre le dio un abrazo y le dijo.


    –Hijo, ¿ya has acabado de verlo todo? Tú eres el séptimo descendiente de Nostradamus. Eres el elegido para detener a los siervos de Enki. No hemos podido decírtelo antes.


    –Estoy confuso. Decidme, ¿Qué tiempo he estado viajando por el cosmos? ¿Dónde está la inspectora Márquez?


    El maestro se acercó y dijo:


    –Márquez se fue al hospital y a trabajar. Recibió una llamada urgente, por lo visto hubo un accidente donde un compañero suyo murió en la explosión de un coche y otro estaba hospitalizado. Nos dijo que en cuanto te sintieses capaz, fueras a su piso, en el Barrio Latino, para seguir con la investigación del caso. Llevas así dos días y medio.


    En aquel instante, se acordó de la persecución de aquellos hombres y relacionó a los sicarios con la mortal explosión.


    –¡Rápido, que alguien me deje un vehículo, debo ir allí ya, Lady está es peligro!


    El maestro le prestó las llaves de un discreto Renault negro.


    –¡Coge el mío, está aparcado al lado del jardín! Buena suerte Jack.


    –¡Gracias!


    Apresurado, hambriento y sin comer nada, Jack condujo directamente al hospital nervioso, preocupado y saltándose todas las reglas tanto humanas como divinas. Llegó al enorme garaje, aparcó y se fijó: Resulta que justo al lado del discreto Smart de Lady estaba aparcado el Mercedes Benz negro de aquellos sicarios. Tenía que darse prisa, pues el hecho de que el coche de los sicarios estuviera allí solo podría significar una cosa: Lady estaba en peligro.


    Llegó a recepción corriendo alterado. La rechoncha muchacha que estaba tras el mostrador vestida de negro iba a decir algo, pero Jack se le adelantó:


    –Disculpe, ¿el policía herido en la explosión de un coche, dónde está? –Inquirió preso de sus nervios.


    –Pues verá está al fondo y a la derecha, en vigilancia intensiva, presenta quemaduras graves y dos doctores acaban de ir para examinarle…


    –¡Gracias! –Interrumpió mientras salió corriendo.


    La chica se quedó sin saber qué decir y pasó del tema pensando que era un familiar del paciente. Jack, como alma que lleva el diablo, llegó corriendo a la enorme sala de vigilancia intensiva y allí vio a Lady de pie, junto a Laplace y Snake vestidos de médicos justo cuando éste le estaba inyectando un veneno mortal a través de la vía que tenía en su brazo izquierdo. Jack reconoció al asesino de su mejor amigo.


    –¡Tu! –Gritó a la vez que agarró a Laplace–. Tú mataste a mi mejor amigo, maldito hijo de puta.


    Mientras forcejeaban violentamente, Lady sacó un arma del bolsillo de su gabardina y apuntó a la cabeza de Snake.


    –¡Suelta esa jeringa o le vuelo la cabeza a tu amigo! Ahora estáis detenidos por homicidio e intento de asesinato de un agente de la DCPJ. Andando.


    Mientras Lady agarró a Snake, Laplace soltó la jeringuilla y levantó las manos permitiendo que Jack le luxe un brazo en señal de que se rendía…, pero solo era una estrategia. Los cuatro salieron de vigilancia intensiva, y anduvieron hasta el garaje. Por la estrecha escalera interior. A medida que se acercaban a la pared de hormigón del fondo, donde estaban aparcados los vehículos, Laplace le dijo a Jack:


    –No podrás salvarle.


    Jack se paró y le dobló el brazo con más fuerza


    –¿Qué has dicho? –Inquirió Jack entre dientes.


    –Pues que antes de que me detuvieras, me dio tiempo de cumplir el encargo. Inyecté parte del arsénico en la vía del policía. A estas horas debe de estar sufriendo un paro cardíaco. Prometí al maestro que cumpliría mi cometido.


    –¡Nooooo!


    En aquel instante, Laplace emitió una risa diabólica y se transformó a su forma reptil: sus córneas se volvieron amarillas con pupilas verticales y oscuras, su fuerza y su velocidad se multiplicaron por diez y con eso consiguió zafarse, propinando una fuerte patada que empujó a su adversario varios metros atrás.


    Lady soltó a Snake y giró su arma hacia Laplace pero cuando vio sus amarillos «ojos de dragón», se quedó paralizada por un momento ya que en su mente recordó la misma mirada que el asesino de sus padres. Snake aprovechó la ocasión y le propinó un puñetazo tirándola al suelo. Laplace volvió a su forma humana a la vez que un cosquilleo frío recorrió su cuerpo, que en realidad no era más que su propia sangre. Pues debido a su nuevo ADN, al cambiar a su forma reptil, su sangre bajaba de temperatura, y volvía a subir al volver a su forma humana.


    Lady cayó boca abajo en el suelo. Jack, aún paralizado, intentaba levantarse pero, el fuerte dolor en el abdomen provocado por la brutal patada se lo impedía. Los dos sicarios subieron al Mercedes y salieron racheando intentando atropellar a Jack, que a pesar de estar dolorido pudo girarse a un lado y esquivarlo de milagro. Ella disparó varias veces y una de las balas reventó el cristal del portón, cosa que no impidió que los asesinos escaparan. Luego, tras bajar su arma, anduvo tambaleándose hasta Jack, cayó de rodillas en el suelo y comenzó a llorar con un fuerte llanto soltando su arma reglamentaria en el suelo. Jack, ayudándose con los brazos, la abrazó y la calmó siseándole al oído.


    Unos minutos más tarde, llorando sobre su hombro, ella comenzó a balbucearle al oído.


    –Los ojos del dragón, la misma mirada.., ojos del dragón…, ojos del dragón.


    Jack no alcanzaba a entender como una agente de la DCPJ que se veía a todas luces una mujer sana, fuerte e independiente, acostumbrada a ver casi de todo debido a su impactante trabajo, podría llorar de rodillas como una niña demente y traumatizada, repitiendo esa frase.


    Para hacerla reaccionar él la levantó volvió a abrazarla con mucho mimo y comenzó a susurrarle al oído.


    –Cálmate Lady, ya pasó, tú…, tu eres una agente fuerte y valiente y no dejaré que te hagan daño, si lo intentan, tendrán que matarnos a los dos. Y ahora suéltalo. –Jack elevó las manos de su aún dolorido abdomen y las puso en su aniñado y moreno rostro, a la vez que clavó sus penetrantes ojos azules, en los llorosos e inocentes ojos de ella–. Suéltalo todo.


    Ella puso la cabeza sobre su hombro y volvió a gritar y a llorar con un sollozo violento. Unos segundos más tarde, trató de respirar hondo varias veces, se calmó un poco y cuando él comenzó a limpiarle las lágrimas de su moreno y angelical rostro, con sus manos, ella comenzó a razonar y a expresar lo que sentía:


    –Jack, debemos subir a ver a mi compañero, si vamos a llegar al fondo de la investigación, si vamos a confiar el uno en el otro, no debemos de tener secretos entre nosotros. Verás mi mente ha recordado que aquellos ojos de dragón aquella demoníaca mirada, era la misma que… la del asesino de mis padres. Sean lo que sean esos seres, no son de este mundo. Debemos parar a esos demonios, y lo haremos juntos Jack. A estas alturas ambos sabemos que no son gilipolleces. Pero estamos solos, pues no dejan huella, nadie creerá que existen.


    Al verla repuesta, Jack dio un paso atrás y tras cruzar sus brazos dijo:


    –Te equivocas. No estamos solos.


    Lady no se lo tragaba.


    –Demonios Jack. ¿Y quién demonios crees que va a creernos mis compañeros de comisaría?


    –No. Verás, voy a contarte la verdad, pero te parecerá una locura. Desde pequeño veo a entes angelicales que me siguen. Cuando me durmieron en la casa de mi maestro, utilizando el poder de la cábala que es un portal multidimensional, tuve un viaje astral y me habló el arcángel Samael. Apareció a mi lado y me mostró una serie de verdades.


    –Joder, esto es de locos… Explícate Jack. ¿Qué verdades?


    –Es una larga historia. Al parecer soy pieza clave en una guerra milenaria. Pero no entiendo muy bien por qué. Vamos, debemos ver a tu compañero. Es posible que aun siga vivo.


    Lady asintió con la cabeza y ambos subieron de nuevo al hospital. Subieron por la escalera interior y cuando se acercaban a la sala de vigilancia intensiva pudieron observar a Petit rodeado de médicos nerviosos que trataban de reanimarlo con un desfibrilador. A juzgar por la posición del cuerpo, la rígida expresión y palidez de su rostro, casi podía presentirse que no lo conseguiría, y también que tuvo fuertes convulsiones momentos antes, mientras luchó por su vida.


    Lady trató de acercarse más, y cuando llegó a la puerta observó a los médicos tapar su cabeza con la sábana y apagar la máquina. Jack se acercó a preguntar y los médicos le dijeron que ha muerto tras unas violentas convulsiones.


    Salió de la sala. La miró serio y negó con la cabeza, en un claro mensaje de que él había muerto. Lady, a pesar de ser fuerte, simplemente abrazó a Jack y desesperada, le balbuceó en el oído que Petit fue su expareja y que se sentía sola porque aun lo amaba. Él la cogió de los hombros, y tras mirar sus brillantes y oscuros ojos cogió con suavidad sus manos y le susurró.


    –Lady, no estás sola mientras yo viva. Yo…


    Una extraña y cálida sensación se apoderó de ambos, y casi por arte de magia, el miedo y la tensión desaparecieron en el momento en que los sensuales labios de Lady chocaron apasionadamente la boca de Jack, interrumpiendo lo que iba a decir. Aquello desembocó en un apasionado beso con lengua que duró casi un minuto, entre el cual hacían pequeñas paradas, susurrando te amo.


    Luego, algo más repuestos, fueron en el discreto Smart a la comisaría central para dar parte de lo sucedido, y archivar el caso de los dos policías muertos como: Asesinados en acto de servicio.


    Lady, por un lado, declaró que dos hombres les persiguieron, debido a que Jack vio el asesinato de Jean Paul, nombrando a Jack como un testigo protegido, en lugar de un sospechoso. Jack, aparte, declaró durante horas que reconoció que uno de ellos era el asesino de su mejor amigo, y que no entiende porqué le mataron. Los dos ocultaron información a la policía de París. Ninguno de ellos habló de la Hermandad de Babilonia, ni de la daga, ni del anillo. Solo se dio la orden de búsqueda de los dos hombres. Snake tenía antecedentes, pero de Laplace solo se dio la descripción.


    Tras declarar durante horas salieron de allí cansados. Volvieron al Barrio Latino y cuando llegaron al apartamento, solo estaban las gatas y había una nota en la mesa del salón.


    «Lady, no voy a volver hasta mañana, porque esta noche me voy al cine con mi chico y duermo en su casa, cambia la tierra y cuida de mis niñas, firmado Yuthisa».


    –Genial. Jack ¿te importaría cambiar la tierra a las gatas? Es que yo estoy cansada y voy a darme una ducha.


    Jack asintió con la cabeza y se puso a ello. Ella, se fue a su habitación a soltar la gabardina y el arma reglamentaria y tras coger una cómoda camiseta larga, un tanga limpio y un pantalón corto que utilizaba a modo de pijama se dio un relajante baño con hidromasaje, y gel aromático que duró casi una hora.


    Luego despertó relajada, ya que se quedó dormida del cansancio que tenía y en cuanto salió del baño se secó con la toalla, se puso una bata rosa y al mirarse en el espejo del baño se dio cuenta de que debido al cruel puñetazo que le propinó aquel cabrón que tenía la serpiente tatuada, tenía el pómulo hinchado con un moratón.


    –Malditos cabrones… pero ahora voy a ser feliz. –Susurró en voz baja mientras se puso una toalla en la cabeza a modo de turbante.


    Salió del baño. Jack se encontraba en el salón comiendo unos donuts que cogió de la nevera tras haber atendido a las gatas tal y como ella le dijo y estaba en el sofá casi dormido. Lady, por su parte, algo más relajada después del baño, comió los tres donuts que Jack dejó en la caja y tras sentirse algo mejor se colocó frente a él solo con la bata. Acarició su cara y le despertó con un beso apasionado. Él reaccionó besando su cuello y metiéndole mano.


    Excitadísimos, ambos comenzaron a arder en las llamas de la pasión, pues al unísono que ella dejó caer su bata sobre el sofá, desnudando su moreno y escultural cuerpo latino, él comenzó a ser dominado por una dolorosa erección que abultaba sus pantalones. Aquello caldeó el ambiente y justo antes de ser preso de sus más bajos instintos, Jack alejó su boca de los sensuales labios de ella. Ella se extrañó.


    –Lady espera. ¿Qué nos está pasando? Tu ex ha muerto hace unas horas. ¿Por qué haces esto inspectora, no te da nada?


    Ella hizo el sensual y cálido gesto de sisear con los labios mientras colocó el dedo índice sobre su boca en señal de que callara y tras volver a acercar su rostro al suyo le susurró.


    –Mañana puede que estemos muertos Jack, deja que fluya y no pienses en nada. Vamos a mi habitación, tengo una cama de matrimonio.


    Ya del todo dominado por la situación, Jack colocó las palmas de sus manos sobre sus nalgas y comenzó a besarla con lengua repetida y apasionadamente. Luego, se levantaron sin dejar de darse cálidos besos, avanzaron tambaleándose por el estrecho pasillo y en un abrir y cerrar de ojos los dos estaban en la cómoda cama de matrimonio desnudos, excitados y devorándose mutuamente con besos por todo el cuerpo. Ella se abalanzó sobre él como una felina en celo, de modo que la cosa acabó con toda una noche de sexo duro y amor carnal que duró hasta el amanecer.
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    En el trascurso del día, donde Jack vivió su más mágica experiencia con el mejor sexo de su vida, Laplace y Snake, tampoco perdieron el tiempo: Tras escapar del hospital, Snake le dijo a Laplace que debían de deshacerse de las pruebas y éste, a sabiendas de que está amparado por la inmensa fortuna del maestro Dragonetti decidió guiar a su compañero hacia el vetusto cuartel general, que es a su vez mansión del maestro. Condujeron hacia el sur. El tráfico no era denso y la carretera estaba libre, por lo que en poco menos de una hora llegaron a la enorme entrada de la mansión.


    La puerta estaba cerrada. Snake llamó al timbre, la exuberante criada pelirroja abrió y tras ver a Laplace de nuevo no pudo evitar acercarse a él echándole una mirada morbosa y decirle.


    –¿Vienes a repetir, chico malo, quién es tu amigo?


    –Excuse moi mademoiselle Dars. –Le dijo en fino francés pensando que su sensual acento le ponía cachondo–. Pero esta vez vengo por asuntos de trabajo y no puedo quedarme a comer. ¿Dónde está el maestro?


    La chica puso morritos fingiendo una cara triste y dijo:


    –Pasad, el maestro está dentro meditando.


    Entraron en la mansión. La criada cerró la vetusta puerta y cuando entraron en el lujoso y gigantesco salón, encontraron a Lord Dragonetti, ahora conocido como Lord Mabus, sentado en un carísimo sillón de piel con el mando de su equipo de música. De fondo, se oía una pieza de Tartini conocida como el Violín del Diablo.


    Laplace se acercó a él, y tras bajar la música casi al mínimo, el Maestro los miró fijamente.


    –Bueno, ¿Cómo ha ido, habéis cumplido el encargo verdad?


    Laplace asintió con la cabeza.


    –Efectivamente maestro. Los dos policías de la persecución están muertos como ordenaste. Pero, cuando fuimos a acabar con la vida del que sobrevivió a la explosión, disfrazados de médicos con las batas que nos dio su contacto, la inspectora estaba allí. Ella pensó en principio que éramos médicos pero luego, nuestro querido amiguito apareció en escena y lo jodió todo. Tuve que emplearme a fondo para vencerle señor. Pero escapamos y ambos están vivos.


    Con la ayuda de su bastón, se levantó, cortó la música en seco con el mando a distancia y miró a Laplace con cierta seriedad.


    –Snake, ¿Te importaría esperar fuera a que comente a mi hombre de confianza, un par de cosas en privado? No tardaré nada, y en cuanto acabe os daré el próximo movimiento del plan.


    Snake asintió con la cabeza, salió al inmenso jardín y se metió en el coche donde ambos huyeron de la escena del crimen a esperar el veredicto del jefe.


    –Laplace, explícame con pelos y señales qué ha ocurrido antes de que me ponga nervioso.


    –Pues verá, yo estaba inyectando el veneno en la vía del policía, Snake entró conmigo y allí estaba aquella agente. Ella pensó que éramos médicos, pero luego apareció aquel tipo con el que pelee tras acabar con Jean Paul, y me reconoció. Luego, cuando estábamos forcejeando, la chica sacó su arma y apuntó a Snake a la cabeza. Así que tras cogernos nos llevaron hacia el garaje del hospital y tuve que utilizar el poder del ojo del dragón para vencerle. Snake no se dio cuenta, aunque creo que Jack y esa chica sí.


    Lord Mabus se levantó de su carísimo sillón apoyándose en su bastón y aprovechando que estaban solos le miró cambiando sus ojos a su forma reptil.


    –El ojo del dragón, el oculto linaje de nuestra sangre, es el secreto mejor guardado de la historia. Solo la alta cúpula, iluminada con el conocimiento supremo de Baal, tiene el honor de portar la sangre azul de los dioses de Babilonia. Eres afortunado, pero si un día Snake, que es un simple humano, se entera de esto sin mi consentimiento, debes acabar con él, ya sabes que nosotros no dejamos huella nunca. Ahora, tengo algunos regalos para vosotros. ¿A qué más has venido, Laplace?


    –Verá maestro, yo venía a por un vehículo nuevo, porque si nuestros enemigos sobrevivieron, este ya lo estarán buscando. Imagino que usted, con su fortuna, podrá darme alguno no registrado, que tenga falso el número de bastidor.


    Mabus volvió a sus ojos humanos y sacó del bolsillo interior de su chaqueta la llave de un coche, que tenía un caballo grabado.


    –Toma, coged el Ferrari Spider que hay aparcado en el jardín, justo tras la casa. La mansión es enorme, así que tendréis que caminar un poco. Para eliminar vuestro anterior vehículo, en la primera planta de la mansión tengo un buen arsenal de armas. Coged el lanzacohetes, y volad el coche en el jardín. El desguace de uno de mis contactos, magnate en ese negocio, recogerá los restos y jamás habrá pruebas de nada. Oh, casi lo olvido. –El maestro sacó de un bolsillo una chequera y una elegante pluma estilográfica recubierta de oro auténtico–. Aquí tenéis vuestros honorarios por haber cumplido vuestro deber. Son dos cheques de cien mil euros al portador cada uno. Tomaos el resto del día libre, os recomiendo el famoso cabaret Moulin Rouge. Está controlado por nosotros y el espectáculo es bueno, decid al portero que vais de mi parte, os pondrá en la zona vip.


    Laplace asintió con la cabeza. Salió fuera. Snake estaba sentado en el interior del Mercedes negro y él se sentó a su lado.


    –Bien. ¿Qué te ha dicho?


    –Pues de momento, que tenemos el resto del día libre, pero primero debemos hacer algo. Toma, también me ha dado esto.


    Snake cogió su cheque y cuando vio la cantidad se quedó estupefacto.


    –Gracias. Dile a Dragonetti que es un placer hacer negocios con vosotros. ¿Qué debemos hacer ahora compañero? –Quiso saber el otro.


    –Nada importante, solo debemos de volar este coche. El maestro me ha dado también las llaves de un Ferrari Spider, para nosotros. Yo voy más en moto así que será para ti. Acabemos y descansemos por hoy.


    Snake asintió con la cabeza y cuando cogieron el lanzacohetes del gran arsenal de armas que tenía el maestro en la primera planta de la mansión llevaron el coche al inmenso jardín y lo reventaron en pedazos de un solo disparo. Luego, los dos cogieron el Ferrari y tras sacar 8 mil euros de un cajero, fueron a relajarse, para celebrar que esta vez salió bien. En primer lugar cambiaron de peinado, comieron en un buen restaurante, se compraron ropa lujosa y tras acabar, cuando ya caía el bello atardecer parisino, Laplace le dijo a Snake, mientras este conducía el portentoso Ferrari.


    –Hay que relajarse socio, aún nos quedan 4800 euros en efectivo. ¿Qué tal si esta noche nos vamos al mejor cabaret de la ciudad? Verás el maestro me ha dicho, que el Moulin Rouge está controlado por nosotros. Nos darán el mejor sitio si decimos que vamos de su parte. ¿Qué te parece?


    –¡Me cago en la puta! Tío este abuelo tiene contactos en todos sitios y más pasta que un restaurante italiano. ¡Claro, vámonos de fiesta joder!


    Apurando el potente y deportivo acabado del Ferrari, tomaron la vía más directa dando acelerones, sin importarles nada, todo era perfecto, relax y diversión sin peros.


    Llegaron en un santiamén. Situado en el Boulevard de Clichy número 82, dentro del enorme distrito de Montmatre donde yacía aquel vetusto molino rojo que iluminaba toda la calle, resultando a todas luces uno de los puntos más emblemáticos de la noche parisina, estaba abarrotado de gente, sobre todo extranjera, que de camino también se paraba a observar los negocios de los alrededores, que aprovechaban la fama del portentoso cabaret para ofrecer desde café aromático en sus veladores, hasta juguetes sexuales aprovechando el tirón de la relación psicológica del cabaret con el erotismo. Puesto que esa noche había un anunciado espectáculo, todo estaba atestado de gente. Se pusieron a la cola. Los dos porteros que estaban vestidos de negro estaban cobrando entrada y cuando Laplace le hizo a Snake una señal avanzaron y uno de ellos los paró mirándolos con cara de pocos amigos.


    –Disculpad chicos, pero os he observado y acabáis de llegar. ¿Es que no veis la cola, o estáis ciegos? Venga, atrás.


    Laplace esbozó una maléfica sonrisa y le puso al maromo un billete de 500 euros en la pechera de la camisa mientras acercó la boca a su oído.


    –Venimos de parte de monsieur Dragonetti. Vamos a la zona VIP.


    El portero hizo una señal a su compañero para que siguiese cobrando entradas a la enfilada manada de personas que esperaba pacientemente en la cola y le dijo a los dos.


    –Venid por aquí.


    Los hizo entrar por la puerta central. Impresionados, los dos sicarios avanzaron al interior, donde los empleados de uniforme estaban concluyendo los últimos retoques para el comienzo del espectáculo. Todo el suelo y la decoración era color rojo pasión principalmente. Puesto que era la primera vez que entraban, se sorprendieron cuando el portero les hizo subir a una planta superior.


    Allí había una sala con un palco, pequeñas mesas con variada comida y dos chicas morenas, gemelas y sonrientes, que hacían de damas de compañía y portaban vestidos idénticos y elegantes, solo que una iba de blanco, y otra de negro. El portero señaló hacia los cómodos asientos tapizados, dio una palmada y dijo.


    –Bien chicos, esta es la zona VIP que fue construida solo hace un par de años por Víctor Dragonetti. Como podéis observar, tiene unas hermosas vistas justo frente al escenario, y un par de chicas que os servirán lo que queráis de comer y beber, si necesitáis algo. Bueno, tengo que volver, mi compañero me está llamando por el pinganillo.


    El educado portero se despidió dando la mano a ambos y unos minutos más tarde, antes de que comenzara el iluminado e ilustre espectáculo, a Laplace le sonó el móvil.


    –¿Diga?


    –¿Has visto lo que me he autoconstruido? Si tienes dinero logras lo que quieres, chico. Dime. ¿Te has instalado ya, qué te parecen las dos camareras?


    Laplace esbozó una sonrisa pícara.


    –¿También les diste un extra para que sean amables con nosotros?, es todo un detalle, maestro.


    Mabus soltó una risa maléfica.


    –Por esta vez no. Solo son dos camareras, con salario común, si esta vez ligáis, yo no tengo nada que ver, chicos. Por cierto, mañana por la tarde llámame, que tengo otro trabajito. ¿No todo va a ser juego y diversión no? Disfrutad por hoy, la noche promete. Adiós.


    –Adiós.


    Laplace colgó y el espectáculo empezaba. Se sentó junto a su compañero y las dos amables hermanas gemelas tras servirles un par de copas, se sentaron junto a ellos.


    –Perdonad, me ha dicho Dragonetti que sois camareras, ¿cómo es que solo os sentáis con nosotros.


    Una de las amables y finas hermanas gemelas los miró a ambos y dijo.


    –Oh, es que nosotras fuimos contratadas para trabajar solo con los clientes de la zona VIP y darles lo que pidan, la comida disponible y lo que quieran de beber. Por cierto. Yo soy Anna, y ella es Marie. ¿Cómo se llaman Monsieurs?


    Los dos se levantaron educadamente y se cruzaron dos besos con las chicas.


    –Pues yo soy Snake, y él es mi compañero Laplace.


    La otra chica, idéntica a su hermana se fijó en que ambos eran fuertes y dijo:


    –Oh, pues sabes, las dos estamos solteras y sois muy guapos eh, casi siempre en esta zona vienen ancianitos y gente adinerada. Bueno, ¿a qué os dedicáis guapísimos? –Inquirió clavando los ojos en Snake.


    –Somos guardaespaldas. Ya que comienza el espectáculo, sentaos con nosotros y os tomáis algo.


    Las dos chicas se sentaron y tras cogerse unas bebidas isotónicas, contemplaron el recién iniciado espectáculo.


    La noche fue mágica. Durante el musical espectáculo en el que hombres y mujeres, contrastados por focos, luces variadas y exuberantes ropajes teatreros y antiguos, los dos sicarios hablaron con aquellas chicas, comieron, bebieron, disfrutaron y horas más tarde, cuando el iluminado espectáculo acabó con una despedida en la que a la estrella del espectáculo, una mujer albina y con ojos azules descuelgan de unos cables, descendiendo lentamente hacia el escenario, como si fuera un ángel. Según el show, le decían el diamante indio.


    Cuando comenzaron a recoger tras el inesperado cierre de aquella mujer angelical, las chicas limpiaron las mesas, se despidieron de ellos y justo cuando se iban, Laplace tocó el hombro de una de ellas y ésta se dio la vuelta esbozando una sonrisa.


    –¿Si? –Inquirió la chica dándose la vuelta.


    –Veréis estaba pensando. ¿Venís a dormir a mi suite del hotel Du Louvre? Vamos en un Ferrari Spider. Eso sí, tenéis que ir sentadas sobre nosotros debido a que es un biplaza. ¿Os apuntáis?


    La chica esbozó una sonrisa y dijo a su hermana que si se apuntaba a hacer locuras en un Ferrari y a dormir en una suite lujosa.


    La otra respondió positivamente y cuando salieron del famoso cabaret, las dos chicas iban sobre ellos en el portentoso deportivo, donde se divirtieron dando una vuelta entre la iluminada noche parisina, ellos pusieron música y ellas gritaban como locas, cuando a Snake le dio por bajar el techo descapotable. Luego, cuando llegaron al garaje del hotel, las dos subieron a la lujosa suite, se tomaron varias copas, pusieron algo de música y puesto que eran dos parejas, Laplace acabó teniendo sexo con Anna y Snake con Marie, pero, como solo había una enorme cama de agua, Snake lo hizo en el hidromasaje. Entonces, los cuatro durmieron en la enorme cama hasta el amanecer.
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    Tras la mágica y pasional noche de sexo recién vivida con aquella belleza latina, Jack, estaba roncando a pierna suelta. Lady sin embargo, despertó temprano. Ella, se sentía relajada con una sonrisa de oreja a oreja, la cual se notaba a todas luces que era parcialmente fruto de la erótica experiencia recién vivida. Pese a todo, la alegría le bajó, cuando una llamada de su jefe le dijo que por favor fuese a los campos elíseos, donde sus dos compañeros serían enterrados. Se le borró la sonrisa por un momento.


    Terminó de vestirse. Salió al salón y allí su amiga Yuthisa estaba desayunando antes de irse al trabajo. Ella se sentó a su lado, se untó una de las tostadas con paté y su amiga, la cual ya estaba lista debido a que se iba a trabajar en breve, le soltó mientras levantó una ceja en plan sarcasmo.


    –Bueno, ¿qué tal?


    Lady miró de forma escéptica y se hizo la inocente.


    –¿Qué tal qué?


    –¡Te lo has tirado cabrona, no disimules!, y… ¿Cómo es en la cama?, cuéntame. Sabía que al final acabaríais follando.


    Lady soltó una carcajada mientras le dio un toque en el hombro y le dijo.


    –¡Cómo eres, mala pécora! Pues bueno fue genial, ¡no me pierde el ritmo y está bien armado!


    –Se nota que lo has disfrutado amiga, –le soltó entre carcajadas–. Te lo he notado porque te realza la mirada, te ha mejorado mucho el cutis sabes. A mí anoche, también me fue bien con mi chico, después de ir al cine nos lo montamos en el sofá de su casa antes de ir a dormir. Pero me vine porque quería saber si mi corazonada era cierta. Él me dejó aquí hace como una hora. Aunque lo cierto es que quería invitarme a desayunar un gofre y acercarme al trabajo. Oye ¿me llevas?


    –Oh, claro, ahora debo ir al funeral de dos compañeros míos muertos en acto de servicio. Y también tendré trabajo, así que este chico va a estar solo hasta más tarde. Uno de ellos es Petit.


    Su amiga se puso seria y la abrazó.


    –¡Petit ha muerto! ¿Cómo?


    –Le mataron los mismos que perseguían a Jack y lo peor es que me siento culpable, porque yo le pedí a él que los parara, cuando nos perseguían. Pero no descansaré hasta dar con esos cabrones. –Se secó con los dedos una lágrima que cayó por su rostro.


    –Seguro que lo harás cariño, seguro que lo harás. Venga, vamos que se nos hace tarde.


    Lady asintió con la cabeza.


    Las dos chicas salieron del bloque, cerraron la puerta subieron al Smart y se dirigieron al trabajo de Yuthisa, que era una peluquería en el barrio más ilustre de París.


    Luego Lady se despidió de ella y se fue a los Campos Elíseos, donde los restos de sus dos compañeros, muertos valientemente, serían enterrados tras un acto de honor y condecoración, honrando así que hayan muerto por su país, haciendo una valiente labor en acto de servicio. Todo estaba siendo televisado en vivo y en directo por los principales medios de comunicación del país, retransmitido en los principales canales, de modo que fue visto tanto por los asesinos en la televisión de plasma de la suite, hasta por Lord Dragonetti, el cual lo celebró esnifando medio gramo de su casi pura cocaína y soltando una carcajada demoníaca que resonó en toda la mansión.


    Mientras, ajeno al mundo exterior. Jack, sumido en el sueño profundo y relajado, tuvo otra de sus visiones. Esta vez, volvió al limbo, donde el espectro de Jean Paul yacía encadenado y pútrido entre olor a azufre y chamusquina. Él sintió miedo por un momento y cuando el fantasma, que cumplía condena a las puertas del Hades, le miró a los ojos, solo le dijo.


    –Jack, Gabriel, tu antepasado andrógino ha observado con su poder la batalla que habéis tenido bajo el hospital. Cuando los ojos del que me mató se volvieron de serpiente, su fuerza y su velocidad se multiplicaron, y por eso escapó, ¿no es cierto?


    Jack asintió con la cabeza y señaló al espectro de su amigo muy sorprendido.


    –Sí eso es… los teníamos indefensos y cuando íbamos a entregarlos, los ojos de tu asesino se volvieron amarillos, sus pupilas verticales y me dio una patada tan fuerte que me lanzó varios metros atrás. Dime como me enfrento a estos seres. ¿Qué debo hacer para hacerles frente? Por favor Jean Paul. ¡Dime como los enfrento! –Gritó casi desesperado.


    –Cálmate amigo mío. Mira este limbo. Esta entrada del reino de la llama eterna, un lugar multidimensional donde las almas de los muertos con los peores crímenes humanos son bautizadas en la llama. Sabes, este lugar tuvo muchos nombres: Inframundo, Gehena, Hades…, pero el cristianismo lo llamó Infierno. Yo estoy aquí porque fui engañado y casi vendí mi alma al «dios» oscuro que hay en el fondo del reino. Puesto que no llegué a completar el ritual, me han dado una segunda oportunidad. Seré salvo en el reino de la luz, si tú no fracasas. Ahora, respondo a tu pregunta: Para poder hacer frente a los reptilianos, debes de ser abducido por la nave de Yavhé. Verás cuando concluiste tu visión y Nostradamus recibió la Semilla, Yavhé y Jesús contactaban con los humanos por tecnológicos hologramas o utilizando los portales del cábala, que abren un camino entre grandes distancias desde las pléyades de Sirio, donde ésta el planeta natal de Yavhé. Pero ahora, han vuelto a la tierra en la nave, para recuperar la Semilla. Cuando despiertes, debes de bajar a la calle. En una plaza verás a un encapuchado más alto de lo común. Háblale. Es todo lo que se me permite avisarte por ahora. Por cierto, –el pútrido fantasma agarró la mano izquierda de Jack y una línea de fuego comenzó a grabar una quemadura en el antebrazo–. Busca información sobre las líneas energéticas y sobre los tres hombres de iniquidad, escondidos tras éstos códices: 1-60, 8-01, 3-35, 2-24, 4-56, 2-30, 2-35 y 2-62. En ese orden, grabados desde la mano hacia arriba. Que el fuego que guía a la maldad, grabe hoy la senda de tu destino. Es la siguiente pista que puedo darte. Adiós.


    Con el mismo proceso multidimensional de la otra visión, Jack notó cómo el fuego que salía de la mano de su mejor amigo achicharraba la piel para grabar los códices. Tras caer de rodillas y ver como las infernales y llameantes líneas tatuaban los pequeños números por la parte baja de su antebrazo llegando hasta el codo, parpadeó en un acto reflejo y repentinamente despertó desnudo en la confortable cama de Lady. Al despertar, su brazo aún ardía con punzadas y desprendía humo, de modo que lo primero que hizo quejándose de que quemaba fue meterlo en la ducha durante un rato. Luego, cuando tuvo una temperatura normal, se calmó y tras mirar los pequeños números grabados en el mismo orden que le dijo su amigo, lo comparó con la garra y se pensó que fuere como fuere, ambas marcas infernales, tuvieron el mismo proceso.


    Pensando que aquello le estaba llevando a una espiral de locura, se dio una ducha, se vistió corriendo y antes de salir cogió un bolígrafo y un folio que había en una vieja impresora sobre el escritorio de la habitación, salió al salón y tras observar abierto el cajetín de las llaves, con una copia dentro, comenzó a escribir una nota improvisada:


    


     Querida Lady, tengo que salir a cumplir mis citas con el destino. Te cojo prestadas una copia de las llaves del cajetín, por cierto, tengo que decirte que lo de anoche ha sido la experiencia más increíble de mi vida, perderme en el suave desierto de tu piel canela y sentir el calor ardiente del fuego de tu sangre latina, ha sido para mí, lo mejor que me ha pasado. Quiero que sepas que, aunque no sé cuáles son tus sentimientos, yo me he enamorado de ti, y si al final sobrevivo a esta extraña guerra en la que me he visto envuelto, te pediré salir para ser tu pareja, tu hombre y tu todo. Te amo.


    


    Tras dar un suspiro y pensar que sincerándose en esa carta se quitó un peso de encima, Jack salió de allí, bajó las escaleras mientras se guardó las llaves en un bolsillo y cuando llegó a una callejuela vieja donde había gente pasando, de repente oyó una voz telepática dentro de su cabeza.


    –Jack, Jack, sigue adelante. Soy Gabriel, te hablo por telepatía como ya le hablé a tus antepasados. Avanza por la callejuela y mira en el centro de la plazoleta allí me veras encapuchado y quieto.


    Sin dudarlo un momento, Jack hizo caso a la serena voz del ente y tras llegar a la plazoleta, alzó la vista y lo vio a lo lejos de pie, alto y encapuchado. No se veía la cara ni el cuerpo, pues la negra túnica lo tapaba entero. Tenía una especie de velo negro que cubría su rostro.


    –Gabriel ¿Eres tú?, ¿qué es lo próximo?


    El ente asintió con la cabeza y sin moverse volvió a hablar por telepatía.


    –Jack, debes subir a la nave conmigo, ser abducido para recibir el sexto sentido que solo los Pleyadianos tenemos. Toca mi hombro y enseguida subirás a la nave que está camuflada justo sobre nosotros.


    Sintiendo un escalofrío que llegó de pies a cabeza, Jack tocó su hombro y notó como un disco de luz blanca hecha de fotones se concentró alrededor de los pies de ambos, los rodeó elevándolos hacia arriba como si se tratase de la plataforma de un ascensor transparente y tras quedarse quieto, suspendido en el aire, un flash de luz le cegó por un momento. Tras eso, miró a su alrededor y solo observó circuitos, botones, y pantallas de fotones no físicas. Todo era maravilloso. Una tecnología que los humanos no tendrían en milenios de avance. Junto a los controles, había varios encapuchados más altos y totalmente cubiertos igual que Gabriel. Pero, a todas luces, lo que más llamó la atención de Jack era un hombre alto, de ojos azulados, pelo largo y castaño, bigote y perilla que tenía cicatrices en la frente y en las manos, el cual iba vestido con una túnica blanca y unas viejas sandalias en los pies.


    Inmediatamente, la mente de Jack pensó que la situación era de locos tras identificar a ese hombre como la viva imagen de Jesucristo.


    –¿Pero qué coño?... ¿Bueno, para qué estamos aquí?


    El hombre le tocó a Jack el hombro y cuando el cayó de rodillas casi desesperado, le dijo.


    –No temas, porque yo soy tu escudo. Te hemos traído aquí para que puedas enfrentarte a esos demonios venidos de Nibiru, de la constelación de Alfa Draconis. Soy Jesús de Nazaret, tu antepasado. Los Guardianes de mi Padre, me dieron la esencia de la vida eterna, una esencia que hace híbrida la energía del universo con nuestro cuerpo, por eso estamos aquí y ahí a la vez. No estamos vivos, ni muertos, pues nuestros cuerpos son masa y energía que fluye, algo más que simples recipientes de células, donde se introduce una consciencia eterna. Pero a ti no podemos dártela. Ven, túmbate, activaremos los siete chakras energéticos y tu «tercer ojo».


    –¿Tercer ojo? ¿Eso no es lo de los hindúes que se ponían un punto en la frente recordando a sus dioses? –Inquirió Jack recordando sus conocimientos de historia.


    –Claro. Nosotros fuimos dioses para muchos pueblos, pero en los textos religiosos, hubo que adaptar ciertas cosas, que los humanos no alcanzaríais a entender. Tú tienes una pequeña cadena de ADN Pleyadiano. Vamos a aumentarla, hasta las doce cadenas para que tengas nuestro sexto sentido, tengas nuestra fuerza, nuestro poder divino. Cuando te transformes en Pleyadiano, y actives tu tercer ojo, notarás ciertos cambios dependiendo de cómo lo asuma tu cuerpo: podrás ser diez veces más fuerte, más rápido y tendrás el poder de mover objetos con la mente, puede que tus ojos se pongan verdosos, y que la energía universal haga que un as de luz rodee tu cuerpo, pero sin embargo, según nuestros cálculos habrá un defecto: el 90% de tu ADN es humano, por lo que no podrás estar siempre con tu tercer ojo activado. Además hay algo más, seguirás envejeciendo como un humano, luego, serás ascendido al reino de la luz, donde solo van seres ascendidos, y quien merece la salvación. Eso es esta vida. Una prueba para ver quién merece ser salvo, en el reino de la luz, donde no hay más muerte ni dolor. Mira detrás de ti Jack, mi padre y mis hermanos andróginos, creados de la energía universal, te están mirando.


    Jack se dio la vuelta y cuando vio sin capucha a aquellos seres, observó que eran altos, pelirrojos, alados y con un as de luz. Entre ellos, encontró al ente que le saludó en la universidad. Ellos le sonreían sin decirles nada, y al momento, Jack advirtió que conocía a algunos de ellos.


    –Tú, eres el que apareció en la universidad, y tú, eres Samael. Dime, ¿Cómo apareciste a nuestro lado en el rito de cábala?


    El ente sonrió de forma pícara.


    –Verás los ritos de cábala, son portales energéticos que acortan distancias de millones de kilómetros. La realidad no tiene tres dimensiones como vosotros creéis, sino diez. Es complicado, pero la cábala es una conexión del espíritu, el cuerpo y la energía universal. La ciencia, la magia, y el esoterismo, como los humanos llamáis a lo que no podéis explicar, van de la mano. Lo que llamáis magia no es más que canalización de energía que conexiona, una dimensión con otra. Este sexto sentido que te vamos a activar, es para que puedas enfrentarte a los siervos de la serpiente. Con que sepas esto, es más que suficiente por ahora. Bien, ahora tómate esta pastilla y túmbate ahí, es hora de darte nuestro sexto sentido.


    Jack se tumbó en la mesa acolchada y cuando ellos se pusieron a su alrededor cogiendo sus manos comenzaron a decir unas palabras en un idioma que no entendía.


    Él, a los dos minutos siguientes, vio como aquellos seres empezaron a desprender una luz blanca muy potente que inundó la nave, lo que a su modo de ver, era una especie de ritual que invocaba energía del universo. Unos minutos después, cuando Jack cerró sus ojos por el efecto del calmante que le dieron, los poderosos entes encogieron sus manos y la luz que desprendían se metió en el cuerpo de Jack, que reaccionó contrayéndose con una violenta convulsión momentánea, seguida de una relajación enorme. La energía era tan intensa que cuando se metía en su cuerpo lo hizo levitar por un momento y recaer en la mesa acolchada.


    Se despertó de nuevo relajado. Sus nuevos salvadores le ayudaron a reponerse y tras darle un pequeño espejo para que se mirase, él observó un pequeño bulto entre sus ojos.


    Luego, Jesús le puso la mano y le dijo.


    –Casi ningún hombre ha vivido este proceso, hijo mío. Ahora sabes a qué has venido a este mundo. No sabemos cómo reaccionará tu organismo casi humano ante unos cambios tan repentinos, pero a partir de ahora serás capaz de presentir muchas cosas. Tus sentidos se afinarán, entenderás animales, plantas y otros seres vivos y aumentará tu resistencia física. Ahora, has de cumplir tu misión. Detén a Dragonetti, arregla tus diferencias con sus enviados, encuentra la Semilla del Edén antes que los suyos y haz que la rueda de la vida vuelva a girar. Conviértete en nuestro emisario de la luz, armado con estos conocimientos secretos, y con la honestidad de combatir el poderoso mal que asola la tierra. Antes de volver. ¿Tienes alguna duda más?


    Jack asintió con la cabeza.


    –Sí. Durante mi visión con Jean Paul, él me dijo que buscase información sobre las líneas energéticas, y sobre los tres hombres de iniquidad escondidos tras estos códices los cuáles el grabó a fuego en mi antebrazo.


    Jack levantó el antebrazo y Jesús clavó sus ojos en los números.


    –Las líneas energéticas son unas barreras hechas con la energía electromagnética que recubre el planeta. Son parte de la explicación de la gravedad y también son la energía cósmica que trabaja a la frecuencia 117, y que en ciertas posiciones, abren portales que acortan trillones de kilómetros de distancia. También en parte explica los ritos a los que has sido sometido. Los antiguos druidas utilizaban este conocimiento, para contactar con nosotros y otras entidades no humanas. Pero por desgracia, la maléfica y demoníaca élite también utiliza este poder para el contactar con el «reino de la llama eterna». Una de ellas, cruza Londres, y otra París. Por eso en esta ciudad, Dragonetti trabaja con los suyos. En cuanto a los códices son pasajes relacionados con tu viaje astral, el ayer y el hoy, el pasado, tu presente y el futuro próximo, el Alpha y la Omega. Pero solo podemos guiarte hasta ahí. Hay cosas que debes hacer tú solo. Es tu destino. No podemos hacerlo todo por ti, y ahora vuelve a la tierra. Pon en práctica tus habilidades, escóndete en casa de Lady, domina el poder que te hemos otorgado y descubre el secreto de los códices. Id a ver al maestro Richelieu en cuanto lo tengas todo en orden. Tiene pistas claves sobre la ubicación de la Semilla. Ándate con ojo Jack, nuestros enemigos…, también la están buscando. Oh, lo olvidaba. Ahora solo tendrás que desear hablarnos con la mente, piensa en uno de nosotros y lo que quieres decirnos, y al instante recibiremos tus mensajes.


    Así lo hizo. Tras despedirse de ellos subió a la plataforma, Gabriel pulsó uno de los sofisticados botones de una de las pantallas aéreas y en cuanto bajó decidió probar sus nuevas habilidades.


    Miró una piedra del suelo. Trató de concentrarse y tras notar cómo fluía la energía calentando sus ojos pensó que se moviese. Ésta comenzó a elevarse y cuando estaba a la altura de su pecho la cogió con la mano y la miró. «En poco tiempo dominaré este poder… ahora he de volver y esperar a Lady». Se dijo esbozando una sonrisa.


    Llegó al piso. Abrió con la llave pero salvo las gatas, aún no había nadie. Vio el portátil de Yuthisa cerrado sobre la mesa y tras dar por sentado que a ella no le molestaría que lo utilizara, comenzó a buscar respuestas en internet. Buscó los tres hombres de iniquidad y encontró un detallado artículo, que comenzaba diciendo que el término «Hombre de iniquidad», era una referencia bíblica de Daniel, que podía ser según los expertos en materia religiosa una alusión al rey oscuro, al Falso Profeta que reinaría junto al Anticristo antes del fin. Continuó leyendo y al final, el artículo decía que la cosa no estaba muy clara, ya que algunos historiadores discrepaban con esa teoría, alegando que el hombre de iniquidad era el rey de Babilonia, el cual le mandó llamar para descifrarle el famoso sueño del hombre de la cabeza de oro. Cuando leyó aquello, Jack entendió que de alguna manera la predicción de los tres hombres de iniquidad debieron ser reyes, emperadores o señores de la guerra referidos en la Biblia. Así que se limitó a coger un papel y un boli y copiar los códigos en el orden que dictó el fantasma de su amigo, desde la mano al antebrazo. Tomó una biblia que Lady tenía en un estante y durante horas miró uno por uno los pasajes bíblicos relacionados con los números. Lady, llegó a casi la hora de la cena junto a Yuthisa, y lo vieron concentrado, apuntando códices, y pasajes bíblicos con varios folios llenos, Yuthisa miró a su amiga con el índice sobre sus labios y le dio un susto. Él se dio la vuelta con un sobresalto y las dos chicas se echaron a reír a carcajadas.


    Luego, cuando se percató de que eran las chicas, se levantó la besó cariñosamente y acto seguido recogió sus folios, cenaron ligero y los tres se fueron a dormir.
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    En el transcurso del tiempo en el que Jack recibió poder y entrenamiento, por parte de los Maestros Ascendidos, Lord Mabus, tampoco perdió el tiempo: después de que sus hombres acabasen de rematar al policía testigo, volvió a llamarlos para refugiarlos en la mansión sin hacer nada durante unos días para que las aguas vuelvan a su cauce, las cosas se calmen, y sus enemigos bajen la guardia. También aprovechó para sacrificar otra efigie e invocar a Baal, estando presentes El Consejo De Las Trece Familias, como era habitual en cada invocación.


    Éste, tras insultarle de nuevo por seguir enfadado por su osadía de la anterior invocación, solo le dijo que estos días no hiciese nada salvo vigilar al Gran Maestre Los Guardianes del Shambala, que en realidad era el nuevo nombre del Priorato de Sión. Así que en los días siguientes, Mabus consiguió un kit completo de espionaje de alta tecnología, pagando a un contacto suyo de la C.I.A. e hizo que los suyos pusieran transmisores y micrófonos de alta intensidad en la casa de Monsieur Richelieu, en el pequeño Smart de Lady, e incluso dentro de su apartamento, pues la maléfica logia, tras indagar durante esos días y darse cuenta que Yuthisa vivía junto a Lady y que al ser su mejor amiga jamás sospecharían de ella, la esperaron a la salida de su trabajo obligándola a colaborar, o la asesinarían a ella y a su novio.


    De modo que, casi envuelta en lágrimas, puso un transmisor entre el sofá del salón, y una cámara espía con micrófono en el interior de un peluche que había en un estante del salón. «Lady perdóname, hermana mía».


    Al día siguiente, para asegurarse de que ha cumplido su misión, Snake volvió a encañonarla por la espalda a la salida de su trabajo y le dijo.


    –¿Has hecho lo que le he mandado?


    Ella, sin darse la vuelta asintió con la cabeza mientras una lágrima caía por su mejilla.


    –Gracias eres muy amable. Nosotros lo vigilamos todo, sabemos quién es tu familia, si dices algo, tú y los tuyos moriréis. ¿Entendido?


    –No diré nada, ahora váyase al infierno.


    –Así me gusta. No te des la vuelta hasta dentro de dos minutos o te asesinaré en el acto.


    Snake corrió hacia el callejón de atrás donde subió a su coche, y ella, aterrada y paralizada, no pudo evitar orinarse encima y llorar con lágrima seca, debido a que estaba en la calle y procuró que no se notase.


    Se fue a casa corriendo y se cambió. No tuvo valor de decirle nada a Jack ni a Lady. Solo miraba el peluche y se acordaba de la serena y amenazante voz de aquel hombre, que la obligó a traicionar a su hermana de otra madre.


    Por otra parte, después de la jugada maestra, Lord Dragonetti, ahora Lord Mabus, conectó el receptor de las cámaras y los micrófonos a una pantalla de 100 pulgadas de su lujoso salón y también celebró el golpe maestro a sus enemigos dando una fiesta en su mansión por todo lo alto, en la que los invitados fueron la alta cúpula de la hermandad, y su enorme plantilla de guardaespaldas y sicarios, algunos internos, que vivían en la mansión.


    Al día siguiente, cuando sus criados limpiaron todo, el oscuro maestro comprobó las cámaras. Todo funcionaba perfectamente y desde su salón podía oír y ver tanto la casa del líder del bando enemigo, como el humilde hogar de Lady, donde Jack investigaba cómo dar con el preciado tesoro, que ambos bandos necesitaban.
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    Sentados frente al simpático peluche, que a todas luces resultó ser el ojo que todo lo ve para la oscura élite y especialmente para Lord Mabus, Jack, en los siguientes días estuvo desarrollando su poder, comiendo, descansando, de vez en cuando copulando y buscando respuestas a esos códigos, estudiando desde la Biblia hasta las latitudes y longitudes, que puedan responder a esos lugares. No encontró ninguna pista hasta que Lady entró por la puerta con un paquete envuelto en papel de regalo.


     –Jack, hoy al salir de mi trabajo, me tomé un café con una amiga mía que tiene una tienda de esoterismo y cuando vi cierto objeto, me acordé de ti, es un regalo que te hago cariño. Ábrelo.


    Jack se quedó perplejo y le sonrió dulcemente.


     –Muchas gracias nena. –Dijo mientras abría emocionado el regalo–. ¡Dios no puedo creerlo… Un libro sobre las profecías de Nostradamus! Es el mejor regalo que me han hecho en mi vida. Gracias, de verdad.


    Ella besó en los labios al que ya consideraba su actual novio y le dijo:


    –Gracias no, nene. Me debes una noche romántica. Eso, era un detalle porque hoy hace una semana que me dejaste aquel mensaje. Te quiero y considero que desde entonces soy tu novia.


    Jack asintió con la cabeza pensando lo mismo y tras bajar la mirada emocionado observó la portada del libro donde se veía a su antepasado con ojos iluminados en color azul rayo, con una especie de cuenco una mano y una rama en la otra. Tras abrir la primera página, emocionado por su regalo, observó que el prólogo de aquel vetusto libro decía que las predicciones del curioso profeta y escritor francés se dividían en centurias y que el término centuria, era una referencia a que las profecías estaban divididas en diez secciones de cien cuartetos, donde el conocido profeta escribía sus acertadas visiones, muchas de las cuales estaban codificadas en latín y griego, incluso anagramas.


    Cuando Jack leyó aquello se miró los códices del tatuaje y miró a Lady con cara de póquer durante unos segundos.


    –¡Oh cielos! ¿Cómo he podido ser tan estúpido? Eres maravillosa Lady, gracias por aparecer en mi vida. –Dijo mientras se levantó para abrazarla.


    –¿Qué? –Inquirió ella extrañada.


    –Lady, ¿no te das cuenta? lo tenía delante. Los códigos, Nostradamus, todo encaja. ¡No eran pasajes bíblicos, son profecías de Nostradamus, y me he dado cuenta al leer el artículo de las centurias! Por eso te doy las gracias, rápido, trae un boli y un papel y en el orden que me dijo Jean Paul, apuntaremos los poemas, para tratar de descodificarlos.


    Ella le besó de alegría y Mabus, que estaba observando con sus ojos de dragón en su lujosa residencia sintió hasta euforia.


    –Bravo, joven elegido, será cuestión de tiempo que consigas la Semilla, luego, solo tengo que quitártela, y utilizarla para nuestros fines.


    Ignorando que estaba siendo observado por sus enemigos, Jack, cogió un boli y unos folios y tras apuntar en el encabezado del primer folio los tres hombres de iniquidad, tomó su nuevo libro, para utilizarlo a modo de guía y comenzó a apuntar los poemas que coincidían con los códices, en el orden dado. Tras apuntarlo todo, el poema le quedó así:


    


    Centuria 1-60


    Un emperador nacerá cerca de Italia,


    Que será vendido muy caro al imperio,


    Que les parecerá menos príncipe que carnicero,


    De soldado simple, llegará al imperio, de ropa corta,


    Pasará a la larga.


    Centuria 8-01.


    Pau, nacido Loren más a fuego que a sangre será


    El aude nadar, huir grande a los superiores:


    Las urracas entrada rehusarán


    Pampon, Durante los mantendrá encerrados.


    Centuria 3-35


    De lo más profundo de Europa,


    De gente pobre un joven niño nacerá,


    Que por su lengua seducirá a las masas,


    Su fama al reino de Oriente más crecerá.


    Centuria 2-24


    Bestias enloquecidas de hambre cruzarán los ríos.


    La mayor parte del campo contra Hister estará,


    Arrastrará al grande en jaula de hierro,


    Cuando el hijo de Germania nada observe.


    Centuria 4-56


    Tras la victoria de rabiosa lengua,


    Vencedor sanguíneo por conflicto de la arenga,


    Asar la lengua y la piel, y los huesos.


    Centuria 2-30


    Uno a quien los dioses de Aníbal infernales,


    Hará renacer, terror de los humanos:


    Nunca más horror pudieron contar las jornadas,


    Que sucedido venga por Babel a los Romanos.


    Centuria 2-35


    En dos mansiones de noche el fuego prenderá,


    Muchos dentro asfixiados y quemados:


    Cerca de dos ríos pero sólo uno llegará:


    Sol Arq y Caper todos serán muertos.


    Centuria 2-62


    Mabus pronto entonces morirá, llegará.


    De gente y bestias una horrible derrota.


    Luego de golpe la venganza se verá,


    Ciento, mano, sed, hambre, cuando corra el cometa.


    


    Tras copiarlo, y examinarlo, lo releyó en voz alta y cuando estaba pensando en quiénes serían aquellos malévolos hombres, una voz evocó a su interior.


     –Jack, Jack, ¿puedes oírme? Responde.


    Jack la oía como si viniese dentro de su cabeza y al oír la serenidad con la que hablaba, se dio cuenta de que era la voz telepática de Gabriel, así que decidió probar su nuevo poder intentando responder pensando en sus brillantes ojos.


     –Te escucho. Te oigo perfectamente, ¿qué ocurre?


    –Coge el poema completo y ve a ver a Maestre Richelieu, él te aclarará muchas cosas. Cuando llegues, debes leérselo en voz alta, y te otorgará respuestas.


     –De acuerdo.


    Así lo hicieron. Jack cogió su libro y los folios con la temible profecía y tras subir en el pequeño Smart de Lady, llegaron en poco tiempo a la casa de Monsieur Richelieu. Cuando llamaron a la puerta, el anciano catedrático estaba allí con su esposa. Ellos, tras entrar se sentaron en el apacible salón y tras ofrecerle un té a ambos, los cuatro se sentaron a hablar.


     –Y bien Jack, ¿qué te trae por aquí, has descubierto algo más sobre los reptilianos supongo, no?


    –En efecto. He, tenido otra visión multidimensional y se me hizo otro tatuaje a fuego con unos códigos que parecen ser profecías de mi antepasado Nostradamus. También los pleyadianos me ayudaron, activaron mi ADN, mi tercer ojo, y me dijeron que usted tiene algo que podría darme respuestas, sobre la ubicación de la Semilla.


    –Sí, pero según mis cálculos, vas a tener que hacer un largo viaje muchacho.


    El anciano se levantó de su sillón, apartó un enorme cuadro con un retrato que parecía sacado del Antiguo Régimen y tras colocarlo en la mesa del salón con ayuda de su esposa, anciana igual que él, apartó lo que parecía ser un falso ladrillo de la pared que estaba superpuesto. Luego, metió la mano por el agujero. Jack movió la boca para preguntar algo y el anciano le interrumpió.


    –Un momento joven, este secreto de la hermandad de los Guardianes, que como comprobaste en tus visiones, comenzamos llamándonos el Priorato de Sión, ha sido guardado de Gran Maestre, a Gran Maestre de la hermandad desde que César lo heredó de su padre.


    –¿Esconde ahí algún tesoro? –Inquirió Lady intrigada.


    –Más que eso, muchacha. Una reliquia memorable. –Exclamó sacando un pequeño y polvoriento cofre envuelto en un trapo blanco–. Es esto. El astrolabio de Emilio, y el pergamino con la verdad de Nostradamus.


     Lady no entendía nada.


    –¿El astrolabio de Emilio? ¿Quiénes son Emilio y César?


    El anciano hizo una señal a su mujer y ella se quitó una cadena de oro fino de la que colgaba un camafeo. El maestro cogió la cadena, abrió el camafeo y en su interior había una pequeña llave dorada con la forma de la flor de lis, símbolo inequívoco del Priorato de Sión. Se acercó al cofre y mientras lo abrió dijo:


    –Respondiendo a tu pregunta, Emilio el cabalista, fue el abuelo de Nostradamus, que por cierto era Judío. Y César, fue su hijo, quien heredó esto de su padre.


     El anciano abrió el cofre y tras la pequeña nube de polvo que se levantó, todos los presentes vieron su interior: Había un viejo y oxidado astrolabio de bronce y un pergamino cerrado.


     –He aquí, el astrolabio, y la carta de Nostradamus con sus confesiones más ocultas, toma, Jack, has de leerla tú. Comprenderás muchas cosas.


     –Gracias, Mentor Richelieu.


    Jack abrió el pergamino y tras soplarle se dio cuenta al tacto de que estaba hecho de piel curtida, y escrito en tinta de jugo de mandrágora. Su antepasado lo escribió en francés clásico, aunque Jack podía entenderlo:


    


    Jueves, 30 de Junio de 1566.


    Por una vez no hablo en poemas, escribo para aquellos que tienen por destino esta carta, con mis últimas voluntades: El día que fui nombrado Gran Maestre, y la Orden cambió de nombre para esquivar el poder de los siervos de la serpiente, me encontraba meditando en mi estudio secreto y repentinamente apareció Yavhé en persona, que se sentaba cerca de mi silla de bronce con divino esplendor y me dijo que mi sangre había sido bendecida con su semilla del pasado, y que sólo nosotros, los descendientes de Los Maestros Ascendidos, podemos utilizar el Divino Cuenco de Jesús. Me enseñó que con agua, una rama de olivo, árbol con propiedades místicas, y una gota de mi sangre, podría ver el futuro y escribir sobre él con claridad. Era divino, un espejo del tiempo, donde podía ver y oír lo que ocurría. Este es el secreto al que juré que me llevaría a la tumba, y ahora, en el ocaso de mi vida, dejo el dibujo del séptimo descendiente del César, que nacerá para impedir que Babilonia tome el control de este mundo, creando un Nuevo Orden Mundial que sería dominado por demonios. La ubicación del Sagrado Cuenco, la he dejado grabada en el viejo astrolabio de mi abuelo. No sé nada más. Su nombre es Jack.

  


  


  
    Terminando de abrir el rollo observó el dibujo y resultó ser un retrato perfilado de él mismo. Lady lo miró con cara de póquer y dijo.


     –El séptimo descendiente del César… ¡César es su hijo! Dios mío Jack, ¡Eres tú! ¿Cómo puede ser eso?


    El mentor Richelieu esbozó una sonrisa mirando a Lady y le dijo:


    –No es magia pero casi muchacha, observad esto: en el astrolabio de Emilio, está la respuesta a vuestras plegarias.


    El anciano sacó un pañuelo blanco que tenía en el bolsillo y tras limpiarle la base exterior, notó al tacto una inscripción grabada en ella. Luego, aspiró fuerte y le sopló con fuerza. Después de una pequeña nube de polvo, le aplicó un poco de agua y la inscripción salió a la luz: salon de provence, si transierit ad solem caeli.


    –Es latín –dijo el Maestre–. Significa la cruz que mira al cielo. Y Salon de Provence, es el lugar donde está su casa, ahora es un museo, pero queda lejos, a unos quinientos kilómetros hacia el sur. Debéis partir, hacer un largo viaje. Seguidme, arriba tengo dinero en efectivo, que guardamos para situaciones como ésta. Os lo daré y luego vais a hacer lo siguiente: Llamaréis al Charles de Gaulle, y pediréis el próximo avión a Salon de Provence. Tenéis que entrar en la casa museo, y encontrar el estudio oculto de Nostradamus. La Semilla debe estar oculta en algún recoveco estoy seguro. Encontradla, antes de que lo hagan nuestros enemigos, Dragonetti y la Hermandad de Babilonia. Como bien sabes, joven Jack, ellos buscan la semilla para hacer volver a Baal a esta dimensión, lo que en las antiguas escrituras viene como el nacimiento del anticristo, el hombre de iniquidad. Nosotros y ellos llevamos siglos en guerra. Sin embargo, Dragonetti, es el portador, no envejece como nosotros.


    –¿Qué quiere decir mentor?


    –Pues que es uno de los hijos del linaje directo de la raza precursora. Hijo de Enki, sumo sacerdote reptil de Baal, que fue su rey multidimensional, y la reina Babilónica Semíramis que fue humana. Por eso envejece tan lentamente como ellos. Verás los Anunnaki envejecen mucho más lentamente que nosotros. Lo que para ellos es un año, para nosotros son 3600. Pero esto es excepcional.


    
      Jack no entendía al anciano.

    


    
      –¿Excepcional?

    


    
      El anciano asintió con la cabeza.

    


    
      –Claro. Los únicos reptilianos que envejecen con tanta lentitud, son los que uno de sus padres o ambos, eran puros. Puesto que Enki, el padre de Dragonetti, lo es, él envejece como uno de ellos, pero tiene un fallo genético: cada cierto tiempo necesita células vivas para evitar que su metabolismo se queme, y su temperatura tiende a ser más fría que la nuestra.

    


    
      –¿Es esa la razón por la que sacrifican a gente y se la comen?

    


    
      –En efecto. Después de la caída de Babilonia, donde ellos se hicieron pasar por dioses con tecnología, fueron también los dioses del Antiguo Egipto, transformando a sus «ministros» en reyes elegidos, dinastías que gobernaban obedeciéndolos ciegamente, luego controlaron al Imperio Romano, y después a las monarquías absolutistas. ¿Por qué piensas sino que los antiguos reyes, con lo que llamaban Sangre Azul, solo tenían hijos entre ellos, y los antiguos emperadores, decían ser semidioses o hijos de los dioses? Para conservar el linaje de los antiguos dioses. Hoy en día la hermandad ha cambiado, controlan la política mundial, las grandes corporaciones, y ciertas sociedades secretas, que están detrás de la banca mundial. En conclusión, han hecho mucho poder, creando el hambre y la miseria de muchos. Creo que eran 13 sociedades o familias, si mal no recuerdo. Bueno, antes de partir. ¿Alguna duda más?

    


    
      Lady levantó la mano como si estuviesen en clase.

    


    
      –Verá señor, eso que ha dicho antes del hombre de iniquidad… Cuando Jack recibió la visita astral de Jean Paul, le dijo que a través de estos códices que le grabó en el brazo a fuego, buscase a tres hombres de iniquidad escondidos en orden tras esos códices y que usted tendría las respuestas. ¿Podría usted analizarlos y decirnos qué significan?

    


    
      Jack sacó los folios con las profecías en el orden que se le ordenó y cuando el anciano, catedrático de historia, los leyó todos con detenimiento, se quitó sus gafas redondas, se sentó en su sillón y meditó durante unos minutos, repitiendo los nombres claves una y otra vez.

    


    
      –Pau, nacido Loren, nacido cerca de Italia, de ropa corta, pasó a la larga, y fue vendido caro al imperio y conocido como carnicero mmm… El primero es Napoleón Bonaparte. No hay duda.

    


    
      –¿Napoleón el revolucionario francés? ¿Qué le hace pensar eso maestro?

    


    
      –Pues la cuarteta. ¿Ya has olvidado aquellas extensas clases de historia? Yo fui tu profesor, muchacho, y además licenciado en historia. Pau, nacido Loren… Lorena fue una región del sur de Francia, que colindaba con el norte de Italia. Nostradamus casi siempre, utilizaba anagramas y era un maestro de la simbología, y Pau, nacido Loren, es Pau, nacido en Lorena, es un anagrama de Napoleón. Además dejó más pistas: por ejemplo, de ropa corta, pasó a la larga. Los soldados de aquella época, tenían un atuendo con una chaqueta a modo de pingüino, pero los emperadores… mira cualquier imagen de Napoleón emperador, se veía con un cetro, una corona y una larga túnica. Sin mencionar que, él fue llamado el carnicero, allá por la época en la que comenzó a conquistar territorios colindantes a Francia, donde los monarcas absolutistas, le tenían miedo. Bueno sigamos. El segundo hombre…, mmm. Nacido en el corazón de Europa, de familia pobre y con una gran elocuencia. Hister es Hitler.

    


    
      Jack se quedó estupefacto.

    


    
      –¿Adolf Hitler, ese asesino hijo de perra?

    


    
      –El mismo. Fíjate bien en la cuarteta y podrás notar la gran precisión, con la que profetizaba tu antepasado: Para empezar alega que tiene una gran elocuencia, Hitler fue considerado el diablo de la elocuencia, luego dice; bestias enloquecidas de hambre cruzarán los ríos, que llevarán al grande en jaula de hierro. Esto es sin duda una referencia a los tanques. Y más abajo dice, la mayor parte del campo contra Hister estará. Inglaterra, Rusia, y gran parte de Europa, salvo Mousolini en Italia, y Franco en España, lo consideraban un peligroso enemigo. Y claro, cuando Estados Unidos, lo vieron ya con casi toda Europa de su mano, decidieron atacar para debilitarle, después de que éste, bajo la senil demencia que da el exceso de poder, les declarase la guerra. Además, la cosa no acaba ahí. A mi modo de ver, tu antepasado también ha predicho con detalle el dolor de las víctimas del holocausto nazi, pues dice que cuando obtuvo la victoria, venció el conflicto de la arenga, asando la lengua la piel y los huesos. La arenga es una planta que crece en Alemania, y donde estaban aquellos campos de concentración, aquella planta era muy común. Además. ¿Sabías que a pesar de ser cruel, Hitler fue un buscador de la verdad?

    


    –¿Qué quiere decir mentor? –inquirió Jack.


    
      –Pues que él hizo expediciones para buscar el Santo Grial, y la Atlántida, además de que, a pesar de que era humano, recibió planos para crear naves espaciales, sin mencionar que, era seguidor de Nostradamus, y ponía sus profecías en su infame propaganda. De alguna manera, sintió que él era Hister. Bueno, pasemos a lo siguiente. Veamos.

    


    
      El sabio anciano cogió un rotulador y se puso a subrayar las partes importantes de lo referente al tercer hombre.

    


    
      –Mabus como anagrama, hará renacer el terror de los humanos, con los dioses de Aníbal infernales, y lo traerá de Babel a los romanos. Mmmm. Dime muchacho, en tu visión, ¿pudiste ver alguna referencia, que te advirtiese que el Imperio Romano, estuviese controlado por estos seres?

    


    
      Jack asintió con la cabeza.

    


    
      –Sin ninguna duda. Vi como Enki maltrató a Jesucristo, y estaba de parte de Poncio Pilatos, y luego dijo que iba a ver a su siervo de Roma. En aquel momento comprendí que se trataba del César, además Pilatos le dijo a Jesús. Yo también he sido iluminado con el conocimiento de los verdaderos dioses. No hay duda de que los romanos fueron instruidos por los Anunnaki. De ahí sacaron esa maldad, ¿no?

    


    
      –Correcto. Nunca has dejado de ser un alumno ejemplar chico, y, por supuesto cuando yo falte, quiero que seas el Gran Maestre de la Orden. Si Nostradamus te eligió, está claro que los pleyadianos también estarán de acuerdo. Y ahora…, volviendo al tercer hombre… No estoy seguro chico, pero el caso es que por lo que se ve, Nostradamus también mencionó su pasado y su presente.

    


    
      –¿Qué quiere decir?

    


    
      –Pues que el vio parte de lo que tú también has visto. Trajo el terror por Babel a los Romanos. ¿Conocéis la historia, de la torre de Babel? Es un hecho bíblico. Esa torre donde se supone que empezaron los idiomas.

    


    
      Ambos asintieron con la cabeza.

    


    
      –Babel, es un término bíblico a Babilonia, donde empezó todo. Lo que me hace pensar que Mabus es Dragonetti. Verás en muchos documentales donde se ha investigado a fondo a Michel de Notre Dame y sus obras proféticas, han llegado a decir que él utilizaba un sistema llamado Método Babilónico, que era saber el futuro a través de las estrellas. Pero tú y yo sabemos que utilizaba la cábala y la Semilla. Observa y aprende, muchacho. Después de decir que trajo el terror de Babel a los romanos, dice que en dos mansiones el fuego prenderá cerca de dos ríos donde muchos serán muertos. Yo diría que se refiere a los rituales con efigies, que hacían a los templos. Mesopotamia, Babilonia o Sumeria, donde ellos eran «los dioses creadores», era conocida como «la tierra entre dos ríos». Ellos cogían niños o mujeres vírgenes, los ataban, los desangraban lentamente y a través de su inocencia, su Dios aparecía mientras las víctimas se desangraban. Luego, devoraban sus cuerpos, cambiados en su forma reptil. Aquel ser es Baal. Con la semilla pueden liberarlo de forma permanente y darle un cuerpo híbrido. Y ese sería el Anticristo de la Biblia. Por eso debemos encontrarla antes que ellos. Para impedir su nacimiento. Para evitar el infierno en la tierra.

    


    
      Lady miró de forma escéptica.

    


    
      –Por suerte, tenemos al destino de nuestro lado. Lo último que dice es que Mabus morirá. Jack, tú debes acabar con él. Bueno. ¿Alguna duda?

    


    
      –Usted ha olvidado dos detalles, señor. ¿Qué hay del cometa y de los soles Arq y Caper?

    


    
      –Pues no lo sé, pero quizá el último cuarteto de la muerte de Mabus, represente una batalla entre ellos y nosotros. Y ahora, debéis partir a Salon de Provence. Os daré el dinero que tengo arriba. Coged lo básico y mañana coged el primer avión hacia allí. Debéis iros.

    


    
      Los dos jóvenes asintieron con la cabeza y Jack, aún pensativo por todo lo conversado, iba a levantarse del sillón, cuando notó una ligera presión en su cabeza y una voz serena sonaba en su interior.

    


    
      –Jack, soy Yavhé, ¿puedes oírme?

    


    
      Recordó lo que Gabriel le dijo y pensó.

    


    
      –Sí, creo que empiezo a dominar esto. ¿Yavhé eres tú verdad? Con solo pensar, entiendes lo que digo.

    


    
      –Claro, tengo que contarte la verdad: hijo mío el cometa anunciado por tu antepasado, correrá por Rusia el 21 de Diciembre del 2012, y a partir de ahí habrá una gran guerra que empezará en Oriente Medio. Por cierto, los soles Arq y Caper, son dos estrellas cercanas al planeta Nibiru. Que desprenden una fuerte radiación y hace que en ese planeta haya fuertes cataclismos. Utilizando su tecnología, cuando volvieron a él después de la ambigua guerra nuclear que tuvimos en la tierra, los Anunnaki construyeron una avanzada maquinaria, que era capaz de desviar la radioactividad de estos dos astros, pero funcionaba con oro, y tras hacer análisis en varios planetas, solo descubrieron oro aquí en el centro de África, donde estaban las ruinas del Edén, la cual fue una ciudad tecnológica, capital de Lemuria. Ahí es donde empezó todo. Llévate el astrolabio de Emilio, por si acaso. Adiós.

    


    
      Lady se dio cuenta de que ellos le hablaban.

    


    
      –Eran los pleyadianos, ¿verdad?

    


    
      Jack asintió con la cabeza.

    


    
      –¿Qué te han dicho?

    


    
      –Era Yavhé, me ha dicho que el 21 de Diciembre en Rusia caerá un cometa y luego habrá una guerra en Oriente medio, y que los soles Arq y Caper, son dos astros cerca de Nibiru que envían una radiación que altera el planeta. Ellos, crearon máquinas para desviarla, pero éstas funcionan con oro, y por eso están aquí. También ha dicho que llevemos el astrolabio de Emilio con nosotros. Debemos ir a esa región Lady. ¿Irás conmigo?

    


    –Claro, te seguiría al infierno por esto, Jack.

  


  
    


    


    


    23


    


    Después de su tremenda victoria, lograda gracias a sus contactos de la C.I.A. y a los sofisticados kit de espionaje que éstos le proporcionaron a precios astronómicos, instalados tanto en los lugares donde descansan sus enemigos como en lo que a todas luces resultó ser su cuartel general, donde recibió valiosísima información sobre el tesoro de Lemuria, Mabus y los suyos estaban en aquel lujoso salón, celebrando su victoria con un banquete. Él, en su tradicional y carísimo sillón de piel, se puso a pensar tras apagar la enorme pantalla en todo lo que acababa de oír y de ver y tras mirar a su alrededor, cambió a su forma reptil, cerró sus ojos de dragón y comenzó a meditar, hablando consigo mismo:


    –¡Esa es la causa! ¡Por eso Baal me cambió el nombre!, yo soy Mabus, y si la profecía de su antepasado es cierta, ése joven será quien ponga fin a mi vida. Pese a la peliaguda situación sé que no todo está perdido. Mi verdadero padre ya está de camino, y él me explicó que cuando los reales místicos profetizaban algo a largo plazo, a pesar de ser verdad, también es cierto que el tiempo y espacio es bilineal y se puede doblar. Siempre hay dos caminos. Él, en el último mensaje telepático que me mandó, me dijo que va a regresar de Nibiru para ayudarme a hacer volver a Baal. Debo de mandar a gente a Salon de Provence, pero… Laplace y Snake, ya son demasiado conocidos a pesar de la limpieza de sus trabajos. ¿Qué debo hacer padre, qué debo hacer?


    En ese momento, Enki, ya más envejecido por la cantidad de años pasados desde que dejó la tierra, en la época del Imperio Romano, recibió la telepatía que su hijo híbrido le mandó por el simple hecho de pensar en él y acto seguido decidió responderle.


    –Hijo mío, soy yo Enki, ¿puedes oírme?, he visto desde aquí que has sabido manipular y gestionar bien en mi ausencia el control de la granja humana. Pero, a juzgar por lo que me has estado contando este tiempo, esos estúpidos humanos fueron cambiando y despertando por la ciencia, a pesar de estar controlada por nuestros agentes a los que damos una vida algo más privilegiada. Esto me recuerda al momento en el que fuiste concebido. Tu madre, la reina humana Semíramis, cuando usaba bebés humanos como efigies a Baal cambiados al pueblo por el derecho a beneficiarse de su tierra, estos, empezaron a despertar de su manipulación y dudaron de que ella fuese una diosa, por lo que su hijo y marido Nimrod, descendiente de Adán fue asesinado y descuartizado. Cuando ella me pidió ayuda, yo le dije el momento exacto en el que habría de concebir para que su hijo naciese el día del nacimiento del sol. 25 de Diciembre. Yo por aquel entonces era Sumo Sacerdote de Baal, así que la concebí yo mismo y por eso naciste ese día, y todos te tomaron como un dios. Fuiste conocido como Tammuz. Pero cada cierto tiempo, hubo que cambiar tu identidad, para que nadie sospechara, pues como ya sabes, estos esclavos humanos viven poco. Y ahora dime: ¿Has podido averiguar dónde está La Semilla del Edén?


    –He dado con ella, padre, pero te aviso de que los Lemurianos también la buscan.


    –¿Yavhè y los suyos? Un viejo enemigo… Debí imaginarlo. ¿Cómo conseguiste una información tan valiosa?


    –Pues verás, mandé colocar una serie de tecnológicos equipos de espía en las casas de los humanos manipulados por ellos, y uno de ellos, un elegido de la luz para destruirme, dio con la ubicación de La Semilla. Y todo, ante mis cámaras. Somos el ojo que todo lo ve, padre. Tú me lo enseñaste.


    –Excelente hijo. Nosotros, somos iluminados con el don de la sabiduría. Sabes que yo manipulé aquellos homínidos con el único fin de crear esclavos inteligentes. Aunque tu madre era una reina humana, estoy orgulloso de lo lejos que has llevado esta Orden, desde su creación en la antigua Sumeria. Por cierto. ¿Has conseguido el cargamento de oro que te pedí?


    –Claro, está en mi mansión. Gracias a mis contactos en Inglaterra, unidos a la Orden, adquirí terrenos con minas de oro en el Congo. Sé que los nuestros necesitamos oro en Nibiru. Tengo aquí unas 20 toneladas, preparadas en lingotes, para poder utilizarlos contra Arq y Caper.


    –Excelente, ahora estate atento, porque en unas cuarenta y ocho horas, mi nave camuflada, penetrará la atmósfera de la Tierra. Vamos a posarla sobre tu mansión. Dales el día libre, a todos tus siervos que no me conozcan, o sea, todos los que no lleven Sangre Azul mañana, porque a lo largo de ese día, será cuando llegue. Adiós, mantenme informado si hay novedades.


    Mabus abrió sus ojos. Después de tomarse unos segundos para respirar hondo, sacó su inseparable cajita de plata que tenía en su interior su turulo diamantado, acompañado de dos gramos de polvos blancos y esnifó una raya con fuerza. A los pocos minutos, su temperatura corporal subió de nuevo y sus ojos se volvieron normales. A pesar de la ostentación, la cocaína aceleraba su ritmo cardíaco, calentaba su sangre fría y le daba una sensación de relajación. Era algo así como el efecto del sol sobre la piel de los cocodrilos.


    Su ama de llaves, la cual lo sabía todo se le acercó para hablarle.


    –Milord, hay que mandar a alguien a Salon de Provence. ¿Ha estado pensando en cuál será el próximo movimiento? ¿Su padre ha contactado verdad?


    –Sí. Debo de mandar a alguien allí. Mis contactos de la C.I.A. cuando me vendieron los kit de espionaje más avanzados que tienen a día de hoy, me aseguraron que podrían mandar a los chacales, esperarlos allí, espiarlos de cerca y en cuanto tengan La Semilla, los matarían, la cogerían, manipularían informes, harían un trabajo limpio y me la venderían… a un alto precio, pero por suerte, para nuestra elitista hermandad, el dinero no es un problema. Por el momento parece ser que es la opción más sensata pero creo que voy a consultar con mis…, guardaespaldas personales a ver qué opinan. Que preparen mi baño.


    Se levantó del sillón. Subió al ascensor interior de su lujosa mansión que le codujo a la parte de arriba y cuando llegó a su enorme habitación se dio un relajante baño en el jacuzzi con hidromasaje que tenía al lado de su cama. Luego, se vistió con unos de sus trajes hechos a medida y volvió a su salón donde llamó a Laplace para decirle que estos días se divierta por París, y que ha decidido que tanto él como Snake no tendrán que ir a Salon de Provence. Pues el oscuro maestro, tomó la decisión de contratar a sus contactos de la C.I.A. y de ir allí personalmente, en cuanto su verdadero padre, llegue a este planeta.


    Laplace puso el grito en el cielo. Le dijo a su jefe que tenía un asunto personal contra Jack y que está dispuesto a darlo todo por la Orden y éste le respondió que si se acercaba allí sería bajo su propia responsabilidad, y que si atacase a sus enemigos, esta vez no sería un «trabajo remunerado». Laplace respondió que le parece justo porque esa vez era una cuestión personal. Un asunto pendiente que tenía con su enemigo, así que tras colgar, comió algo ligero, pasó por la suite del Du Louvre, recogió su atuendo de asesino que estaba en un macuto dentro del lujoso ropero, llenó el depósito del Ferrari, y condujo sereno hacia el sur. Hacia Salon de Provence. Cuando llegó a aquel pueblo observó que las calles estaban atestadas de cosas relacionadas con Nostradamus por todas partes, desde monumentos hasta múltiples objetos que las tiendan locales vendían a modo de recuerdo a los turistas que atestaban durante todo el año aquellas antiguas callejuelas medievales y mágicas.


    Después de casi trece horas de conducción seguida, Laplace se sentía cansado. Aparcó su vehículo en una vieja plazoleta cercana y tras preguntar a una anciana por la casa museo de Michel de Notre Dame, ésta le señaló con el dedo y le dijo que girase a la derecha en la primera bocacalle. En unos minutos dio con ella y tras advertir que a unos metros había un hostal, donde hospedarse, él pagó en efectivo y alquiló una habitación con vistas hacia la casa museo. Luego, cuando vio que el interior era mucho más rudimentario, y sencillo que la lujosa suite a la que estaba acostumbrado desde que trabaja para la Hermandad, sonrió porque le recordó a la cabaña en la que pasó parte de su infancia. Entonces, miró desde la ventana y advirtió que la casa museo estaba controlada y era como una atracción turística en la que había que pagar entrada.


    «Maldición, si hay gente no puedo explorar a gusto ni tocar nada. Me tomaré un descanso, y cuando caiga la noche, buscaré La Semilla para Mabus».


    Pensando en ello, puso el macuto en el armario se activó la alarma del móvil para que le sonase a medianoche, se tumbó en la cama y tras cerrar los ojos se durmió casi al instante.
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    Mansión Dragonetti. Dos horas antes.


    


    Meditando sentado en su sillón como era habitual en él, Lord Dragonetti se encontraba impaciente, cuando de repente la a todas luces demoníaca voz de su padre comenzó a oírse dentro de su cabeza.


    –Tammuz, Tammuz, sal al jardín, estoy cruzando la atmósfera de tu planeta. Nada puede vernos, puesto que la nave está camuflada, invisible a los rudimentarios y obsoletos satélites de los humanos.


    Emocionado como si de un niño que espera a los Reyes Magos se tratase, Mabus, corriendo se levantó del sillón y salió al inmenso jardín donde pudo observar como una majestuosa y enorme nave en forma de cigarro se posaba sobre la hierba. A pesar del tamaño, parecido al de un estadio de fútbol, no había problema de espacio. La nave sólo acaparaba una tercera parte de la finca.


    Tras abrirse una compuerta lateral plateada, él pudo ver cómo Enki, su padre biológico y dos reptilianos más salieron de ella, vestidos con lo que parecían ser tecnológicas e iluminadas armaduras negras y brillantes, acompañadas de capuchas negras de tela que cubrían sus cabezas. Mabus quedó estupefacto y maravillado. Les invitó a pasar a su lujoso salón y cuando los tres Anunnakis se sentaron en el sofá de cuero, Enki clavó sus enormes y amarillos ojos de dragón sobre su hijo y le dijo:


    –Ahora, hablemos de negocios. ¿Cuál es tu plan para adquirir el Tesoro de Lemuria?


    –Pues Laplace de Shade, uno de mis hombres de confianza, que ha sido ungido con nuestra sangre azul, ha ido a buscar La Semilla a Salon de Provence por sí mismo cuando le dije que no hiciese nada debido a que últimamente tuvo muchos movimientos y la policía humana podría seguir su pista, así que a estas horas debe de estar pululando por allí.


    Enki puso el grito en el cielo.


    –¡Te desobedece un maldito esclavo híbrido y no le castigas por ello! ¡Eres un estúpido Tammuz! ¡Ya solo faltaba que hayas mandado insignificantes esclavos cabezas negras a dar con el Tesoro de Lemuria! ¿Cuál es tu plan, híbrido ignorante? ¡Habla!


    –Pues era enviar chacales de la C.I.A., parte de la élite humana controlada por nosotros a espiar a Jack y a Lady hasta que encontrasen La Semilla, luego que los maten, se la roben, hagan un informe falso y me la vendan a un precio astronómico. Pero para nosotros el dinero no es problema.


    Enki se levantó enfurecido destrozó la mesa de un brutal zarpazo y sus ojos se encogieron de manera agresiva.


    –¡No puedo creer la patraña que estoy oyendo! ¿Conociendo lo traidores que son los malditos «cabezas negras», siempre sedientos de poder, y vas a confiar en ellos tratándose del Tesoro de Lemuria? ¡Esto es un ultraje, un escándalo! ¡De ninguna manera voy a permitir eso! –Enki cogió del cuello a su hijo híbrido, lo elevó del suelo con violencia y luego le dijo–. Lo que ahora vas a hacer es subir conmigo a la nave, ir a Salon De Provence, observar a nuestros enemigos con nuestra tecnología, y en cuanto la consigan, los mataremos, se la arrebataremos, y haremos volver a Baal. De lo contrario, yo mismo te destruiré. ¿Está claro?


    Mabus asintió con la cabeza como pudo.


    –Excelente –dijo a la vez que soltaba a su hijo y este caía contra el suelo–. Pues partamos ya.


    –¿Pero padre y el oro? Que yo sepa, Nibiru lo necesita, ¿no es así?


    –Sí. ¿Dónde lo tienes?


    –Hay 20 toneladas en lingotes, ordenadamente acumulados en una cámara subterránea, bajo mi jardín.


    –Bien, pues abre la cámara, mis criados utilizarán nuestros recursos para cargarla en la nave.


    Así lo hicieron. Mabus y los reptiles bajaron a la cámara subterránea y cuando uno de ellos tocó aquellos palés con una especie de mando con una luz azul, que a todas luces hizo de varita mágica, éstos se elevaron varios centímetros del suelo. Aquello era una placa que controlaba la gravedad y la energía electromagnética de lo que tocaba, fruto de la avanzada ingeniería de los Nephilim, que ellos utilizaban en su planeta para transportar objetos pesados sin el menor esfuerzo y que resultaba de lo más útil. De la enorme nave, salieron dos Nephilim más y entre los cuatro, cuando Enki les dio la orden en cuneiforme, su idioma natal, en cuestión de veinte minutos lo subieron todo en la enorme sala de carga de la nave. Luego, Mabus subió con ellos y cuando Enki dio una orden a sus siervos, estos pulsaron varios de los tecnológicos botones y cuando la nave cerró la compuerta y comenzó a elevarse, se activó el avanzado sistema de camuflaje, haciéndola invisible desde el exterior. Mabus al ver lo avanzado que era todo aquello, quedó impresionado. Enki, cogió lo que parecía ser un avanzado monitor táctil y dijo.


    –Tammuz, mira esto: Utilizando los datos de registro mundial que te otorgaron tus siervos de la élite humana, aplicados al satélite integrado, cargados desde el ordenador inteligente de la nave, podemos observar a cualquier persona que se encuentre en cualquier punto del planeta en tiempo real, solo has de escribir su nombre y el satélite, tras escanear el planeta con un potente láser para detectar al sujeto en cuestión envía unos nanorobots con cámara y micrófono a su ubicación haciéndonos ver en tiempo real dónde está desde éste monitor. Sobra decir que esto, es algo que supera con creces a la anticuada tecnología humana. Pues cuando les ayudamos a crear beneficios a través de la energía, y no le enseñamos la toroidal, única energía limpia del universo, lo hicimos para que ellos mismos frenen su avance persiguiendo su propia ambición. Un plan brillante, que a nuestro modo de ver funcionó, cuando vimos cómo tu siervo J. P. Morgan hizo la vida imposible al científico Nikola Tesla cuando la descubrió por sí mismo. Definitivamente, estos humanos son más idiotas de lo que creen. Ahora observa y contempla nuestra brillante superioridad. Somos el ojo que todo lo ve. Coge éste conector, y escribe el nombre de nuestro enemigo.


    Enki abrió del todo su enorme garra y le puso el monitor táctil en la mano. Mabus, maravillado por la increíble superioridad a lo más avanzado que tenía la C.I.A., escribió en el monitor Jack Mool de Notredame y al momento, una voz que parecía de mujer joven con eco comenzó a hablar.


    «Iniciando escaneo… Objetivo localizado, en Salon de Provence, sur de Francia, antigua región de Lorena, Iniciando transmisión audiovisual».


    Desde el momento en que los dos sofisticados nanorobots salieron disparados del subsuelo de la nave, Mabus miró el monitor y pudo ver todo lo que la nítida imagen de la cámara captaba mientras surcaba el cielo hacia el sur cruzando Francia a gran velocidad: pájaros, nubes, montañas, ríos, carreteras y ciudades.


    Unos minutos más tarde, los sofisticados robots llegaron a su destino, y vieron a Jack y a Lady salir de un taxi, vestidos con botines y ropa deportiva por lo que Mabus pensó que desde la casa del mentor, recogieron lo básico y cogieron un avión. Enki, nuevamente de forma oral ordenó al ordenador que pilotase la nave, en modo camuflado hasta donde están ellos y el suelo vibró ligeramente, debido a que la nave salió disparada hacia el sur. Mientras, Mabus pasó el sonido a modo envolvente y en un segundo, lo que Jack y Lady decían resonaría en toda la nave, la cual iba hacia ellos, tan camuflada como rápida.
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    Tras pagar al taxista con cincuenta euros, dejando una generosa propina, Jack sacó el macuto de la parte de atrás y Lady, tras rodear con sus brazos su musculoso cuello, le dio un cálido beso en los labios y le dijo:


    –Te quiero. Jack pase lo que pase no lo olvides.


    Jack asintió con la cabeza y tras acariciar su suave rostro cogió las manos de su amada, clavó la vista en sus oscuros y bellos ojos, y dijo:


    –Pase lo que pase a partir de ahora, sabes que no lo olvidaré amor mío. Vamos, exploremos esto y busquemos La Semilla juntos.


    –Sí –dijo asintiendo con la cabeza.


    Salon de Provence, era como un viaje al pasado. En lugar de carreteras o vías, las calles eran anchas y medievales calzadas de piedra, y algunos de los edificios eran renacentistas, aunque fueron restaurados, como si el tiempo no pasara allí. A pesar de que han pasado más de cinco siglos, desde que Nostradamus caminó por esas calles, a día de hoy, resultaba a todas luces imposible caminar por allí sin encontrárselo: La casa donde escribió sus famosas profecías es ahora un museo. Un muñeco del profeta trabaja sin descanso cerca de la entrada. Jack y Lady al ver la casa, pagaron la entrada y en el gran Château de l’Empéri, que fue el lugar donde se reunió con la reina de Francia, observaron detenidamente. Lo primero que percibieron, es que se convirtió en todo un lugar de peregrinaje, para miles de seguidores y curiosos de todo el mundo, donde solían comprar como suvenir una camiseta, un libro, o un muñeco, tanto dentro como en las tiendas locales de los alrededores.


    Tras cruzar el patio exterior siguiendo al grupo de la visita guiada, cruzaron una sala donde están grabados los escritos de Nostradamus por las paredes y luego subieron una escalera para ver las habitaciones de arriba. Todo estaba intacto, pero, cuando llegaron a la habitación de matrimonio donde Nostradamus y su esposa dormían, Jack notó que había un hueco circular frente a la puerta, y al verlo, sumó dos y dos y se acordó de lo que su mentor le dijo, que se llevase el astrolabio por si acaso. Entonces, miró hacia arriba, notó algo extraño en el techo, y tuvo el presentimiento, de que el astrolabio es la llave que lleva al laboratorio secreto de su antepasado.


     –Lady, ven –dijo susurrándole– ahora entiendo por qué mi mentor nos dijo que llevásemos el astrolabio de Emilio. Es la llave, mira el hueco que hay frente a la puerta de la habitación de matrimonio y mira el rectángulo del techo de arriba. Creo que es un mecanismo que abre un desván secreto. Escúchame, ¿y si hacemos una cosa?: Primero pasaremos del resto de la visita, comeremos algo en algún bar, nos hospedaremos en el albergue más cercano que veamos, hacemos un poco el amor, nos cambiamos y esta noche, nos colamos aquí y entramos. ¿Qué te parece?


    Lady levantó la ceja de forma sarcástica y cuando el grupo de la visita guiada se fue alejando, ella dio pasos lentos hacia él agarró su bragueta y encogió los labios expresando una mueca sexy.


    –Salgamos de aquí.


    Ella le besó y el asintió con la cabeza. Salieron del edificio y tras comer en un bar cercano, se acercaron al hostal que había a unos metros de la casa museo de Nostradamus, que era casualmente donde Laplace se alojaba, en la habitación que tenía la ventana colindante a aquella calle, donde ambos se acercaban hacia la entrada principal.


    Con sus nuevas, desarrolladas y recién adquiridas habilidades de reptil, Laplace pudo oír de lejos la voz de Jack diciendo que el hostal parecía muy cuco, entonces, transformado por la emoción del momento, abrió sus ojos de dragón y de un sobresalto salió de la confortable cama, se asomó a la ventana y los vio cruzar la entrada. Inmediatamente, cogió su móvil y llamó a su jefe para informarle de las buenas nuevas.


    –¿Sí?


    –Maestro estoy en el hostal que hay frente a la casa de Nostradamus, los estoy viendo.


    –Laplace, ¿eres tú?


    –Sí, y estoy convertido en dragón de la emoción que siento en este momento…


    –Explícate Laplace.


    –Pues estoy viendo a nuestros amiguitos ahora mientras hablamos, han entrado en el mismo motel y creo que van a hospedarse, sospecho que aún no tienen La Semilla. ¿Qué debo hacer con ellos?


    –Laplace, yo estoy ahora con mi verdadero padre, y estoy también en el pueblo, digamos que de incógnito. Te felicito. Para ir con medios rudimentarios y anticuados has sido muy hábil muchacho, pero me temo que llegas tarde. La tecnología anunnaki me está haciendo ver en tiempo real lo que están haciendo Jack y Lady. También he visto, que el astrolabio que ellos portan en su macuto, es la llave para el laboratorio secreto, y que además, tienen el plan de descansar, y de colarse durante la noche en la casa museo, para buscar el Tesoro de Lemuria. Vas a hacer lo siguiente, tratándose de un asunto tan serio. Quédate ahí y no te muevas hasta que te lo ordene. Estate atento y en cuanto te llame, baja al callejón. Allí esperaremos y observaremos a nuestros enemigos, y en cuanto salgan con La Semilla, los aplastaremos como a insectos. Nuestro plan se verá cumplido al fin.


    –Maestro, séame sincero. ¿Podré cumplir mi venganza con Jack? Tengo una cuenta personal con ese tipo, desde que peleé con él cuando maté a Jean Paul. Es una sarna que tengo que rascar. –Inquirió manteniendo sus ojos de dragón.


    –Claro, en cuanto les quitemos La Semilla, podrás jugar con esos simples humanos a placer. La hermandad hace trabajos limpios, ya sabes que nunca dejamos cabos sueltos. Yo mismo me encargaré de que no se investiguen sus muertes, como ya hicimos con aquellos dos policías. Como te he dicho. Quédate ahí y no te muevas, ¿por cierto?, ¿en qué planta estás?


    –En la segunda, ¿por qué? Estoy en una habitación en la que si miro por la ventana, puedo ver el callejón y a lo lejos la entrada a la casa museo.


    –Pues porque según la información en tiempo real que me está llegando en este momento, ellos se han hospedado en la habitación que hay justo debajo de ti. Ahora mismo, el suelo que pisas es su techo. Y si utilizas tus habilidades, podrás oír que están tumbándose en la cama, están a punto de copular, y estoy viendo ahora a la joven humana cómo se ha desnudado ante él. A juzgar por lo que veo, ¿la señorita Márquez es encantadora verdad?


    Laplace no sabía que contestarle.


    –Supongo. ¿Entonces me quedo aquí hasta esta noche?


    –Sí. ¿Llevas algún atuendo cómodo?


    –Claro. Llevo el traje de asesino que usé cuando maté a Jean Paul.


    –Laplace, perdona eh. ¿Eres imbécil?


    –No.


    –Pues entonces, ¿cómo coño se te ocurre ir vestido así para acabar con alguien con quien ya te peleaste? ¿No ves que con el trauma que tendrá su mente, te reconocerá en cuanto te vea de lejos?


    Laplace se enfadó y se quedó perplejo pero pese a ello, mantuvo su tono sereno, debido a que sabía que el mandamás no se andaba con chiquitas.


    –¿Entonces, qué debo ponerme? En mi bolsa solo llevo un conjunto de rapero, y el atuendo de asesino.


    Lord Mabus se quedó confuso.


    –¿Atuendo de rapero?


    –Sí. Me gustaba esa música de adolescente, son esos chicos que van con ropas anchas, pañuelos de tela en la cabeza y sudaderas con capucha. ¿Qué piensa maestro? Oh, también suelen, raparse la cabeza en honor a su credo.


     Lord Mabus pensó que le vendría bien un cambio de look.


    –Dime algo más Laplace, ¿llevas por casualidad dinero en efectivo?


    –Sí. Algo me sobró en la cartera, ¿por qué?


    Mabus se puso sarcástico.


    –Tú dijiste que estarías dispuesto a hacer cualquier cosa por la Hermandad, ¿no es así?


    –Sí.


    –Pues entonces, vas a hacer lo siguiente. Ve a la peluquería más cercana que veas, manda raparte el pelo al cero, y ponte ese atuendo rapero. Un pandillero, será quien atraque a nuestros amiguitos esta noche.


    –Bien. Saldré ahora de la habitación, y en cuanto me rape el pelo, me cambiaré de ropa y estaré listo para atacar esta noche.


    –Excelente. Adiós Laplace.


    –Adiós.


    Dragonetti colgó el móvil y cuando Enki le miró encogiendo sus enormes ojos de dragón, éste le dijo.


    –Padre, todo ha sido ya preparado.


    –Bien. No podemos fallar esta vez.
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    Planeando en el interior de la avanzadísima nave sus próximos movimientos, como un general antes de la guerra. Yavhé y sus hijos andróginos estaban utilizando su tecnología para crear un mapeado de la situación: En una gran pantalla aérea, proyectada por el complejo sistema de la nave, tenían imágenes que mostraban la ubicación real de Dragonetti, Jack y Lady e incluso la nave de Enki. Pues aunque estaba bien camuflada, los potentes escáneres de la nave, eran capaces de detectarlos. Al igual que sus adversarios, también estaban en Salon de Provence.


    –Padre. Los escáneres han detectado que Enki está aquí y Dragonetti, está en su nave a 300 metros de nosotros. Jack y Lady están en un albergue cercano, disfrutando el uno del otro, y La Semilla está en algún punto del laboratorio secreto. Donde el profeta la dejó. No sé qué planearán, pero seguramente, están esperando a que consigan La Semilla para arrebatársela. Pienso que los que aquí estamos, tú, yo, Gabriel y Samael, debemos ayudar a Jack. Pues aunque ya le dimos el poder del tercer ojo activando su ADN, no podrá luchar solo contra tantos reptiloides. Yo propongo padre, que en cuando Jack adquiera El Tesoro, nos avise y… bajemos a ayudarle con nuestro poder. No podemos dejarle solo. Enki le mataría. Quiero saber qué opinas. Padre.


    Yavhé se levantó de su cómodo asiento y tras abrir un compartimento que parecía un cajón bajo el tecnológico cuadro de mando de la nave, sacó una cajita iluminada, la abrió y dentro había lo que parecían ser unos anillos oscuros y alineados. Luego miró a Jesús al cual se le veía preocupado y tras ponerle la mano en el hombro le dijo.


    –Hijo mío. Estos anillos están hechos del mismo material que la Semilla del Edén. No tienen el poder de abrir portales multidimensionales, que tiene La Semilla, no pueden atraer seres de luz hacia nosotros, pero sí pueden controlar los átomos de la tierra, y hacer que los elementos actúen en vuestro favor. Tomad. Vamos a bajar los 4 y ayudaremos a Jack, en una de sus batallas más decisivas. Sabéis que a diferencia de los reptilianos, que tienen que invocar a Baal para ver el futuro, yo sí que tengo el don de la profecía por mí mismo, a través de la energía del cosmos. El mismo don profético y multidimensional que tienen mis descendientes directos. Y cuando me concentré hace un rato, pude ver como si no intervenimos, estos malévolos seres asesinarán cruelmente tanto a Jack, a Lady y luego a sus conocidos. Ganando ellos esta interminable guerra. Sin duda, en esta ocasión, como en otras muchas debemos apoyarlo, debemos luchar, para ayudar al elegido a cumplir su destino. De modo, que ahora coged estos anillos, y en cuanto Jack nos diga que tiene La Semilla, bajaremos a esperarlo a la entrada de la casa museo.


    Y así, los Maestros Ascendidos decidieron ayudar a Jack. Varias horas más tarde, después de aquella fogosa y pasional sesión de amor, Jack estaba de lado tumbado junto a su amada en la cama de la habitación del hostal y ambos estaban relajados. Él sonreía, acariciaba la suave y morena piel de su rostro, y pudo contemplar cómo los oscuros ojos de ella, brillaban justo en el centro de sus pupilas, con tanto esplendor que a su modo de ver, parecían dos diamantes negros y profundos, con la luz del amor en el centro. Ella, al notar la suavidad de su caricia, sonrió y clavando su mirada en los enormes ojos azules de él, le dijo.


    –Jack, soy valiente y no tengo miedo. Pero ellos… ¿Vendrán a por La Semilla verdad? Es que a eso sí que le tengo miedo.


    Jack puso cara de póquer y conociendo lo fuerte y valiente que es ella, se extrañó. Pese a que sabía que ellos vendrían a hacerles daño. Él le dijo para animarla y tranquilizarla, esbozando una sonrisa pícara, mirándola y levantando simultáneamente una ceja.


    –¿Tú? ¿Tener miedo tú? Eso sinceramente me extraña mucho. Mírate, eres la valiente Inspectora Lady Marlene Márquez, Criminóloga de la DCPJ, y colombiana además, llevas el ser una guerrera amazona en tus venas. ¿Cómo vas a tener miedo? Oh, se me cae un mito, esa no es mi Lady, esa no es mi amazona.


    Ella soltó una carcajada y por un segundo sintió que ese tipo de ánimo alentador era exactamente lo que necesitaba.


    –Bromas aparte no mira, solo tengo miedo porque sé que no nos enfrentamos a niñatos, ni camellos, ni chulos de poca monta, como yo en las calles. Jack, vi los ojos del que te atacó. Y el hombre que mató a mis verdaderos padres ante mí, tenía esos ojos. Esos ojos de dragón, tan diabólicos, y esa fuerza descomunal. Y cuando vi como ese cabrón, te pateó el estómago con esa sobrehumana fuerza en el garaje del hospital, mi mente revivió aquel sombrío y horrible recuerdo de nuevo, cuando observé ojos de dragón en aquel asesino, el miedo me paralizó. Porque solo pude recordar aquella mirada cruel y sádica.


    –¿Qué recuerdas de aquel día?


    –Pues solo sé que lo te dije en mi casa. Pero lo que realmente me da más miedo es, que no haya un mañana donde poder volver a besarte.


    –No temas, amor mío, que yo estoy aquí, sabes que te protegeré con mi vida, y que si pasa algo, tendrán que matarnos a los dos. Eh, no te preocupes, soy la esperanza de muchos, pero no estoy solo. Además Yavhé y los suyos me dieron poder para enfrentarlos. Verás, ¿recuerdas cuando Laplace me golpeó en su forma reptil, no?


    Lady asintió con la cabeza.


    –Pues cuando fui abducido poco tiempo después de aquella pelea, Yavhé y los lemurianos me dieron el poder de los chakras, y el tercer ojo. Activaron mi ADN y si me concentro, puedo hacer que mi sangre absorba parte de la energía infinita que fluye por el universo, aumentando mi fuerza a casi el mismo nivel que los reptilianos, y dándome el poder para mover objetos con la mente, y conectar con otras dimensiones, casi al instante. Es difícil de explicar, pero el caso es que me ayudaron.


    Lady estaba sorprendida y perpleja.


    –¿Me mostrarás ese poder?


    –Luego, ahora duchémonos y cambiémonos. Ya es de noche, los negocios están cerrando y las calles del pueblo se están quedando vacías. Es el momento de actuar.


    –Bien.–Ella vio que él se levantaba de la cama y entristeció la mirada–.Jack. ¿Sabes lo que más miedo me da?


    –¿Qué?


    –Que ellos ganen y no haya un mañana, donde poder besarte y seducirte. Por ese motivo se me ocurrió una locura. ¿Quieres que nos duchemos juntos?


    –Claro.–Le guiña un ojo para tranquilizarla–.No te preocupes, sé que lo habrá.


    Ella esbozó una sonrisa y luego se metieron juntos en la ducha, donde sensual y cálidamente cada uno enjabonó al otro, entre bromas, besos y jabón. Una última fiesta para los sentidos, antes de ir a la batalla. Como hacían los griegos antes de ir a la guerra. Media hora más tarde, salieron relajados y satisfechos y ambos se vistieron con ropa sport negra.


    Lady cogió el macuto con el astrolabio de Emilio, introdujo en él su arma reglamentaria y le dijo.


    –Lo que tenga que ser, será. Vamos.


    Jack asintió con la cabeza.


     –Bien. Sin miedo. Juntos hasta el final. Salgamos de aquí.
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    Siendo la calma que precede a la tempestad, el oscuro manto de la noche cayó sobre Salon de Provence, y las calles fueron quedando vacías. La puerta de la vetusta casa museo de Nostradamus ya fue cerrada, las tiendas también y a eso de la medianoche, las atestadas calles que horas antes estaban repletas de residentes, viajeros, turistas, y peregrinos curiosos, que querían sentir el mágico misticismo pululando entre aquellos edificios del ayer, ya estaban en sus hogares. Solo quedaba la oscura noche, contrarrestada por poco más que tenues luces de farolas.


     Mientras Jack y Lady se dirigían al ascensor, ignorando que eran vigilados por la sofisticada tecnología de sus enemigos, Mabus no perdió el tiempo y descolgó su móvil para llamar a Laplace, que como estaba ya preparado en su habitación, con su nuevo look de rapero y con la cabeza totalmente rapada, descolgó al instante.


    –Laplace, sal de la habitación y síguelos. Los estoy viendo y ellos acaban de salir de la suya. Esto es lo que quiero que hagas. Quiero que los sigas hasta la entrada a la casa museo sin que te vean. Y esperes allí. Puesto que las calles están desiertas, yo, mi padre y dos criados suyos nos reuniremos contigo en la entrada. Luego, en cuanto ellos bajen con La Semilla, se la arrebataremos, los mataremos, nos desharemos de los cuerpos, y liberaremos a Baal. Síguelos, baja y no te muevas de ahí. Pero sobre todo, que no te detecten. ¿Está claro?


    –Cuente con ello, maestro Dragonetti. Ya sabe que juré dar la vida por la Hermandad. De acuerdo, voy a seguirlos. Nos vemos abajo.


    –Excelente. Buena fortuna.


    Laplace colgó el teléfono y tras guardárselo en el bolsillo se miró en el espejo que había junto a la puerta de la habitación. Llevaba un pañuelo blanco que bordeaba su cabeza totalmente rapada, una sudadera con capucha, de color roja y unos pantalones anchos y negros, con calzado a juego. Casi no se reconocía, acostumbrado a su pelo de punta y a sus caros trajes.


    Bajó por las escaleras. Vio a sus objetivos salir del ascensor y sin acabar de bajar los últimos peldaños, se limitó a seguirlos con la mirada para comprobar su reacción. Ninguno de los dos lo reconocieron. Laplace esbozó una sonrisa pensando que el truco del disfraz le vino bien. Ellos se adentraron calle abajo, y él los siguió unos metros atrás. Cuando los vio adentrarse en el patio interior del edificio, Laplace se quedó en la parte de fuera, envió a su jefe un mensaje y le dijo que ya estaba en posición.


    Cuando su jefe leyó el mensaje esbozó una sonrisa y se dirigió a su padre y a los criados de éste.


    –Nuestro agente híbrido me ha mandado un mensaje de señal, está en posición y por lo que veo aquí, nuestros objetivos ya están casi delante de la puerta de la casa museo. Es el momento, padre. Hora de bajar.


    –Bien.


    Enki asintió con la cabeza. Todo está saliendo de momento según lo previsto.


    Haciendo una señal a Kabah, uno de sus criados, éste pulsó un botón de la nave y la parte central del suelo empezó a descender. Mabus estaba maravillado de ver tal tecnología ante sus ojos y sin darse cuenta se quedó en la mano el receptor de las cámaras. Cuando Enki vio que se extrañó, él solo le miró y le dijo, no te preocupes, la energía toroidal es autosuficiente. Además así veremos en todo momento lo que hacen nuestros enemigos. Has hecho bien en bajarlo de la nave.


    Dejándolos en una plazoleta que había tras la casa museo. La plataforma llegó al suelo. Luego, cuando los cuatro se bajaron de ella, Mabus miró a su padre y éste solo miró hacia arriba, hizo una señal con la cabeza y al momento, la plataforma comenzó a elevarse sola. Mabus le miró y dijo:


    –¿Cómo coño has hecho eso? La última vez que yo vi esta nave, solo abría y cerraba con alguien que se quedase arriba.


    –La última vez que me viste fue hace casi dos milenios, y ahora yo me implanté un chip con el que controlar la nave oral y mentalmente, con solo pensar una orden, puedo mandarla por telepatía. Nosotros siempre avanzamos en investigación, hijo. Y ahora, mira que están haciendo nuestros enemigos y vamos a reunirnos con tu agente.


    Tirando por una bocacalle estrecha, oscura, y húmeda, Mabus y los reptiles, llegaron hasta donde estaba la entrada a la casa museo y allí Laplace, les hizo una señal para que se acercasen.


    –¡Maestro, aquí! La estrategia del disfraz ha dado resultado. Han pasado casi delante de mí y no me han reconocido. Se han adentrado por el patio, pero creo que se encontrarán con la puerta cerrada. ¿Tiene como verlos?


    –Sí, este dispositivo. Por cierto, estos son mi padre Enki, y sus criados. Han venido a ayudarnos en esta guerra.


    Laplace los miró de arriba abajo: observó su altura, sus armaduras negras y tecnológicas y cuando se quitaron las capuchas y las máscaras de oro fino que portaban, observó sus caras de dragón; sus ojos, sus enormes y amarillas córneas con pupilas verticales, Sus pieles duras y escamadas, y sus hocicos parecidos a un dragón de Komodo, con colmillos blancos y afilados y sus lenguas bípedas. Quedó paralizado y boquiabierto. Por un momento, se inclinó ante ellos antes de que hablasen y a Enki le gustó esto.


    –Estoy impresionado, Tammuz. En todos mis siglos de existencia, nunca he visto un súbdito ni un esclavo tan sumiso como éste tratándose de un híbrido. Dime, joven iniciado. ¿A qué se debe tanta fidelidad?


    –Cuando hice el pacto de hierro con Baal, juré dar la vida por la hermandad, y guardar con la misma los secretos que me fueron confiados. Y considero que el hecho de que os hayáis quitado las máscaras, solo para que pueda ver vuestros rostros directamente, es más de lo que merezco. Pocos humanos de ésta época habrán tenido el privilegio de ver a los «dioses» a cara descubierta, sin ser efigies.


    Enki y sus criados volvieron a colocarse las carísimas máscaras de oro y sus capuchas y acto seguido dijo:


    –No te equivocas muchacho. Cuando éramos dioses en la Antigua Babilonia y en Egipto, el pueblo iba a nuestros rituales de invocación, como van a la Iglesia en esta época los domingos. Bueno, ahora observemos a nuestros enemigos.
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    Cruzando de nuevo el patio cuadrado donde Nostradamus se reunió con la reina de Francia en su día, Lady y Jack advirtieron un nuevo obstáculo no esperado.


    La negra y enorme puerta que lleva hacia el ambiguo hogar y los aposentos de Nostradamus, se encontraba, con una gran cadena en su viejo pestillo, de la que colgaba un enorme candado de hierro. Lady, al verlo, dio un paso atrás, sacó el arma reglamentaria y dijo:


    –¡Mierda! ¡Atrás Jack, voy a volarla de un tiro!


    –¡Espera!, si disparas ahora, llamarás demasiado la atención, es de noche, y debemos ser más cautos.


    Lady frunció el ceño.


    –¡Pues ya me dirás qué coño hacemos para subir arriba.


    –Tengo una idea. ¿Recuerdas que querías ver mi poder?


    –¿Crees que puedes eliminar el candado?


    Jack asintió con la cabeza.


    –Voy a preguntar a los lemurianos. Samael, ¿puedes oírme?


    Samael respondió al momento.


    –Te oigo perfectamente. ¿Qué ocurre?


    –Verás, la puerta que debo cruzar para llegar al laboratorio de Nostradamus tiene un enorme candado de hierro, que cuelga de una cadena. ¿Cómo podría usar mi poder para eliminarlo?


    –¡Debes usar la energía cósmica para fundirlo y para ello has de activar tu sangre pleyadiana y tu tercer ojo! Pon ambas manos alrededor del candado, luego cierra los ojos y concéntrate.


    –Ya.


    –Bien, ahora debes desear como parte de la infinita energía del universo es absorbida por tus cadenas de ADN, cuando sientas una sensación electrizante, debes sentir como fluye a través de tu cuerpo. De ahí, llegará a los puntos psíquicos de tu médula y a tu cerebro. Luego, cuando abras los ojos, desprenderás una luz dorada. Eso significará que tu tercer ojo está activado. Una vez activado, proyecta a tus manos la energía, y te aseguro que el candado se fundirá.


    Jack respiró hondo y tras unos segundos tuvo la visión de cómo sus cadenas de ADN de doce núcleos se llenaban de energía. Luego, cuando abrió los ojos, un triángulo de luz le apareció en la frente, una gran llama dorada envolvía su cuerpo, su pelo se volvió dorado, y sus pupilas se dilataron en verde agua, camuflando sus iris. Se había transformado en pleyadiano.


    Lady se quedó boquiabierta.


    –¡Jack! No pareces tú. Ojalá pudieras verte estás increíble. ¿Qué sientes?


    –Siento una sensación de poder inimaginable. Siento que mi fuerza y mi velocidad se han multiplicado, y me siento capaz de derribar bosques y montañas con un solo movimiento. Me siento invencible, y siento cómo la energía del universo penetra en mí, como puedo manipularla a mi antojo. Gracias Samael.


    –De nada. Ahora, acaba con el candado. Pero antes recuerda, tus núcleos de ADN hacen de almacén de energía toroidal. Mientras hay algo de energía en ellos, podrás cambiar a tu forma pleyadiana al instante, lo digo por si surge algún peligro.


    –Sí.


    Jack sintió de repente que podía controlar a su antojo esa energía y en cuanto deseó que se concentrase entre sus manos una bola de fuego surgió y derritió el candado en el acto, este cayó al suelo derretido, humeante y hecho pedazos. Luego, se relajó y casi al momento, volvió a su estado normal.


    Lady siguió estupefacta, y cuando volvió a ver a Jack en su estado normal, le dijo lentamente.


    –¿Cómo coño has hecho eso? –inquirió pensando que aquello era una mera alucinación.


    –¿Querías ver mi poder no? Pues esto es lo que es capaz de hacer el ADN de los Pleyadianos. Vamos, es tarde. Aunque es la primera vez, que llego a este estado sabes. Hasta ahora solo pude mover objetos con la mente y poco más.


    –Bien.


    Tras quitar la parte de la enorme cadena que quedó colgada y acto seguido abrir el vetusto pestillo de la puerta y percatarse que todo estaba oscuro y apagado, los dos cruzaron de nuevo hacia la sala de los escritos y más tarde, con la ayuda del móvil de Lady, que a todas luces hizo de linterna por las enormes y oscuras pasarelas, llegaron hasta la parte de arriba, donde aquellas alcobas donde dormían el profeta, su esposa y sus hijos yacían intactas, con los mismos muebles, los mismos objetos y los mismos retratos de la familia. Todo igual. Inmunes al paso del tiempo. Estáticas como un cuadro.


    Justo frente a la habitación con la cama de matrimonio. Lady iluminó de nuevo con su teléfono móvil y cuando encontró el hueco dijo.


    –Está aquí, coge el astrolabio.


    –Bien.


    Con la ayuda de la pequeña luz del móvil, Jack abrió la mochila donde estaba también el arma de Lady, y cuando sacó el astrolabio de Emilio, colocándolo en el hueco de la única forma en la que cabía, aquel artefacto comenzó a brillar con unas líneas de luz que iluminaban la pared, y que llegaban a la escalera secreta. Jack las siguió con la mirada y cuando la trampilla del techo se deslizó hacia abajo abriendo la escalera, se dio cuenta de que aquellas líneas eran como circuitos instalados en la pared. Parecía algo futurista. A todas luces, se notaba que esa tecnología no era del Antiguo Régimen sino que aquel laboratorio, fue diseñado con la ayuda y la tecnología de los Lemurianos.


    Jack esbozó una sonrisa. Por un momento, se sintió afortunado y casualmente, cuando comenzó a subir la escalera, advirtió que a medida que subía cada peldaño, éstos iban iluminándose en color dorado. Lady, fascinada por averiguar que en el pasado hubo tecnología subió tras él y en cuanto llegaron a aquel laboratorio, que llevaba siglos oscuro y sombrío, este se iluminó completamente. Parecía algo mágico. Aquello era fascinante, pues pese a la ostentación de la avanzada tecnología de las luces, el pasado hizo su aparición al destacarse que tanto el resto del mobiliario, como los libros, los pergaminos, los anaqueles y los estantes, sí eran antiguos y estaban polvorientos y llenos de telarañas. Una perfecta simbiosis entre ayer y mañana, pasado y futuro, algo maravilloso a decir verdad.


    En una de las grandes mesas, había una colección de monedas de oro, que Nostradamus fue coleccionando en vida a lo largo de sus viajes por toda Europa, entre otras reliquias apreciables: como es el caso de su escritorio en madera de roble, su silla de bronce mencionada en sus primeras cuartetas, y su famoso libro perdido, el cual estaba posado sobre un polvoriento y viejo atril, lleno de telarañas.


    Fascinados por todo el tesoro que estaban viendo, ambos empezaron a curiosear. Por un lado, Jack, se quedó mirando los viejos pergaminos, y las monedas antiguas. Lady, se acercó al famoso «libro secreto de Nostradamus» y tras darle un soplido fuerte, que desprendió una nube de polvo, miró la portada forrada en cuero y tras darle un toque a Jack en el hombro dijo.


    –Santo cielo mira esto. Creo que es el libro perdido de Nostradamus. Jack, ¿sabes qué es ese símbolo?


    


    Jack miró la portada. Tenía un extraño símbolo, que era como un círculo con una especie de hexágono con pequeños círculos que se cruzaban ligeramente entre ellos. Debajo de ellos, un grabado que decía en francés: mes visions cachés


    –En efecto. La leyenda decía que tenía un libro de dibujos en el que ilustraba todas sus visiones descifradas. Mira la portada, tiene un extraño símbolo con un círculo lleno de círculos que forman un hexágono a la vez que se cruzan entre ellos. Creo que el símbolo representa a un toroide. La energía universal, limpia e infinita que utilizan los pleyadianos, y la que hace que yo tenga este poder. Mira el relieve dice mes visions cachés.


    –Mis visiones ocultas…


    Lady ojeó varias páginas observando desde el principio, y se dio cuenta de que, bajo las ilustraciones dibujadas a mano por el propio Michel de Notre Dame, algunas tenían los códigos de las cuartetas a las que pertenecía cada visión y otras, contenían pequeños textos, explícitos. En las primeras páginas, dedicadas al pasado según los pequeños textos de las ilustraciones, había imágenes del imperio de Lemuria; ciudades tecnológicas donde los pleyadianos eran prósperos y pacíficos, luego, imágenes de la Atlántida, y de la guerra nuclear que hubo en la Tierra entre ambos imperios hace quinientos mil años. En las siguientes páginas dedicadas al presente, el libro mostraba ilustraciones relativas a la época de Nostradamus. La más conocida, que tanto Lady, como Jack reconocieron al instante, fue la aplicada al rey Enrique II que murió en un accidente durante una justa amistosa con el Conde de Montgomery, en la que Nostradamus dijo que un león viejo sería vencido por uno joven, después de que sus ojos le saltasen en una jaula de oro, seguido de muerte cruel.


    Debido a que el casco que éste portaba era de oro puro, todos se dieron cuenta de que el profeta llevaba razón.


    Puesto que pensó que no debían distraerse mucho, Lady buscó en las del futuro, y en cuanto, no se sabe si por casualidad, o porque era su destino, ella abrió una de esas páginas vio un retrato de Jack de perfil, transformado en pleyadiano y debajo un texto que decía en francés: «El séptimo descendiente de mi hijo César, detendrá a Babilonia con ayuda de la ciencia divina, y su nombre será, Jack Mool de Notredame».


    Los dos se quedaron atónitos. Cuando vieron aquella ilustración, Jack, actuando por instinto y a su vez algo de miedo, cerró la página del libro perdido y tras sacarlo del podrido atril de madera, lo guardó en la mochila de Lady.


    –Jack, ¡eso es una reliquia! ¡Legalmente no debes tocarlo, déjalo ahí!


    Jack frunció el ceño y se puso sarcástico.


    –Oh, disculpe, Agente Márquez. Ya había olvidado lo enserio que se toma usted su trabajo. Pero le recuerdo yo a usted, señorita, que nadie más sabe que ésta sala existe, sin mencionar que según la ley, quien lo encuentra se lo queda. Además, le recuerdo, que no tenemos mucho tiempo, que todo lo que hay en ésta sala pertenece a mí antepasado, que aún debemos encontrar la Semilla, y que debemos de salir de aquí antes de que nadie se cosque de nada.


    Ella no sabía que decirle y entristeció su mirada.


    –De acuerdo, era tu antepasado así que llévate ese libro e investígalo. Y ahora que hemos registrado este sitio, ¿dónde estará la Semilla Del Edén?


    Jack miró cada cajón, entre los libros, los atriles y los viejos estantes y unos segundos más tarde recordó.


    –Espera. El astrolabio de Emilio, ¿qué decía?


    –Pues… Si mal no recuerdo, decía en latín, la cruz que mira hacia el cielo. Pero no recuerdo cómo era.


    –La cruz que mira hacia el cielo… ¡Claro!, verás la carta escrita por Nostradamus en el pergamino que nos mostró mi maestro, dijo que dejó la ubicación, grabada en el astrolabio de Emilio. ¡Es la llave, todo encaja!


    Lady encogió los ojos y le miró confusa.


    –¿Dónde quieres llegar, Jack?


    –Observa. –Tomó aire para hablar con convicción en voz alta–. Si transierit ad solem caeli.


    Simultáneamente cuando el suelo empezó a temblar, unas líneas doradas, idénticas a las de la entrada al laboratorio empezaron a iluminar las polvorientas y viejas losas, formando lo que parece ser una cruz templaria. La losa circular que formaba el centro de la misma, se giró hacia un lado y de repente un rayo de luz vertical color dorado ascendió hasta el techo iluminando todo el laboratorio. Unos segundos más tarde, el preciado objeto, envuelto en un polvoriento pañuelo de seda color escarlata, ascendió despacio, hasta la altura del pecho de Jack y se quedó inmóvil y estático a la espera de ser recogido. Él, sin miedo a nada, puso las manos sobre el pañuelo y lo cogió.


    Se sintió extraño al verlo. En cuanto tocó el preciado objeto, sintió una sensación de cosquilleo por todo su cuerpo y el rayo de luz y las líneas del suelo se apagaron. Después, la losa volvió a su lugar.


    –Yavhé, ya la tenemos, estaos atentos porque ahora bajamos a la entrada.


    –Recibido, nosotros bajaremos a ayudaros y recordad, que ellos también esperan.


    Jack guardó el Tesoro de Lemuria en la mochila de Lady junto al libro oculto de Nostradamus y dejando allí lo demás salieron, bajaron las escaleras, sacaron el astrolabio del hueco y lo guardaron también en la mochila.


    Lady tocó su hombro y dijo:


    –¿Y bien?


    –Los pleyadianos nos esperarán abajo. Pero me han dicho que Dragonetti y los suyos están cerca. Debemos de bajar con cuidado.


    Lady asintió con la cabeza.


    –Vamos.
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    Tras hablar con Jack, y saber a ciencia cierta que su elegido bajaba con las reliquias, poniendo en peligro tanto su vida como la de su amada, Yavhé activó la entrada para bajar la plataforma de la nave, a casi 400 metros de la posición de Enki, y mientras bajaban, se dirigió a sus hijos andróginos.


    –Como ya os he dicho antes…, los anillos que nos hemos puesto controlan los elementos de la tierra, si deseáis que la luz no se refleje sobre vosotros, un manto espejo de electrolitos rodeará vuestro cuerpo haciéndoos invisibles a cualquier ojo, tanto humano como reptil, aunque sí que podemos vernos entre nosotros. Solo tenéis que desearlo, y el avanzado sistema de los anillos hará el resto. Pero cuidado, hijos míos, los reptilianos tienen un olfato y un oído muy desarrollados así que a pesar de todo, debemos ser muy cautos. Pues aunque ellos no nos vean, pueden olernos oírnos y sentirnos. Las armaduras que ellos tienen, agudizan sus sentidos, a través de avanzados chips conectados a sus cerebros, así que cuando estemos a su lado, no habléis, si habláis hacedlo con la mente, no os acerquéis demasiado, ni tampoco respiréis fuerte. Recordad que ellos no deben detectarnos, hasta que Jack y Lady aparezcan en escena. Entonces, quitaremos los camuflajes y les ayudaremos. ¿Alguna duda antes de acercarnos?


    Todos negaron con la cabeza.


    –Bien, concentraos y os volveréis invisibles. Por cierto, esto también puede hacer aparecer agua de la tierra y que caiga electricidad y fuego sobre nuestros enemigos. Que el destino binomio, decida.


    Cuando se concentraron, la avanzada tecnología les volvió invisibles. Un instante más tarde, la plataforma de la nave se quedó levitando a unos centímetros del suelo.


    Ellos se bajaron. Tras avanzar calle abajo entre aquel ambiente medieval, oscurecido en penumbra por la escasez de luces que se fundía junto al oscuro manto de la noche, divisaron a lo lejos a Lord Mabus, con los tres reptilianos, observando emocionados el receptor de las cámaras. Cuando Gabriel quiso acercarse, Yavhé le agarró del brazo, negando con la cabeza.


    –Espera. Este anillo también puede hacer túneles con presión de aire, aprended de mí, hijos míos. Primero, observamos a nuestros objetivos, ahora deseamos que el aire se comprima creando un túnel sólido desde nuestra posición hasta la suya y…, listo. El eco hará que podamos oír lo que dicen y avisar a Jack desde aquí. Dame un segundo.


    Gabriel y los otros dos asintieron con la cabeza.


    Yavhé apuntó con su anillo hacia ellos y éste se iluminó. Unos segundos más tarde, los manipulados átomos de aire crearon un túnel transparente rodeando a Enki y a los suyos, y todo lo que decían se oía claramente, aunque con algo de eco.


    Con sus ojos de dragón en activo, Mabus y los otros estaban observando los movimientos de Jack, que ya bajaba de la pasarela superior de la casa museo con las reliquias en la mochila de Lady, y, en un momento que éste consideraba glorioso, sacó su móvil del bolsillo y llamó a Laplace.


    –Laplace, ¿dónde estás ahora?


    –Estoy en la entrada de la casa museo, maestro sin lugar a dudas han entrado por aquí porque el candado de la puerta está en el suelo derretido y desecho. ¿Qué sugiere que haga?


    –Verás, estoy viendo aquí en el receptor que Jack y La Inspectora Márquez están aún en la parte superior de la casa-museo. Tienen…, La Semilla. Vas a hacer lo siguiente, pasando el patio cuadrado donde Nostradamus se reunió con la reina de Francia, hay una escalera de caracol enorme donde están escritas en las paredes las profecías de Nostradamus. Quiero que avances hasta allí, y te escondas en el lateral. En cuanto bajen, corre hacia la criminóloga, tómala de rehén y haz que Jack salga aquí. En cuanto nos entreguen La Semilla, los mataremos a ambos, y los subiremos a la nave de Enki. Nadie sabrá jamás lo que ha ocurrido esta noche. La Hermandad de Babilonia, jamás deja huella.


    –Bien maestro. Avanzaré hasta la escalera y los esperaré abajo.


    –Laplace. No me falles.


    –No lo haré.


    Satisfecho como nunca, Mabus colgó el teléfono.


    –Y bien –dijo Enki–. ¿Qué te ha dicho el híbrido?


    –Va a reunirse con nuestros enemigos. Lo veremos todo desde aquí.


    A unos metros atrás, Jesús, Yavhé, Gabriel y Samael, se preocuparon.


    –Padre, tenemos que avisarlo.


    Yavhé asintió con la cabeza.


    –Jack, Jack, escúchame. Antes de que bajes por la escalera donde las profecías de tu ancestro están grabadas en las paredes, te sugiero que vayas tú delante. No hagas gestos como que me estás oyendo, sigue andando despacio. Nuestros enemigos, te están observando con tecnología. Saben que tienes las reliquias y van a por ti.


    –De acuerdo –dijo Jack con su mente sin hacer el menor gesto para que sus enemigos no se percaten de que está siendo informado–. ¿Quién está abajo?


    –Laplace. Ve tú delante, porque quieren secuestrar a tu amada. Creo que saben que tienes nuestro poder. Ten cuidado y mantenme informado.


    –Bien.


    Con la única luz del Smartphone de Lady, Jack comenzó a andar delante de su amada y ambos avanzaron por el enorme pasillo que llevaba a la parte superior de la vetusta y oscura escalera de caracol, que debido a que cuando cerraban la casa museo, cada noche cortaban la luz en todo el recinto, aquello permanecía en oscura penumbra y oscuridad, pareciendo a todas luces que el reino de las tinieblas se ciñese sobre toda la oquedad del espacio.


    Laplace fue inteligente. Entre tanta penumbra, donde sus adversarios apenas veían con la escasa luz de un móvil, la cual fue artífice para delatar su posición…, tras divisarlos desde abajo, se dio cuenta que transformado en reptiliano, además de fuerza, velocidad y agudeza en sus sentidos, también era capaz de ver en la oscuridad y de trepar por cualquier superficie lisa casi sin esfuerzo, debido a que la piel de sus manos se volvió escamosa y adherente. Puesto que estaba excitado y nervioso pensando en el reencuentro con su viejo enemigo, con el que tenía una cuenta pendiente que saldar, él no podía evitar estar transformado, y tras varios minutos, notaba como la fría sangre reptil helaba su organismo humano.


    Adherido a una de las ovaladas paredes donde estaban grabadas las centurias de Nostradamus. Laplace aguardó en silencio, estático, como un camaleón justo antes de cazar a su víctima. Solo sus ojos de dragón, se movían, para seguir la escasa luz del móvil de Lady.


    Jack, que ya de por sí era inteligente, esperaba la emboscada y antes de llegar a la parte baja de la escalera dijo para picar a su adversario.


    –¡Veo que me tienes miedo eh Laplace! ¿Eh? ¡Vamos no seas cobarde, maldito lagarto! ¡Da la cara, enfréntate a mí si te atreves! ¡Esto es un asunto entre tú y yo, nadie más debe de resultar herido!


    Pero Laplace no tomó riesgos y fue práctico y cobarde. Mientras Jack trató que su enemigo mostrase su posición en la enorme y oscura sala, éste, con método ruin y traidor, utilizó sus habilidades, y su velocidad para trepar silenciosamente hasta estar a la altura de la espalda de Lady, se abalanzó sobre ella desde tres metros de altura y la agarró del cuello con fuerza, tomándola como rehén. Ella, dio un quejido y Jack se dio la vuelta, de manera que la luz del móvil iluminó el demoníaco rostro de Laplace, con sus amarillos ojos de dragón.


    –¡Sorpresa, Jack!


    –¡Eres un cobarde! ¿Te ha enseñado esos métodos tu amo reptil?


    –No. –Respondió de forma infame–. En realidad podría vencerte sin llegar a esto, ¿o es que ya no recuerdas aquella patada en el garaje del hospital?


    De la tensión del momento, Jack empezó a ponerse furioso, y no pudo evitar comenzar a transformarse, de modo que sus pupilas cubrieron sus iris y se llenaron en verde, y la dorada energía del cosmos empezó a rodear su cuerpo, con algún que otro rayo de electricidad estática, sonando como corto circuitos.


    –¡Mucho ha llovido desde entonces, maldito! ¡No eres tú el único que ha cambiado!


    Cuando Laplace se coscó de que su adversario también fue manipulado y que el combate habría sido a medias, le dijo.


    –¡No tan rápido amiguito! Si cambias, ella morirá. Mmm, que bien huele, es tan sensual… disfrutaría devorándola como reptil, pero aún más podría disfrutarla como humano. Mira su suave cuello…, –le pasó la punta de la lengua por su yugular y a su vez ella soltó una lágrima callada que bajó por una de sus mejillas–, sería una lástima, hacer que crujiese como una ramita. Andando, baja despacio delante de mí, y no intentes ninguna chorrada, si quieres que ella lo cuente.


    A pesar de la enorme tensión que le provocaba ver a su amada en peligro, Jack respiró hondo, se controló aunque fue un enorme esfuerzo y unos segundos después sus ojos se volvieron normales, y la luz dorada se esfumó.


    –¡Maldición! De acuerdo, te daré las reliquias de Lemuria, pero no le hagas daño. Está todo en su bolsa.


    –Bien. Tú delante, camina hasta la puerta con el candado derretido, cruzando el patio cuadrado de fuera. Sin trucos. Sabes que voy enserio.


    Jack asintió con la cabeza y pensó que por el momento era mejor obedecer. Mientras cruzó el patio, avisó mentalmente a los lemurianos, de que estén atentos, porque, pese al aviso que éstos le dieron, Laplace fue demasiado listo, cogió a Lady como rehén y si no obedece, la matará. Los lemurianos no perdieron el tiempo y tras cortar el túnel de aire comprimido, que les ayudó a espiar a sus enemigos, se acercaron sigilosamente hasta ellos, mientras Jack, con una horrible sensación de impotencia, rabia, y culpabilidad, obedecía impotente.


    Debido a que tanto los sentimientos negativos, como la energía negativa, alimentaban el ego de los reptilianos, cuando Enki y los suyos observaban por el receptor del avanzado sistema de espionaje el dolor en el rostro del elegido de sus adversarios, reían con maldad, se excitaban, se sentían poderosos, y triunfadores. Al modo de ver de aquel malvado clan, estaban a punto de vencer al bien para siempre, de triunfar una contienda que duró siglos.


    Unos minutos más tarde, Jack llegó a la puerta donde el destrozado candado yacía en el suelo y Laplace le dijo que se detuviese. Jack lo hizo.


    –¿Y ahora? –Inquirió Jack entre dientes con cierta inquina–. ¿Qué demonios quieres, lagarto?


    Laplace se lo tomó como una ofensa y con enorme arrogancia y maldad, le dobló la muñeca a Lady hasta que le crujió, haciéndola sentir un enorme aunque momentáneo dolor, acto seguido se la soltó a modo de advertencia. Ella, solo soltó un quejido y una lágrima seca. Pues a pesar de la peliaguda situación, no le gustaba mostrar debilidad.


    –¿Cómo te atreves? ¡Ten más respeto por mi linaje, chico. Otro insulto más y le parto el cuello estúpido! Ahora, avanza calle abajo, y verás a mis jefes. Le darás la mochila a Lord Mabus, y en cuanto él compruebe que la Semilla del Edén está dentro, soltaré a tu chica. No intentes nada, lemuriano.


    Avanzaron calle abajo despacio. Mientras Jack caminaba tratando de ahogar la furia que le haría cambiar a pleyadiano en un segundo, a lo lejos divisaron a Mabus y a los reptilianos. Debido a la excitación del momento, Mabus estaba transformado en su forma reptil. Jack se detuvo ante él, dejó caer la mochila con los secretos de Nostradamus y éste le puso una mueca aterradora. Puesto que en su caso, el cincuenta por ciento de su ADN era reptil, a Mabus también le cambiaba el rostro y los dientes además de los ojos.


    –Una encantadora…, reunión. ¿No os parece? –Inquirió irónicamente mirando a todos los allí presentes y parando su vista sobre los ojos de Laplace.


    –Sí maestro. ¿Qué hago con esta arpía humanoide?


    Mabus la miró con diabólica mueca.


    –Laplace, suéltala, y ten más respeto. Estás ante una criminóloga, hija de un gran arqueólogo, mira mi rostro, muchacha…, estoy seguro de que recuerdas…, cómo me hice esta cicatriz…


    Laplace la soltó bruscamente y ella cayó al suelo tosiendo, debido a que aún sentía presión en el cuello, luego, miró a los ojos de Mabus y dijo:


    –Tú sabrás…, no estoy ahora para acertijos.


    –Oh, me decepcionas, Lady. Tal vez, si te dijese que yo antes me llamaba Lord Víctor Dragonetti, supieras de lo que te hablo. Hace años tu padre dirigía una excavación y descubrió unas calaveras de cristal, con una tecnología avanzada. Le dije que me las entregase y cuando se negó tuve que darle una lección.


    Lady perdió su mirada a la vez que sus pupilas se encogieron.


    –¡Maldito bastardo! ¡Tú mataste a mis padres, tú asesinaste a mi familia! ¡Te mataré hijo de puta, acabaré contigo!


    Lady se levantó para atacarle, pero por desgracia su arma reglamentaria estaba en la mochila junto a las reliquias de los lemurianos, por lo que Mabus, la esquivó y de un contragolpe en la boca la hizo caer al suelo. Jack, no podía soportar más su ira, pero en vez de intervenir él solo, dijo por telepatía.


    –¡Tenéis que ayudarme!


    Lady, cuando estaba en el suelo sangrando por la boca del fuerte revés que Mabus le propinó, dijo que acabe de una vez, y éste para divertirse, cogió la mochila con las reliquias, comprobó que eran auténticas y dijo:


    –Padre, ayudantes, Laplace. Había olvidado que la hermandad no deja huella. Matadlos a los dos.


    Todos asintieron con la cabeza.


    –Será un placer, maestro.
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    Laplace se dispuso a agarrar de nuevo a Lady por el cuello para rematarla a la vez que Enki y sus criados apuntaban con sus manos hacia Jack para lanzarle una letal descarga eléctrica, arma que venía integrada en sus negras y avanzadas armaduras, cuando de repente un flash enorme de luz dorada como el sol rompió la oscuridad de la vieja y ancha callejuela dejando cegados tanto a Jack y a Lady, como a todos los reptilianos allí presentes durante unos segundos, momento crucial que Jack, aprovechó para coger la mochila con la preciada reliquia. Unos instantes más tarde, los cuatro pleyadianos vestidos con túnicas blancas aparecieron en escena, dándole la vuelta a la desventajosa situación.


    –¡Detente, Enki! ¡Mis hijos y yo, no dejaremos que despiertes al mal sobre la tierra! Antes tendrías que vencernos a todos nosotros. Y creo que eso, a pesar de vuestra tecnología, vuestra fuerza y vuestra velocidad, no os va a resultar tan fácil. Jack, ¿recuerdas cuando activamos tu ADN?


    Jack asintió con la cabeza.


    –Pues si concentras bajo tus pies la fuerza telequinética, después de estar convertido en pleyadiano, con un mínimo esfuerzo podrás desafiar la gravedad. Algo que Laplace no podrá hacer, lo cual te otorgará cierta ventaja en la batalla.


    –Bien. –Respondió enfurecido mientras giró la vista hacia Laplace tras observar a Lady en el suelo–. Pero a pesar de que estoy cabreado, y de que él es la persona que más odio en este momento, me gusta jugar limpio. Eso pondrá el destino de mi parte.


    Bajando su vista de nuevo, Jack observó a Lady intentar levantarse y tras ayudarla, advirtió que estaba sangrando por la boca y la nariz. Ella, dándose cuenta de que ni con pistola podría apenas hacer nada, cogió su mochila, la cual tenía su arma y el resto de las legendarias reliquias de Nostradamus, y cuando trató de alejarse asustada de aquella tensa situación, que a todas luces se notaba que era como un enorme barril de pólvora encendida a punto de estallar, pensó que solo sería un estorbo en la batalla. Laplace la miró. En aquel momento, se dio cuenta de que si hería de gravedad aquella chica humana utilizando su velocidad y su fuerza, provocaría a su adversario, haciéndole estallar en ira, por lo que en un segundo corrió hacia ella, sacó una daga que tenía en su bolsillo y se la clavó en su abdomen hiriéndola de gravedad. Ella, se quedó en shock y cayó redonda al suelo. Luego, éste miró a Jack con risa demoníaca y adoptando la actitud de un psicópata, comenzó a lamer la hoja ensangrentada. Jack, ciego de ira gritó a la vez que empezó a transformarse.


    –¡No, no puedo soportarlo! ¡Pagarás muy caro el mal que nos has hecho, maldito!


    Y fue entonces cuando su pelo se volvió dorado, su tercer ojo en forma de pirámide se iluminaba en su frente, las llamas doradas envolvían su cuerpo y los electrolitos cargados de energía universal de sus cadenas de ADN, hacían que rayos eléctricos sonasen como corto circuitos por su alrededor.


    –¡Esta vez te has pasado de la raya, maldito lagarto del demonio. Te destruiré juro por lo más sagrado que morirás esta noche! ¡En guardia a ellos, y tú Laplace, enfréntate a mí!


    Puesto que se igualaban en número, los criados de Enki, iban a pelear contra los arcángeles andróginos, Jack con Laplace, y Jesús contra Mabus en forma reptil. Todo estaba a punto de estallar, mientras la pobre Lady, se tapaba con la mano su herida, manchando el empedrado suelo, con su sangre roja y brillante. Todos subieron la guardia, y la batalla de iguales estaba a punto de comenzar.


    –Híbrido. –Dijo Enki mirándole–. Aunque no tengas armadura, nosotros también conocimos la fuerza cósmica hace siglos y nuestro ADN también tiene el poder de absorber esa energía. Concéntrate y también podrás usarla, solo mientras estés en reptil.


    –Gracias Maestro. Ahora. ¡Morirás por insultar mi linaje, pleyadiano!


    Así la batalla de iguales comenzó, y aquello parecía a todas luces una película de ciencia ficción. Jack peleaba acaloradamente con golpes rápidos y sagaces con Laplace, en plan película de artes marciales, Yavhé desprendiendo fuerza cósmica trataba de dañar la sólida estructura de la vetusta armadura de Enki, Jesús atacó con energía cósmica a Mabus y éste esquivaba con precisión los ataques, y Gabriel y Samael, se daban golpes enérgicos con los criados de Enki, también reptilianos puros.


    Durante la feroz batalla, entre aquellos seres tan poderosos y sobrehumanos, hubo secuelas hasta en el escenario. Los rayos dañaron el suelo, y los duros golpes que Laplace y Jack se cruzaban, si golpeaban en ladrillos o muros de edificios por ser esquivados, éstos se hacían añicos en el acto, y si impactaban de lleno en el cuerpo del adversario, éste volaba tan fuerte que llegaba a dañar o a traspasar en un caso extremo, paredes y ladrillos. Por suerte, la parte donde estaban era un casco histórico, y todos los edificios colindantes, no estaban habitados, lo que evitó la alarma social. Tras media hora batallando, después de rayos, golpes, y edificios dañados. Tanto Jack, como Laplace, notaban como sus cuerpos híbridos iban cansándose, debido a que, a pesar de que su modificada sangre no, sus células sí que eran humanas, y éstas no eran capaces de aguantar la presión de la energía cósmica, que fluía entre ellas, para llegar hasta el interior de la sangre, y acumularse en las cadenas. Así que cuando ambos cruzaron rápidos golpes, que parecían hechos a cámara rápida, Jack, le propinó una agresiva patada en el pecho, haciendo a Laplace volar por los aires hasta parar en seco, con una tapia cercana. Se tomaron un respiro. El resto de los batallantes, también se alejaron unos de otros y la batalla en aquel momento, estaba equilibrada.


    Jack respiró hondo. Su adversario, aunque estaba a unos 20 metros de él, pudo oír como jadeaba, y fingiendo no estar cansado, le dijo.


    –¿Solo media hora de combate, y ya te fallan las fuerzas? Vamos, reconoce que mi linaje reptil ha vencido, y te recompensaré con una muerte rápida. A ti, y a tu chica humanoide, aunque si no te das prisa, morirá pronto de todas formas, ja, ja, ja, ja… Lleva un rato sangrando lentamente.


    Pese al cansancio, el ver así a su amada, le hizo víctima de su furia. De modo que juntó sus manos, estirando sus brazos hacia su enemigo y dijo, mientras apuntaba a él juntando los laterales de sus índices y las puntas de sus pulgares, formando con sus manos una pirámide.


    –¡Tú lo has querido gusano! No sé si el cansancio me destruirá en el intento, pero concentraré lo más que pueda la energía cósmica y lanzaré un letal ataque contra ti. ¡Prepárate, seguro que no tienes agallas de enfrentarte a esto! ¡Vamos, lagarto asqueroso, te reto a hacer lo mismo, y que gane el mejor!


    Puesto que le gustaban los retos, Laplace estiró los brazos, juntó sus puños apuntando hacia Jack y también comenzó a concentrar energía. En el caso de Jack, el aura dorada que rodeaba su cuerpo pasó de ser un simple haz de luz a dar la impresión de que estaba ardiendo. En el caso del reptil, puesto que su energía era negativa, dada la oscura intención de su espíritu y su corazón, la energía, en lugar de dorada, se tornaba morada oscura. El color de la muerte, de la podredumbre. Un rato más tarde, cuando ambos tenían cargadas sus cadenas de ADN hasta el punto de que si seguían podían reventar en pedazos. Jack disparó un enorme rayo de dorada energía, a la vez que su enemigo hizo lo mismo. Ambas fuerzas se cruzaron en el medio y chocaron entre sí.


    Reteniéndose una a la otra. El resto de los batallantes, nunca vieron nada semejante y se quedaron paralizados, observando aquellos potentes chorros de energía.


    –¡No puedes conmigo Jack! –Dijo Laplace en posición inmóvil e intentando enviar más fuerza a su rayo–. Estás cediendo.


    El rayo morado avanzaba lentamente y Jack se notaba cansado.


    –¡Yo también puedo concentrarme, maldito! –Dijo mientras volvió a estabilizar la situación.


    Aprovechando que ambos bandos bajaron la guardia viendo aquel impresionante choque de poderes, Lord Mabus utilizó su enorme velocidad, se colocó al lado de Laplace y le puso la mano en el hombro, para apoyarlo pasándole parte de su energía. Jack no podía con los dos a la vez y el rayo morado comenzó a ganar terreno progresivamente. Él, se esforzó como podía por evitar su avance, ya que probablemente si toda esa energía llegase lo mataría en el acto. De modo, que cuando se sintió vencido, ya que el rayo morado estaba a cinco metros de distancia, estuvo a punto de rendirse cuando, Yavhé cogió la Semilla del Edén, y la alzó deseando que Jack recibiese ayuda. Entonces, ocurrió un milagro; ésta se iluminó en dorada, y liberó del más allá al espíritu de Jean Paul. En cuanto apareció, él se puso a su lado tocando su hombro, y dándole toda la fuerza del cosmos. Por lo que, el rayo dorado, se alzó de repente eliminando la energía negativa a gran velocidad.


    A Laplace no le dio tiempo reaccionar, pero el otro, en cuanto vio que el potente rayo de energía cósmica iba a ser un impacto demoledor, utilizó su rapidez y sus reflejos en apartarse justo cuando el rayo atravesó a su siervo, destrozando parte de su cuerpo en el acto. A él también, la onda expansiva le hizo una quemadura en el brazo, dejándole achicharrado desde el hombro hasta los dedos, una grave herida.


    Unos segundos después, la enorme explosión creo una oscura cortina de humo y, bajo ella, se pudo ver a todas luces una escena dantesca. Por un lado, Jack seguía en pie, jadeante y con sus manos en la misma posición que cuando soltó aquel potente rayo, pero al momento, puesto que estaba exhausto, su pelo se volvió normal, las llamas doradas se desvanecieron y sus ojos también cambiaron a humanos. Después de eso, cayó de rodillas y dijo antes de quedarse inconsciente.


    –¡Pleyadianos, salvad a Lady, no la dejéis morir… no puedo!


    En cuanto quedó inconsciente, Mabus, miró a su alrededor y tras notar el dolor insoportable que le daba la enorme quemadura, y el cadáver encharcado en sangre de Laplace, con sus entrañas desparramadas y sus ojos de dragón abiertos, se dio cuenta de que una vez más los reptilianos fueron derrotados. Sintiendo miedo por primera vez en su vida, miró a Enki y este no temblaba, simplemente estaba mirando hacia el cielo, y al momento la sombra de la nave en forma de cigarro camuflada se posó sobre los allí presentes.


    –¡Padre! ¿Qué haremos ahora? Tienen la Semilla, retirada, o todos seremos muertos.


    –No te preocupes –dijo encogiendo sus ojos–. He colocado un dispositivo de fuga en la nave y con mi chip telequinético he dado la orden a la nave, ahora va a recogernos y llevarnos a Nibiru.


    Dos segundos más tarde, un enorme rayo lila que por un momento cegó a los pleyadianos recogió a Enki, a sus criados y a Mabus herido, que, en cuanto notó como el poder de la nave lo elevaba hacia arriba, dándole la seguridad de escapar, dijo.


    –¡Volveremos a vernos, pleyadianos, hay más formas de hacer volver a mi amo!


    En el momento siguiente, hubo un flash y Yavhé vio la nave salir disparada muy lejos.

  


  
    


    


    


    Epílogo


    


    Después de la cruel batalla, los reptilianos consiguieron huir, y aunque se fueron sin la preciada reliquia de Lemuria, a todas luces, no resultaron ser adversarios fáciles. Jack quedó exhausto de la batalla y Lady, quedó malherida. Por suerte, Jesús fue a asistirlos y, puesto que los reptilianos ya salieron con el rabo entre las piernas, no había peligro.


    –Padre, dame el cáliz. Si el alma de ésta chica aún sigue en su cuerpo, puedo salvarla, yo puedo hacerlo.


    Yavhé le lanzó a Jesús la reliquia y cuando él lo deseó, comenzó a salir agua de las grietas de los ladrillos de uno de los muros. Jesús ni corto ni perezoso, tomó algo de esa agua bendita, llenó el cuenco y en cuanto se la echó a Lady en la herida, esta empezó a cerrarse al instante. Luego, cogió parte del agua que quedaba y tras coger su cabeza con cuidado, le hizo beber. Un minuto más tarde su herida se taponó casi milagrosamente, y ella, tras apretar los ojos volvió a abrirlos.


    –Lady, Lady despierta, ya no hay peligro. He utilizado la Semilla del Edén para crear agua y regenerar tus tejidos dañados. ¿Te encuentras bien?


    Ella se levantó aturdida y cuando casi se cae Jesús le agarró de la mano, evitándoselo.


    –Sí, creo que estoy bien, ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está el enemigo? Y sobre todo, ¿Dónde está Jack?


    –Cálmate chica, Jack, está cansado. Pero ahora lo curaré con la Semilla del Edén.


    Ella miró hacía el frente y halló a Jack inconsciente a diez metros en el suelo, con el fantasma carcomido de Jean Paul, agachado a su lado. En cuanto los vio, salió corriendo preocupada hacia ellos y cuando el fantasma de su amigo, tocó su cabeza, sus heridas sanaron al instante, pero él aún seguía inconsciente. Ella, cuando llegó hacia él, estaba tan dominada por la preocupación que ni siquiera advirtió que Jean Paul, espectral y carcomido, estaba a su lado, curándole. Simplemente, se limitó a correr hacia él y tras coger su rostro con las manos solo comenzó a llorar diciendo.


    –¡Jack, joder Jack, despierta, no me jodas amor mío, ya no hay peligro, por Dios Jack despierta, maldita sea despierta!


    El abrió los ojos renovado y dijo:


    –¿Aún me tomas por un niñato engreído?


    Ella, con su típico falso coraje le abrazó fuerte y entre besos le dijo.


    –¿Por qué eres tan estúpido eh? ¿Por qué? Soy tonta, me enamoré de ti, te quiero, vámonos a casa amor mío.


    En aquel momento, el fantasma carcomido de Jean Paul, aún estaba ahí de pie. Jack tras levantarse alegre de ser recibido por su amada, solo dijo:


    –Me quedé inconsciente. ¿Ganamos la batalla? Un momento, si sigo vivo… ¿Por qué sigues carcomido, cómo es que no has sido perdonado como espíritu?


    –Ahora debo ser liberado amigo mío. La razón por la que aparecí, fue porque el Arquitecto Universal, Yavhé, me hizo libre del limbo, con la Semilla del Edén. Puesto que yo soy tu espíritu guía, y él, deseó a la Semilla, que te mandase ayuda.


    En aquel momento, Jesús se acercó con la Semilla y dijo.


    –Has luchado con valentía, joven Jean Paul, y tu premio, es el reino multidimensional de la luz eterna, donde solo hallarás paz, sin dolor, vida perpetua. –En aquel momento, Jesús levantó la Semilla del Edén y ésta empezó a brillar–. Ven a por éste alma justa, oh luz perpetua del Shambala.


    Al instante, del cielo cayó un rayo de luz dorada con forma de túnel y seres de luz, color azulados y blancos aparecieron.


    –¿Son ánimas benditas?


    Jesús y los pleyadianos asintieron con la cabeza.


    –En efecto, es el paraíso prometido de la Biblia, donde ya no hay más muerte ni más dolor. Esta vida, es solo una prueba, de quién merece la salvación y quién la desdicha. Ese es el sentido de la vida, y esa es la razón por la que a todo ser de existencia limitada, se le da el libre albedrío. Para testear sus corazones, su nobleza, y su capacidad. Aunque no todo era cierto, esa parte sí. El reino de la llama eterna, o Gehena, es el infierno. Y también es real. Ahora, debes irte joven Jean Paul, has sido indultado, y tus pecados perdonados por siempre. Acércate a la luz, y dejarás de sentir la podredumbre en tu alma.


    Jean Paul asintió con la cabeza.


    –De acuerdo, oye, gracias por liberarme amigo mío, en la entrada del gehena, sentía el dolor de estar muerto, cómo mi alma se pudría lentamente al unísono de mi cuerpo mortal, y sentía el calor de aquellas llamas, además de oír los gritos de los torturados eternamente. Te espero arriba, hermano mío.


    En aquel momento a Jack se le cayó una lágrima y abrazó aquel espectro, aunque lo atravesaba y no pudo.


    –De nada, amigo mío. Yo también sufría por saber que estabas ahí, cuando en mis visiones te vi podrido al lado de esos demonios y de ese cruel abismo de fuego. Aquella cárcel de almas, tuvo que ser dolorosa. Es increíble Jean. No te imaginas, cuanto amor siento ahora.


    El espectro dio un paso atrás y cuando la luz dorada inundó su rostro, su cara se volvió normal y sus heridas sanaron como si estuviese vivo. Y su sufrimiento acabó por siempre. Entonces, Se sintió sólido por un momento, se acercó a su mejor amigo, y él pudo sentir como le abrazaba.


    Jack soltó lágrimas de nostalgia y alegría, y éste le secó con su pulgar el rostro.


    –Jean…, te están esperando. Vete ya. Volveré a verte, pero, aún no.


    –Aún no, pero no estés triste, amigo mío, yo te observaré desde arriba, y piensa que estaré en la gloria de la luz, no llores por mí, yo estaré bien esperándote ahí arriba, y algún día volveremos a vernos, hermano mío. Me llevo mucho amor. Y mucha paz. Mi alma está libre por fin. Adiós. Si te entra la nostalgia, usa la Semilla y podrás comunicarte conmigo.


    Jack asintió con la cabeza y cuando su amigo cruzó hacia el túnel dorado, la luz se fue alejando de la vida.


    Los pleyadianos, usaron la Semilla para reconstruir las estructuras dañadas de los edificios, para curarse ellos mismos, y en cuanto recogieron el cadáver de Laplace, lo llevaron a la nave para luego arrojarlo en el mar. Donde unos tiburones, vendrían a darse un festín, acudiendo al olor de la sangre. Todo quedó intacto.


    En los días contiguos, ya recuperado del susto, escondió a buen recaudo las reliquias de Nostradamus, se casó con Lady, y durante la ceremonia, el ramo le cayó a Yuthisa, la cual acabó confesando a Lady que las traicionó poniendo cámaras en su casa cuando la coaccionaron, y su amiga la perdonó. Luego, cuando llegó a su noche de bodas. Jack despertó y observó a su esposa envejecida, avisándole para cenar.


    Todo era un recuerdo activado por la Semilla, y su esposa Lady, lo desactivó al despertarle.


    –¡Jack, Jack despierta! ¡Es la hora de la cena!


    El anciano Jack despertó confuso.


    –¿Qué ha pasado, qué hora es? –Inquirió.


    –¡Las nueve y media bonito!


    –¿Qué me ha pasado? Es que he visto los recuerdos de mi juventud.


    Lady envejecida se cruzó de brazos con falso coraje, tal y como hizo de joven.


    –Pues que ésta mañana, cuando fui a comprar, te dejé aquí, y yo comí, merendé y me fui de compras con Yuthisa y unas amigas, y cuando volví te encontré aquí roncando, y con la dorada luz del maldito cachivache inundando la casa. Despertaste en cuanto te lo quité de la mano y desee que se desactivase. ¡Y ahora a cenar, que está abajo tu hijo Jean Paul con su mujer, y tus nietos!


    –De acuerdo amor mío, voy.


    El anciano Jack, tomó de nuevo la Semilla desactivada y tras mirarla unos segundos se levantó, abrió la caja fuerte y antes de colocarla en su interior, deseó por un segundo hablar con su viejo amigo, contempló su lateral dorado y en el reflejo del metal, pudo ver a Jean Paul ponerle la mano en su hombro durante un microsegundo.


    –Yo también lo deseo viejo amigo. Pero mejor ve a cenar, no quieras enfadar a Lady. ¡Da más miedo que los Anunnaki!


    Acto seguido, asintió con la cabeza, soltó la Semilla en la caja y la cerró pensando.


    «Tienes razón, mon ami, la próxima vez que quiera recordar una anécdota, simplemente la escribiré con mi portátil».
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